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Conferencias sobre fotogrametria 


En la Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas, durante el mes 
de setiembre de 1950, los distinguidos profesionales argentinos 
Ing. Mariano Lassalle y Agrimensor Nacional Antonio M. Saralegui, 
dictaron una serie de conferencias sobre temas de Fotogrametría; 
el primero en forma de un curso teórico y el segundo trasmitiendo 
las experiencias recogidas desde la Dirección del Instituto Foto 
Topográfico Argentino. 

La Asociación de Agrimensores mediante la nota de noviembre 
15 de 1951 que se transcribe, obtuvo la autorización para publicar 
dos de estas conferencias. 


“La Comisión Directiva de la Asociación de Agrimensores del 
Uruguay se dirige al Señor Decano, para solicitar se sirva autori- 
zar la publicación en nuestra Revista “AGRIMENSURA”, de las 
conferencias que sobre Aerofotogrametría, dictare en agosto de 
1950 el Agrimensor Nacional Don Antonio M. Saralegui. 

Dado que los miembros de la Comisión de Revista Agrimen- 
sores Ismael Foladori Rocca y Edgardo Goyret, expresaron verbal- 
mente en su oportunidad esta misma aspiración al Señor Secretario, 
quién informó que esas conferencias podrían ser objeto de su pu- 
blicación en el Boletín de la Facultad, lo que por otra parte no 
se ha efectuado hasta la fecha, es que reiteramos actualmente el 
pedido por estimar sumamente provechosa su inserción en la Re- 
vista de nuestra Asociación, la cual, como es de conocimiento del 
Señor Decano, es objeto de consultas por parte de los estudiantes de 
Agrimensura a quienes se les fascilita ejemplares. 

Creyendo contribuir al mejor desarrollo de los nuevos planes 
de estudio de nuestra carrera profesional, es que hacemos esta 
solicitud y con ese mismo' espíritu de colaboración que nos ha 


A 


RA para con la Facultad, ofrecemos por intermedio del 
A Decano las páginas de nuestra publicación a los Sres. Pro- 
esores y en especial a los de las nuevas asignaturas. 
Esperando cont 
ar con una À 1 i 
per : favorable acogida a este pedido, lo 
an con la mayor consideración. 


Agrim. Eneas Villa 


Vice-Presidente en ejercicio. 


Agrim. Pedro F. Vila Montero. 


Secretario. 


Queremos agradecer la gentileza del Consejo de la Facultad 
al permitir utilizar los propios “plomos” de su Boletín, en Kei 
Revista, pues con ello abre una nueva corriente de amistad y coo- 
peración y podrá AGRIMENSURA en el futuro, como lo hace ho 
extender a todos los agrimensores, las más altas conclusiones Ped 
tíficas que ofrece nuestra Casa de Estudios. 


ÁCRIMENSOR NAciONAL ANTONIO M. SARALEGUI. 


La personalidad del Agrim. Saralegui podría sintetizarse ex- 
presando que es una vida al servicio de la Fotogrametría. Egresado 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Uni- 
versidad Nacional de Buenos Aires, en 1924 con el título de Agri- 
mensor Nacional, de inmediato ingresó en el Instituto Geográfico 
Militar Argentino, actuando durante los años 1925 y 1926 como 
Agrimensor Topógrafo; en 1927 como Asesor Técnico de la Di- 
visión Topografía, luego hasta 1930 como Jefe del Gabinete de 
Cálculo y Restitución de la División Fotogrametría y posterior- 
_ mente hasta principios de 1934 como Subjefe de la División Fo- 
togrametría, Pero sus inclinaciones e inquietudes sobre esta espe- 
cialidad, lo impulsaron a la actividad privada y al mismo enna 
que prestaba sus servicios al Instituto Geográfico Militar fundaba 
en 1927, conjuntamente con los colegas Jorge Limeses y c A. Pé- 
rez del Cerro el Instituto Foto Topográfico Argentino ” T que 
desde entonces ejerce la Dirección Técnica. La fundación del 
Instituto señala una etapa importante en el desarrollo de la espe- 
cialidad en la Argentina. Primeramente porque se empleó un a 
tituidor construído totalmente en el país, por una prestigiosa firma 
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de mecánica de precisión; siendo este hecho un aliciente para 
crear y mejorar una serie de aparatos y dispositivos. Así, en 1928, 
los citados colegas idearon el Estereógrafo Mecánico, aparato de 
estereo-restitución terrestre apto para fotogramas terrestres obte- 
nidas en cualquier posición, construyéndose el instrumento en 
1930. Al año siguiente surgia la Fotoescultura que fué patentada 
en todo el mundo. El Estereoconversor construído en 1932 fué el 
primer instrumento en el mundo que produce esculturas directa» 
mente grabando en un block de material apropiado las líneas de 
nivel. Desde la Dirección del Instituto intervino personalmente 
en múltiples trabajos de fotogrametría terrestre y de aerofoto- 
grametría que fueran contratados por la Institución. Los más im- 
portantes ejecutados han sido: el relevamiento de Sierra de la 
Ventana, los estudios del Trasandino por Mendoza, Trasandino por 
Socompa, el ramal ferroviario de Superi (Catamarca) a La Cocha 
(Tucumán), los Catastros de San Juan, Resistencia y llanura Tu- 
cumanas mereciendo también citarse el primer relevamiento pla- 
nimétrico aerofotogramétrico realizado en la Argentina, en la lo- 
calidad de Morón y los importantes estudios planialtimétricos tam- 
bién realizados aerofotogramétricamente para el ramal ferrovia- 
rio de Ing. Jacobacci a Esquel, en la Patagonia, por haber sido 
ejecutados con medios realmente precarios para la extensión de 
casi 4000 kilómetros cuadrados que abarca. 

En muchos casos los Agrimensores Limeses, Saralegui y Pérez 
del Cerro han debido personalmenie encargarse del planteo, ob- 
tención de aerofotogramas, su revelación, copia y ampliación, la 
formación de mosaicos y fotoplanos, la restitución de los mismos, 
sin mencionar los delicados trabajos de gabinete que exigen la 
constante preocupación de los Directores. 

En el año 1942 fué designado profesor de la primera Cátedra 
oficial de Fotogrametría instituída en la Argentina, en la Facul- 
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires. 
Realizó también varios viajes de perfeccionamiento, estudio y 
práctica de su especialidad en distintos países de Europa y Norte 
América; en 1936 en Suiza: Sociedad Suiza de Fotogrametría y 
Geodesia Aérea, Servicio Topográfico Federal y Sociedad Wild; 
en Alemania: Photogrametrie Aerotopogrph, Zeiss; en Francia: 
Servicio Geográfico del Ejército. Posteriormente en 1948 en el 
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Institut 4 fi r 
Vaido., a Nacional (Francia) y en 1949 en Estad 
en U. $, a l b 
Servicio Hid E Poe Survey, Coast and Geodeti o ES 
o ago : . 10 vey 
Idrográfico de la Marina y Servicio Geográfico d A 
piafico de jer- 


levamiento del V olcán (1929) El 
o } : — Enderezador Zei 
E Pe de clase - 1941) — a 
o ce j an (1946) — La Fotogrametría de 
E RE a a Americano (1949); y algunas de las 
E Es os: Estado Actual de la Fotogrametría 
Aires) 1927 — pe a o $ e 
a E g a iLentro de Estudiantes de Inge- 
a o o. 1934, = Aerofotogrametría (curso de RA 
A E ngeniería - Rosario) 1940, — Aerofotograme- 
a pe e Facultad de Ciencias Exactas - Pudo 
H a o o de la Fotogrametría (Sociedad Cien- 
e prada enos ires) 1946, — Fotografía y Fotogramet dí 
estitución (Facultad de Ingeniería - Montevideo) 1980, 
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Agrim. Antonio M. Saralegui 


Director del Instituto Foto-Topográfico Argentino 


La fotogrametría (*) 


Planteo y alcance de esta técnica 


El autor se complace ante todo, en dejár constancia 
de su vivo agradecimiento por la honrosa distinción 
recibida del Consejo Directivo de la Facultad de 
Ingeniería de Montevideo al invitársele para dictar 
clases sobre Fotogrametría en el curso de Topografía 
del que es Profesor titular el ingeniero D. Omar 
Paganini Asimismo aclara que aún cuando fué fa- 
vorecido por distinguido auditorio dió a sus diserta- 
ciones el carácter que consideró más adecuado para 
que principalmente los estudiantes obtuvieran de 
ellas un primer contacto sencillo con los temas 


abordados. 


La Fotogrametría es, como se sabe, una técnica que ha nacido 
de la solución de un problema de Geometría pura, problema al 
que hacia 1843 el entonces oficial del cuerpo de ingenieros del 
Ejército Francés, A. Laussedatt, dió aplicación práctica dentro del 
campo de la Topografía, echando así las bases de lo que él deno- 
minó Foto-Topografía, precursora directa de la Fotogrametría con- 
temporánea. 

Tal problema, conocido como el de las tres proyecciones, cone 
siste en establecer, con el rigor debido, las operaciones necesarias 
para llegar a construir determinada proyección de un cuerpo par» 
tiendo de otras dos del mismo ya conocidas. Así, con dos proyec- 
ciones ortogonales (planta y elevación) del objeto propuesto, se 
puede elaborar una proyección cónica o perspectiva. Es lo que con 


gran frecuencia hacen los arquitectos. 


(*) Versión corregida de la primera clase dictada por el mismo en la 
Facultad de Ingeniería de Montevideo el 4 de setiembre de 1950, 
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P Si, por el contrario, 
i ; 
gamos: dos Perspectivas del 


se una pr ió 
proyección ortogonal, C 
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Este precisamente s 
a continuación, 


d i 
e relevamiento topográfico 
La Fotog 


ual crean intereses y tienden redes asegurando cada uno de 


lo c 
ellos que sus aparatos son inigualables, los cual demuestran con re- 


sultados obtenidos, a veces contradictorios, cuando no en desacuer- 


do con la más elemental realidad. 

Por todo ello el principiante, el que por vez primera se aven- 
tura entre esta compleja maraña de opiniones interesadas y deslum- 
brantes aparatos, se desconcierta y tropieza, corriendo serio riesgo 
de orientarse en forma irremediablemente errónea. 


Trataremos con estas lineas, basándonos en nuestra larga ex- 
periencia, de indicar la buena senda, la que conduce al conocimien- 
to desapasionado de lo que la Fotogrametría puede dar hoy de sí 
misma y de lo que ha de esperarse al utilizar el maravilloso instru- 
mental que hoy día emplea con el cual se elaboran insuperables 


planos topográficos. 
ecemos por recordar una necesidad básica de todo inge- 


Emp 
contar ineludiblemente con un buen plano del lugar para 


niero: 
proyectar o construir la obra confiada a su pericia 


el que haya de 


profesional. 
Desde la más elemental construcción —depósito o vivienda— 


hasta la más trascendente obra pública —camino, dique, ferrocarril, 
etc. — exigen conocimiento adecuado y seguro del lugar del pla- 
neta, pequeño o grande, en el que la obra ha de tener cabida. 


Si es un sencillo edificio, bastará naturalmente, conocer las 
dimensiones perimetrales del solar. Si el programa fuera más am- 
plio y se tratase de un conjunto, como puede ser un barrio indus- 
trial, un aeropuerto u otra aglomeración similar, además del pe- 
rímetro del terreno en que habrá de establecerse, será indispensa- 


ble contar con completa y precisa información sobre las caracterís- 


ticas altimétricas de aquél. 

Pero cuando deba abordarse una obra pública de envergadura 
para la que se ha dispuesto efectuar cuantiosa inversión entonces 
las exigencias son máximas y el profesional que la dirija deberá 
tener a mano un completo plano topográfico no sólo del lugar en 
el que habrá de emplazarla sino de un amplio entorno y particu- 
larmente de aquellos otros sitios en los que su posible realización 
resultaría perjudicial, pues para justificar su decisión y por tanto 
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preparada, se estaría en condiciones de poder medir hasta los 
10 cm (diez centímetros) del terreno sin poner los pies en él. 
Pero llegar a poseer una carta de tan singular precisión significa 
una fabulosa multiplicación de las dificultades técnicas y econó- 
micas inherentes a la representación cartográfica del terreno pues 
cuanto más minuciosa haya de ser ésta las operaciones a cumplir 


40 aquí ` 5 : 
qu, preparar un plano crecen en tal forma que llegan a poner en pie de absoluta imposi- 
bilidad la ejecución de planos por los procedimientos topográficos. 


S Yespectiv i 
p OS, necesita demostrar que la 


Es pu descarta : 
pues indispensable en cada ocasi cualquier otra. 
si 


to cartográf; 
ES gráfico apropiado y, por tant 
Operaciones de campaña E 


En efecto, a la Topografía clásica la caracteriza un hecho bá- 
sico e ineludible: la determinación planialtimétrica del punto como 


Indispensable Proporcionar los : e 
puntos ente generador de superficies. 

Toda figura del terreno por compleja que sea, tiene que des- 

Es decir, que si el 1 granarse en un punto y otro punto, para obtener después su Yre- 

Plano es una imag presentación en operación inversa, integrándola por agregación de 

todos ellos. Se infiere de aquí que cuando ha de representarse al 

terreno topográficamente, se impone: identificar sus rugosidades 

con superficies suficientemente sencillas las que a su vez desmenu- 

zarán en el número de líneas necesario, sobre las que finalmente 

se habrá de saber elegir cada uno de aquellos puntos que las deter- 


minen en forma inequívoca, para alcanzarse finalmente esta for- 


nima que es posible apreci 
eciar en 3 2 a Et ; 
el papel a simple vista y es a ibl ma nada más que una representación incompleta y de desigual 
s$ ` Ccesib. . 7 pat A ang 
Tentes, sin extremado f F exactitud, pues será máxima en los puntos seleccionados e irá de- 
estuerz . : e : 
e creciendo paulatinamente al alejarse de los mismos. 
Así pues, mientras la labor a cumplirse se satisfaga con la fi- 


ria precisió 
On que sus 
elemento : 

s quedan ubi- . : 
1 jación discontínua de puntos, la solución podrá ser exacta hasta 
» longitud ést donde lo permitan los métodos de medición; pero en cuanto se 

2 que por o» e 2 z Dua 
ple vista. De ahí que en ] p a puede captarse a si E pase a la reconstrucción contínua de líneas o superficies, por muy 
os citado e SiMe , , 

8 paises haya establecimientos buen instrumental y mucho esmero que se ponga en la tarea sólo 
se llegará a un final aproximado que dependerá de la cantidad de 


» Como Suiza y Francia 


que produce 
| n escalas métri 
. hétricas d : 
milímetro e cristal dividi 
> Construídas ivididas en déci 
n . é 
zar su ejecució © por el simple preciosi mas de ena 
a ción sino porque el Eh osismo de materiali elementos puntuales que hayan intervenido en su determinación. 
ener máxi; lente técni i 
mo enic g 5 E A 
Provecho de Cartas topográf oag exige para El topógrafo tiene, por tanto, que habérselas con elementos 
graficas maray; a p : 
, avillosamente geométricos y entre éstos fundamentalmente, como hemos dicho, 


con el punto que podrá fijar en un plano con sólo dos medidas y 
en el espacio con tres. No puede escapar de este tirano y todos sus 
esfuerzos con una cinta para medir longitudes y un teodolito para 
medir ángulos, se concentrarán en saber elegirlos con habilidad su- 


las del terreno 
limetro. 


E i 


que en los cientos o mi 
miles de puntos 


k , 

sola equivocación, ni 
n 

que los encuentra, ni 


os sobre el pl 
ubicació la i ; plano. Si 
bicación de un solo punto ten influencia fatal E 


direcciones e 


n 


Figura 1 
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Llegamos así a que el ingeniero tiene que estar dispuesto a 
mover con su empuje y resolución una mole cuyas dimensiones 
están dadas por la extensión y prolijidad del relevamiento topo- 
gráfico que haya de ejecutar para poder estudiar la obra confiada 
a su experiencia profesional, labor ciertamente enorme que implica 
dedicación directa, inmediata y constante a una faena áspera y re- 
petida que, en cierto modo, no guarda relación con sus conocimien- 
tos y con el empeño que puso en juego para dar cima a su carrera, 
tarea cuyas características justifican por completo la aversión que 
poco a poco va creándose en su espíritu hacia tan fundamentales 
e imprescindibles trabajos. 


Y llegamos así insensiblemente a conocer las causas que lle- 
van, cuando se tratan de grandes extensiones, a rehuir el releva- 
miento del terreno, a efectuarlo en mínima parte, con regateo y 
exigúidad, para suplir mezquinamente las necesidades primarias 
del estudio y reducir consecuentemente las inversiones destinadas 
a este fin, llegándose al punto de que en ocasiones resulten de una 
insignificancia sorprendente, brutalmente desproporcionadas con 
el valor intrínseco de la obra que se proyecta y de los cuantiosos 
intereses que la misma pondrá en juego a lo largo de su vida uti- 
litaria, 


La alternativa pues, reducida a sus más simples términos pue- 
de enunciarse en la siguiente forma: o las obras que debe estudiar 
el ingeniero se estudian en ciertos casos incompleta e irracional- 
mente o para lograrlo se cumple una complicada, lenta y onerosa 
labor previa, erizada de dificultades y peligrosos errores que aún 
cuando permita satisfacer los requisitos esenciales de un buen estu- 
dio, dilata desproporcionalmente los trabajos definitivos, necesi- 
tándose disponer de fuertes sumas para llevarlos a buen fin. 


En síntesis: obras mal estudiadas u obras racionales a plazo 
interminable y alto costo inicial. 

Pues bien, demos solución a tan irreductible disyuntiva: la 
Fotogrametría resuelve este problema en forma brillante e integral. 

Porque en la Fotogrametría podemos prescindir totalmente 
de la habilidad selectiva con que el ingeniero topógrafo debía ele- 
gir los puntos necesarios para construir sus planos y desaparecerán 
los errores para él terribles y terminará su suplicio de recoger en 
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campaña miles de datos indispensables para representar la super- 
ficie del terreno con innumerables puntos. 

La Fotogrametría tiene como característica esencial la de ope- 
rar por conjuntos de elementos planialtimétricos: los que aparecen 
en sus fotogramas, pudiendo así representarse el terreno con tanta 
fidelidad como se deseee, sin limitar ésta por el factor de escala y 
eliminando errores decisivos en el relieve o en la situación planimé:- 
trica de un detalle cualquiera que pudieran producirse como conse- 
cuencia de una desdichada equivocación. 

Con la Fotogrametría todos los elementos que constituyen una 
figura plana o una espacial conservan permanentemente su situa- 
ción relativa afectada, cuando mucho, de insignificantes deforma- 
ciones que se corrigen sin gran esfuerzo por vía óptica o mecánica. 


La Fotogrametría con una simple instantánea fotográfica reco- 
ge, sin omitir uno solo, todos los detalles del terreno que en ella 
aparezcan y con poquísimo —tres o cuatro— puntos de cada foto- 
grama puestos en su lugar es suficiente para que los infinitos que 
en él aparezcan queden automáticamente y sin errores en el que 
les corresponde, reconstruyéndose líneas y superficies como lugar 
geométrico de todos los que las integran. 


Y agrégase a todo ello la impersonalidad de las operaciones, 
la posibilidad de poder repetir los trabajos en cualquier momento, 
inclusive variando su escala sin mengua de la precisión que por su 
nuevo valor le corresponda, acortando increiblemente los plazos 
de ejecución y reduciendo los gastos en forma insospechada. 


Esta rápida enunciación de sus principales características, ver- 
dadera avalancha de ventajas, pone de manifiesto que la Fotogra- 
metría no es tan sólo un procedimiento más para la realización 
de relevamientos topográficos, sino que constituye un formidable 
avance técnico, de carácter netamente científico, que proporciona 
solución terminante e integral al tremendo dilema que se planteaba 
al ingeniero para poder concluir racionalmente el estudio de las 
obras que habría de tener a su cargo. 


Pero tan evidentes y fundamentales conveniencias no han bas- 
tado para convencer y silenciar a muchos de los seducidos por las 
galas de la vieja Topografía, no obstante haber sobrepasado la 
etapa del punto como ente geométrico generador y haber podido 
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prescindir de las hipótesis más o menos acertadas que debían 
acompañar aquél para alcanzar una representación aproximada de 
superficies topográficas. 


Hemos llegado pues al punto en que debemos tomar contacto 
con los procedimientos de que se vale la Fotogrometría para cum- 
plir su cometido con la brillantez que le es característica y pasamnas 
a exponerlos, tratando de destacar además las diferencias básicas 
que existen entre los trabajos fotogramétricos terrestres y los que se 
llevan a cabo desde el aire. i 


Como se ha dicho más arriba, la Fotogrametría utiliza fun- 
damentalmente dos perspectivas fotográficas o fotogramas para 
producir la representación topográfica del terreno que en los mis- 
mos aparece. Y, agregamos ahora: para lograr su objeto se: vale 
exclusiva y repetidamente de uno de los procedimientos más se- 
guros y precisos de la Topografía clásica: el método de interseccio- 
nes. Empleándolo es sabido que los topógrafos ahorran en gran 
parte laboriosos trabajos de campaña pues les basta medir cuida- 
dosamente un segmento de recta o base, desde cuyos extremos de- 
terminan posteriormente con un buen teodolito los ángulos que 
con la misma forman las direcciones de las visuales que se van 
dirigiendo a puntos del terreno, para que éstos queden situados 
planialtimétricamente por la intersección de dichas visuales. Asi 
se opera frecuentemente para ubicar puntos básicos con gran exac- 
titud o bien con el objeto de confeccionar planos de costas ma- 
rítimas. 

Y si la precisión lograda en la medición de la base responde 
a un valor prefijado convenientemente, la exactitud de las inter- 
secciones quedará afectada tan sólo por la vacilación de las medi- 


ciones angulares. 


En Fotogrametría cada punto es pues biseciado desde los ex- 
tremos de una base; pero las bisecciones no se efectúan con teodo- 
lito. Este es sustituido por una cámara fotográfica especial cuyo 
objetivo, de calidad excepcional, proporcionará los fotogramas 
(perspectivas cónicas geométricamente inobjetables) en los que 
quedan registrados sin equivocación, todos los puntos del terreno 
y es con tales fotogramas con los que se reconstruirán las direccio- 


A, a e 


nes que hayan de utilizarse para producir las intersecciones que 


se desee. 


De aquí se infiere que fotográficamente considerados los foto- 
gramas han de ser óptimos, puesto que en ellos se ha de medir, 
y muy pequeñas fracciones lineales de los mismos —particularmente 


en los aerofotogramas— corresponderán a muchos metros del te- 
rreno. 


Planta Elevación 


3 Figura 2 


Puede verse en la figura 2 como opera la Fotogrametría en 
el caso más simple: elegido ùn sistema espacial de coordenadas rec- 
tangulares E, (X, Y, Z) al que se refiere la base B de extremos E, y 
Ez, que por mayor simplicidad supondremos a igual altura, un punto 
cualquiera como el Á de coordenadas X 4? Y 4? Z 4? 
imágenes a, y az en los fotogramas F, F, respectivamente, las cua- 
les, si se conoce la distancia principal f de la cámara fotogramé:- 


producirá sus 


e e sa 


trica, permitirán reconstruir las direcciones E, A y Ez A, en cuya 
intersección se encontrará el punto A. Para ello habrá que medir 
las coordenadas xı 31 y Xe 32 de las imágenes a: y a: de aquél en cada 
fotograma, sustituyendo así las mediciones angulares a, y az por 
las lineales x, y x: De modo que, atendiendo a lo que se ha ex- 
presado más arriba, si la longitud de la base se conoce con gran 
precisión, la precisión de A queda supeditada a la forma en que se 
hayan reconstruído E, 4 y E, A siendo por tanto necesario afinar 
cuanto sea posible la medición de x, y x; para que £ quede ubica- 
do con máxima exactitud. Un buen coordinatómetro proporcionará 
ciertamente los valores de x, z; y xe z: con excelente aproximación; 
pero esta se encontrará limitada finalmente no por el instrumento 
con que se miden sino por el fotograma, cuya constitución granu- 
lar opondrá un límite infranqueable. 

En efecto, como se sabe, la fotografía actual consiste en la 
descomposición que la luz produce en ciertas sales de plata finísi- 
mamente subdivididas, imcluídas formando emulsión en una del- 
gada capa de gelatina que se ha extendido sobre un trozo de vidrio 


plano (placa fotográfica). La descomposición que en tal emulsión 
produce la energía luminosa se evidencia revelando la placa, ope- 


ración que produce un depósito de plata metálica negra allí donde 
actuó la luz; pero en forma tal que cada gránulo de plata no co- 
rresponde a cada uno de los de la sal respectiva que formaba la 
emulsión sino que resulta del agregado de los producidos por va- 
rios de éstos, tanto más numerosos cuanto así lo impongan determi- 
nadas circunstancias inherentes a la emulsión en sí, a la acción de 


la luz y a la de la solución reveladora. El tamaño de estos granos 

de plata metálica es pues el que en cada caso pondrá límites al va- 

lor resultante para cada x. o z. y correlativamente la aproximación 
z 1 


con que habrán de alcanzarse los de Xi, Yi y Zi que de los mismos 
dependen. 

En la actualidad, con las emulsiones que se utilizan en Foto- 
grametría terrestre, x, Y 3, se pueden determinar con error de un 
par de micrones (2p); mientras que con las emulsiones aéreas 
aumenta esta indeterminación hasta diez o doce (10 p 012 u) aun- 
que ciertas precauciones especiales permiten que este último valor 
no pase de tres o cuatro (Sr o ds ). 


Conocido así el principal punto vulnerable del procedimiento, 
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volvamos al esquema de la figura 2 del que podemos deducir las 


expresiones que, en el caso elemental que ella representa, nos pro- 
porcionarán los valores X, Y, Z para cada punto. 


La coordenada que mayor importancia reviste es la Y, pues 
a su vez de ella dependen X y Z. Comparando los triángulos E”, A? 
E”. y as, E, d (rayados en la figura), obtenido este último al tra- 
zar por E, una paralela a 4” E’, se observa de inmediato que Y 
es cuarta proporcional de B, f y œ, a’, segmento este último que 
representa la diferencia x, — x, el cual, por lo que se explicará a lo 
largo del curso, se denomina paralaje estereofotogramétrica longitu- 
dinal (O simplemente paralaje en x) designándosele generalmente 
con la letra p. Y se obtiene así esta sencilla expresión: 


B 
Y=—.f 
P 
Surge de inmediato el deseo de conocer la vacilación que 
puede esperarse en la determinación de Y, pues de la misma de- 
penderá en primer término la exactitud del plano a construir. 


De la igualdad precedente se obtiene de inmediato: 


AY Y 
A P 
Y Bf 


y con esta fórmula puede establecerse con suficiente aproximación 
el valor que nos preocupa. 

Por ejemplo: supuesta la longitud de la base B20 (veinte) 
veces menor que la de la Y elegida (Y = 20 B) y la. distancia prin- 
cipal f de la cámara fotográfica de 0m20 (veinte centímetros) 
resulta: 

AY 20 B 


o 
Y B.0m20 


en la que, tomando para A p el valor amplio de 5.10—“m sale: 
AY 


-— = 0,0005 
a 


es decir: 
1 
AY Ze Y 
2000 


El lector debe reflexionar aquí sobre lo que pueden dar de sí 
los métodos topográficos clásicos y particularmente la taquimetría. 
Con ella, operando normalmente, es de todo punto imposible lo- 
grar con precisión del medio por mil la medida de la distancia a 
un punto. 

Y considérese además que la experiencia nos dice que en Fo- 
togrametría utilizando buenos fotogramas, mientras la relación 
Y/B tenga un valor conveniente, la exactitud prevista se conserva 
aun cuando la longitud Y sea de varios kilómetros. 

Tan sólo cabe observar que la precisión del plano fotogramé- 
trico no será uniforme ya que la vacilación de Y, como se ha visto, 
depende del cociente Y/B que corresponda a cada punto; pero si 
se tiene la precaución de que en ningún caso dicho cociente pase 
de cierto valor, un punto cualquiera del plano quedará seguramente 
ubicado con error menor del admitido. 

En cuanto a la determinación de las otras dos coordenadas 
X, Z, de todos los puntos que han de integrar el plano, poco cabe 
agregar: ellas también resultan como cuarta proporcional de seg- 
mentos conocidos y, refiriéndonos siempre a la figura 2, es evi- 
dente que 


Y de estas expresiones se obtiene fácilmente como valor de 
variaciones: 
Y Y 
AXx=— Ax, ; A Z = —— Az 
f f 


en las que, para Y =2Km y f = om20, (supuesto A z; =A x= 
5.10—fm) resulta X= Z= com05 (cinco centímetros) o sea 
que es posible acotar un punto situado a 2 km de distancia con una 
indecisión de tan sólo 0m05 (cinco centímetros). Como se ve, estas 
dos coordenadas no suponen problemas o dificultad alguna. 
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Si giramos ahora 180° la figura que estamos considerando, nos 
encontramos en la figura 3, croquis del caso hipotético más simple 
que puede presentarse en Fotogrametría aérea. Aquí la coordenada 
que se obtiene con la paralaje suministrada por el par de fotogra- 
mas es la Z, resultando por ello que un punto cualquiera A del te- 
rreno puede acotarse desde el aire con un error que está dado por 
la expresión: 


22 
AZ =— AP 


Elevación Perfil 


Figura 3 


Como en la práctica Z no pasa de 4B y, por otra parte, f l 


mide por lo general 0m15 (quince centímetros), poniendo para 


=x pura A 
p= 10m, valor éste mayor del que se observa normalmente, 
se obtiene: 


es decir, que volando a 3.000 metros de altura es posible acotar un 
punto del terreno con error de 0m60 (sesenta centímetros). 

Las coordenadas X e Y del punto acotado no ofrecen peligro 
de vacilaciones inaceptables, pues sus variaciones son mínimas y 
en todo semejantes a las de las coordenadas X y Z de la Fotogra- 
metría terrestre. 

De la comparación de ambas circunstancias —terrestre y aérea— 
se concluye por tanto que mientras en la primera son necesarios 
los dos fotogramas de una misma base para determinar la coorde- 
nada Y (distancia al plano de frente que contiene al punto consi- 
derado) en la segunda con los dos fotogramas se obtiene la coorde- 
nada Z y además sucede que en la terrestre las coordenadas X y Z 
(ésta última la cota) se obtienen con gran precisión, mientras que 
desde el aire son X e Y (determinantes de la situación planimé- 
trica) las que ofrecen máximas garantías. 

Es decir que los caracteres diferenciales de las dos fotograme- 
trías son, en síntesis, los siguientes: 


Terrestre: gran precisión en la Z (altimetría) y precisión de- 
creciente en la planimetría debida a la variación de Y/B 
para una base determinada. 


Aérea: gran precisión en la planimetría (X e Y) y menor pre- 
cisión (aunque excelente) en las Z (altimetría), con tal 
de mantener suficientemente pequeño el cocienie Z/B. 


Exceptuando entonces la excelente precisión que, según hemos 
evidenciando, puede alcanzarse para las tres coordenadas de un 
punto cualquiera de los que aparecen en los fotogramas, poco sería 
con ser ya mucho, lo que la Topografía clásica debería a la Foto- 
grametría, ni constituiría ésta avance técnico-científico trascenden- 
tal, capaz de proporcionar cartografía inigualada, pues si habría de 
procederse punto por punto con el cálculo de sus coordenadas y 
demás operaciones posteriores seguiríamos esclavizados a él como 
elemento geométrico, generador de superficies en forma discontínua. 

La extraordinaria innovación introducida por la Fotograme- 
tría consiste en algo inesperado y fabuloso: en la total mecaniza- 
ción del cáleulo de las expresiones que proporcionan las coordena- 


anoi ao 


das X, Y, Z de cada punto; en su ubicación automática en el lu- 
gar del plano que les corresponda, sin menoscabar la gran precisión 


lograda, pudiendo hacerse esto en forma continua, para tedos los 


puntos —sin dejar uno— del terreno retratado y todo ello me- 
diante la cómoda observación de los 


operador brevemente adiestrado. 
A lo largo del curso que con 


fotogramas respectivos por un 


esta clase comenzamos se irá ex- 
plicando cómo se alcanza cuanto se deja dicho, pero adelantamos 
desde ya, que básicamente ello resulta de una ingeniosa materializa- 
ción de las figuras 2 y 3. A las rectas E, A —E, A corresponden 
bordes de reglas o ejes de cilindros; a los puntos E, y E, centros 
de discos giratorios; al punto 4 una deslizadera doble móvil; a los 
ejes X, Y, Z reglas graduadas y tornillos micrométricos de increible 
precisión. Pero piénsese un momento en lo 


que dichos organismos 
deben ser: E, es un punto, 


ente geométrico abstracto que carece de 
dimensión; E, 4 una recta, también geométricamente hablando, sin 
la menor irregularidad, sin espesor ni alabeos; a”, a? ha de poder 
or que no pase de unos pocos micrones; 
y así todos, uno tras otro, los simples trazos de dichas figuras han 
de dar lugar a piezas o mecanismos cuya realización en cada caso 
implica el vencer arduas dificultades, 

Pues bien, todo eso se ha logrado y los imponentes instrumen- 
tos construídos con estos fines, llamados de restitución (1), no 
obstantes sus notables dimensiones, están constituídos por órganos 
elaborados con máxima meticulosidad y delicadeza, en forma tal 
que las irregularidades residuales, inevitables aun con 
lantados métodos óptico-mecánicos, 
magnitud insignificante que no llega 
mente previstos. 


los más ade- 
son en casi todos los casos de 
a afectar los resultados teórica- 


Con instrumental de esta categoría est 
ciones de poder elaborar sin limitaciones 


como se deseara, pero sin embargo en ciert 
se oponen a ello. 


aríamos pues en condi- 
planos tan excelentes 
Os casos otros factores 


En efecto, las características propias de cada una de las dos 


(1) En el lenguaje fotogramétrico, 
expresar brevemente: determinación plani 


tema de puntos partiendo de sus imágenes en uno o varios fotos 
liéndose de medios analíticos, 
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q n l 
S je w ide una base se estaciona en sus extr emos el fototeo- 
f t gráfica en cada una de las dos estaciones se obtie 
> » > ego 
da Y 
le) ? 
” j 
can en ce f gr a a uido Q O $e VISICTA al ticul 
a | A s t El ue 
de ella se depender a pal a alcanza los brillantes resul ado q 
£ q 4 par e La 
ria. rocedi Q te aliviar en ran E los one 
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He aquí, contrariamente a lo que muchos piensan de la Foto- 
grametría, que ha de acabar con la Topografía y sus cultores, una 
hueva y proficua fuente de aplicación de esta vieja rama de la In. 
geniería ya que, la preparación de una red de apoyo aerofotogra- 
métrico, supone un cuidado y una superación 
que ofrece a los especialistas nuevas posibilidad 
feccionamiento técnico. 

Llegamos con esto al final de la primera lección. En su trans. 
curso, iniciando el planteo con una simple definición, hemos visto 
lo que la F Otogrametría es frente a la Topografía clásica, 


de que se vale en su trabajo, la exactitud que puede lo 
características diferenciales de 


Fotogrametría aérea incluyend 
mente con cada una de ellas, 

Correspondería quizá hablar 
topográficas de la F otogrametría. 
do saliéndonos inoportunamente 
impuesto. 


de procedimientos 


el método 
grarse, las 
la Fotogrametría terrestre y de la 
O qué puede alcanzarse razonable. 


ahora de otras aplicaciones no 
Pero nos extenderíamos demasia- 
del tema principal que nos hemos 


Baste, sin embargo, decir que allí 


blema sobre la medición de un cuerpo en sus tres dimensiones, la 
Fotogrametría ha tenido y tiene seguro campo de aplicación del 
que siempre ha de salir totalmente victoriosa. 


donde se origine un pro- 


arable y lo que 


rumentos que fueron conce- 


bidos para afianzar sus inseparables cualidades: rapidez, exactitud 


uey RON 


Agrim. Antonio M. Saralegui. 
o 


Director del Instituto Foto-Topográfico Argentino 


Fotografía y restitución 
fotogramétricas (*) 


| ] ecisión que 
Con algunas consideraciones elementales sobre la pr q 
puede esperarse de diversos instrumentos. 


1 


Como desde hace mucho tiempo Anos ei o 
axioma: “sin buenos fotogramas es ee oia O ESE pa i 
nos parece indispensable referirnos a a aa p a 
técnica fotográfica de los que en gran parte epe A 

la de la restitución que con los mismos e élcctue, 
Es Dodrá alcanzar su punto optimo A no se lleve a 
cabo con elementos a boe RIEN a. 
Para dar una idea sumaria de las div s a 
a obtener fotogramas de buena calidad, observemo 
a la que esquemáticamente se PEPESE la AA 
gráfica 04” B”, cuyo objetivo estaría sn O así Pa aa p a 
que se interpone entre éste y la superficie AB del terreno q 
A segmento de recta £’ B’ corresponde tanto a a 
ción de la superficie fotográficamente oa m de E a 
la figura. Y aquí se evidencia la primera dificu j pa A 
perficie, como se ha visto èn clases anteriores, debe k 
mente plana y para lograrlo hay que extremar E a 
Cabe recordar en este punto que la superficie otográ e 
sensible constituída por una emulsión, formada por gelatina (o 


: r a 1 
() Versión corregida de la última clase de Fotogrametría dictada e 
16 de setiembre de 1950. ; 
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nida por cocimiento de cartílagos, 
hallan suspendidas partículas peg 
de plata, el bromuro en mucha ma 
éstas que, en el seno de la gelatina (*) 
de luz. La emulsión sensible se present 


mente en dos formas: o bien extendida sobre un trozo r 


de vidrio o bien sobre una ancha cinta de celuloide. 


caso la llamamos placa fotográfica; en el segundo pelicula, 


] 4 o 


AA 


A’ 


ir 
Terreno 
Figula 1 


Se comprende de inmediato que la 
aproxima más al 
última, por su 


superficie de la placa se 
de la pelicula ya que esta 
si no se procede con ciertos cui- 
por otra parte, se deformará como 
trico del aire, la temperatura am- 


plano geométrico que la 
propia naturaleza, 
dados, se presentará alabeada y, 


consecuencia del estado higromé 
biente, ete. 


(*) Contra lo que generalmente se supone, 
tancia capital en la elaboración de emulsiones fotográficas. No todas las gela- 


tina son aptas para tal fin y se da el caso de que Estados Unidos, gran produc- 


tor de emulsiones fotográficas y cinematográficas, debe importar en gran canti- 
dad gelatinas aptas para tal fabricación. 


la gelatina tiene una impor- 


EG a 


tendones y huesos) en la gue se 
ueñísimas de bromuro y yoduro 
yor cantidad que el yoduro, sales 
se descomponen por acción 
a para su empleo principal. 
ectangular 
En el primer 


Si reflexionamos ahora sobre la gran importancia E DS 
destacamos en la primera clase, tiene la medición precisa E ap 
j amétrica, segmento éste resultante de medidas e Cotia 
o sl 1 mi base, y en la necesidad 
das en el par de fotogramas de una misma >Y o 
de que estos conserven sus dimensiones inalteradas durante de 
el tiempo, que hayan de utilizarse, Hegamtos a eS 
impresionarlos deberíamos desechar la película a e la 
sivamente de placas para tal fin. Pero, lamentab emente, e $ 
presentan otros inconvenientes que obligan a los fotogrametrista 
prescindir de ellas en muchos casos. i 
En efecto, su peso y volumen (mucho mayores que los ña 
película) así como su peligrosa fragilidad, son factores que "E i 
nen a su utilización sistemática pues si bien en a n 
rrestre cada fotograma hasta puede obtenerse por dup e p a 
precaverse de su posible destrucción, en a pes 
posible proceder en igual forma y la rotura de una o 
significar la inutilización de gran parte de una de a SS sd A 
fica. Si a esto se agrega que las películas se manipulan muc p 
fácilmente que las placas, resulta que en tados los ce ate : 
relevamiento fotogramétrico no se ha de exigir una as e 
tremada, las preferencias estarán por el uso de la pelícu : 7 
Además, con las cámaras fotográficas epe emplean hoy — 
se logra que la película quede bien plana (fig. 2) pues todas ellas 


cuadro metálico 


«rectificado 
A ý Película 
A fotográfica 


Figura 2 


; rj SA PA 
tienen un cuadro metálico perfectamente rectificado (con irreg y 
| | 1Ó ión 
ridades que no pasan de 5u) contra el cual por succión o pres E 
i í ento de 
neumáticas, se aplica fuertemente la película en el mom 1 
su impresión. 


LO a CT O PO E 


Agréguese a esto que el celuloide que la constituye, es en la 
actualidad —gracias al progreso logrado en su elaboración como 
consecuencia de los incesantes estudios que se realizan en los labo- 
ratorios de las grandes casas productoras de material fotográfico— 
prácticamente indeformable y que en el peor de los casos sus di- 
mensiones variarán uniformemente en todo sentido, con lo que el 
fotograma será finalmente (Fig. 3) equivalente a otro que se hu- 
biera obtenido con una cámara fotográfica cuya distancia princi- 


pal fuera un poquito menor o un poquito mayor que la de la que 
lo ha impresionado. 


Y 


Figura 3 


Las placas, como se ha dicho, mantienen con gran estabilidad 
las dimensiones de la imagen registrada fotográficamente, pero 
también son afectadas, aunque en mínima parte por agentes exter- 
nos. Así por ejemplo: la gelatina de la emulsión absorbe, según 
sea el estado higrométrico del aire, una cantidad variable de hu- 
medad que le produce mayor o menor hinchamiento el cual a su vez 
origina tensiones que deforman el vidrio combándolo. El fotogra- 
ma, queda entonces como si no se hubiera obtenido rigurosamente 
plano y, para corregir tal deficiencia, se ha recurrido a cubrir el 
dorso de la placa con gelatina fotográficamente inerte (fig. 4) 
cuyas reacciones ante la humedad del aire compensan las deforma- 
ciones precedentemente indicadas. 

Para señalar otras causas que contribuyen a alterar la cali- 
dad de los fotogramas corresponde aquí decir unas palabras sobre 
el proceso fotográfico. 

Se sabe que una vez impresionada la emulsión fotográfica por 
la luz es necesario, a fin de poner en evidencia la imagen en ella 
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registrada, someterla a una S 
ricamente revelación y fijado. 


erie de reacciones denominadas gene- 


n reductora muy especial 


16 10 
elación, una soluc o 
oo ' escomposición del 


i lador, efectúa la d 
nte alcalina, el reve ; i i i 
a yoduro de plata de la emulsión tan sólo en aquellos lu 


y en los que la luz produjo su efecto, depositando z e 
le metálica finamente subdividida, libre del ads E 3 E E 
inada. Logrado esto, otra so 7 
sad a las ae de plata no atacadas por el 
B y ón de no haber sido afectadas por luz alguna y, 
o s ES obtiene un negativo transparente, con diversas opa- 
a T artidae en toda su extensión, en concorda j 
3 E i adua en él por el objetivo fotográfico. A continua- 
image 


v ii va y eca. 
ción, el negativo obtenido se lava y luego se s 
9 


fuert 
bromuro y 


ncia con la 


vidrio 


gelatina inerte 


/ 


emulsión emulsión 
fotográfica a) b) fotográfica 


Figura 4 


n efectos secundarios en los 
luciones de revelado y 
otalmente modi- 
Por otra parte, 


Todas estas operaciones produce 
fotogramas. Si se trata de películas, las so e 
fijado así como el agua del lavado la ae y 
ficando fuertemente las dimensiones del celuloi s a 
álica que se va depositando por acción de 


met ii i 
_. esores según haya sido la acción de la luz, afec 


alcanza diversos esp 


, vidrio . 
emulsión Z b) 
a) revelada 
lad con revelador 
con revelador REP 
inapropiado 
Figura 5 


placas como en películas la regularidad de la 


i tanto en 
pae fig. 5), inconveniente este que puede 


superficie del fotograma ( 
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atenuarse grandemente empleando soluciones reveladoras bien se- 


leccionadas. Finalmente durante el secado se producen tensiones en 


el celuloide o corrimientos en la gelatina de la 
las dimensiones de la imagen registrada. Así, 
lo mismo poner a secar una placa verticalment 
pues el primer caso por acción de 
emulsión 


s placas que alteran 
por ejemplo: no es 
e u horizontalmente 


la gravedad la gelatina y su 
se irán desplazando mientras que en el segundo tal des. 
plazamiento es prácticamente nulo. 


pueden ocasionar desde graves deformaciones permanentes hasta 
la rotura inesperada de algunos fotogramas. 

No pasaremos a otros pormenores, 
precedente se tendrá idea de la canti 
sumadas invalidan a veces las fotogr 
consiguiente pérdida de esfuerzos desa 


Se ve pues, que no es posible decidirse terminantemente por 
las placas o las películas y, aún cuando los fotogrametristas prefe- 
rimos generalmente las primeras, nos encontramos imposibilitados 
de usarlas en todos los casos porque en muchos de ellos las condicio. 
nes del trabajo imponen razonablemente el empleo de la película. 


Corresponde por último agregar que afortunadamente, los es. 
tudios de los últimos quince años han llevado a la técnica fotográ- 
fica a un terreno hetamente científico y que el notable adelanto 


alcanzado se debe en sran parte a un poderoso colaborador: el * 
cinematógrafo. 


pero con el ligero esbozo 
dad de circunstancias que 
afías impresionadas con la 
rrollados en campaña. 


En efecto, éste se encuentra con una cantidad de problemas 
fotográficos muy similares a los de la fotogrametría, especialmente 
la aérea. Así: si bien en la fotogrametría terrestre por operarse 
en tierra firme con relativa comodidad y sin apremios, puede darse 
a los fotogramas la exposición que les convenga por larga que sea 
y aún obtenerlos por duplicado si se quiere, en los trabajos aerofo- 
togramétricos las condiciones de Operación son muy diferentes y 
en gran parte similares a las de impresión de las películas cinema- 
tográficas. 


Estas requieren una larga serie de instantáneas sucesivas —no 
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ig z A] ca tes detalles de la imagen ya que 
al pI oyectar se poster LOI mente ante el público enormemente ami- 
5 ifi La a ae z p 
Pp 
5 bl cer las le es 
tear ef ony mentes que se resenien derivados de 
las condiciones siempre cambiantes origina as p | li 
€ 
m So p a 
S t A o O e de lentes conv enienteme mite 
. . . ° p 
0 Y Y e la a 1 a n A 
t con el Pp ar , 


9 
(2 


cuanto mejor se hayan vencido las varias 
hemos referido más arriba. 


Pero las rectas AQA’: BOB, POP” se van a sustituir con 
z z 


rayos luminosos y el punto O, precisamente, ser 
porcione nuestro sistema de lentes 
fico. 


dificultades a que nos 


á el que nos pro- 
que llamamos objetivo fotográ- 
La materialización de los citados elementos geométricos me- 
diante luz y cristal ofrece ciertamente obstáculos cuyo conocimien- 


to dará cuenta de la delicada labor a cumplir. 


Recordemos la conocidísima cámara obscura (fig. 6). Se 


trata de un recinto de forma cualquiera (por lo gen 
la figura tronco de pirámide) ennegrecido en su interi 
base mayor que está constituída por 
de papel blanco muy delgado o su 


menor se ha practicado un pequeño orificio circular O, 


Figura 6 


Un observador convenientemente colocado en el interior de la 
cámara (o en el exterior si F es translúcido) verá en F una imagen 
perspectiva plana de cuanto objeto que refle 
el espacio que se halla a la izquierda de O. 

La explicación de lo que ocurre es, como se sabe, 
Supuesto AB un segmento luminoso, 
flejada por un punto cualquiera com 


je luz se encuentre en 


la siguiente: 
de toda la luz emitida o re- 


o Á, penetra al interior de la 
cámara la contenida dentro del cono determinado por A como 


vértice y el orificio O como directriz o base oblícua. 


Tal cono luminoso producirá en F una mancha circular 4? 
imagen de A, que será tanto mayor cuanto más grande sea el ori- 
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eral como en 


or, excepto la 
un vidrio translúcido, un trozo 


perficie similar F. En la base 


ficio O y más lejos de O se encuentre la superficie F. E ao 
puede decirse de cualquier otro punto como el B que dará pii 
gen en B’. Y teniendo en cuenta el cruza sto de conos EAA 
que se produce en O, se comprende de inmedisto r las p 
en F aparecerán en posición relativa contraria de a oc i de 
en el espacio; como se dice corrientemente: lo de abajo, arriba; 
lo de la izquierda a la derecha e inversamente. 


étri j obtener del 

Mas, fotogramétricamente hablando, necesitamos i 
j t â ara 
punto objeto Á un punto imagen 4” y esto, con la cámara o E 3 
. m i 
vemos que no es posible salvo que se achique el orificio O 
1 1 ici asta 

una medida inverosímil o bien se acerque a O la superficie F 

tocarlo. 


Ciertamente que en la práctica nos bastará que la imagen 
j ] nto geométrico, se re- 
P, de cualquier punto P , sin llegar al pu g 
t 


duzca a un circulito cuyo diámetro mida alrededor de un per 
(lu); pero el lograrlo sólo podría ser en base a los Pu a 
de proceder citados. Estos, sin embargo, conducen a nueras e 
caciones: el primero porque aparte del perturbador fenómeno a 
la difracción de la luz al encontrarse eona oriticio tan p 
como el que deseamos para O, la insignificante dimensión e E , 
no dejaría pasar luz suficiente como para producir una imagen 
sible en F'; el segundo, porque al aproximar F hacia O se a 
pequeñeciendo las dimensiones de la imagen total hasta que fina 
mente reducida a la del mismo agujerito O. 


Y he ahí las dos causas principales que han Hevado a utilizar: 
elementos ópticos especiales para obtener buenas o a en a 
En efecto, ante la imposibilidad de poder aumentar el diámetro de 
orificio O sin estropear las imágenes irremediablemente, se ha re- 
currido con éxito al empleo de lentes convergentes las cuales, 7 la 
mayoría de los casos, dan plena satisfacción; pero que a e 
de emplearse para proporcionar con e O eben 
acompañarse con otras que, como se verá, son indispensables para 
alcanzar la calidad requerida para aquellas. 

Consideremos la figura 7. En ella la cámara obácura apareces 
ahora con un gran orificio O, pero provisto de una lente a 
cuyo tallado se ha efectuado en tal forma que obliga a toda a luz 
contenida en el cono 4O (por ejemplo) a converger en el punto 


+. JA 


geométrico A” en forma que el eje 04” del cono de luz imagen sea 
prolongación de la recia OA, eje del cono de luz imagen sea pro- 
longación de la recta QA, eje del cono de luz objeto. Se demuestra 


f ei a imá- 
cientes a un plano perpendicular al eje OX se obtendrán sus i 
genes puntuales en otro plano paralelo al primero, sino que RÓS 
5 Pu at de mnia Pa rinci- 
tarán formando una superficie de revolución cuya sección prin 
ate 


Figura 7 


que de todos los puntos contenidos en determinado plano paralelo 
al F que pase por A, la lente producirá imágenes puntuales en F Y, 
aunque cada plano objeto A, B, tendrá como correspondiente un 


plano imagen diferente A: B, quedaría al parecer bien resuelto el 


problema de la obtención de imágenes. 

Pero al comprobar experimentalmente con luz monocromática 
las precedentes conclusiones teóricas, nos encontramos con la gran 
sorpresa que de un punto objeto A no se obtiene un punto-ima- 
gen £’ sino una caprichosa y minúscula figura espacial. La lente 
biconvexa, por muy bien tallada que esté, no puede por sí sola 
Proporcionar las imágenes que deseamos; las produce con varios 
defectos que en Optica se denominan aberraciones de algunas de 
las cuales pasamos a dar sucinta idea. 


Así, por ejemplo, en el cono MO, especialmente cuando M 
está muy alejado, la luz de su región externa va a converger en dis- 
tinto lugar que la que se halla próxima al eje (fig. 8) originándose 
por tal motivo una notable superficie de dos hojas cuya sección 
meridiana se indica en la figura. Esta deficiencia se conoce con el 
nombre de aberración de esfericidad. l 

Además, no de todos los puntos objeto como A y B pertenes 


E y 


Figura 8 
igura 9 ta es la aberración llamada curvatura 
pal aparece en la figura 9. Esta es la a 


de campo. 


A 


Figura 9 


Por otra parte los conos de luz correspondientes a puntos qu 
tados del eje OX no tienen un vértice imagen pues a panda se 
observan dos conoides superpuestas cuyas rectas directrices son 
perpendiculares (fig. 10) produciéndose así finalmente des a 
ficies imagen para cada plano objeto perpendicular al eje. F 
falla se la conoce por aberración de astigmatismo, falla que estudia- 
da teóricamente ha conducido a la desalentadora conclusión de que 
sólo puede eliminrse cuando la lente sea de caras planas y para- 


lelas. a 
Y si además reflexionamos sobre el hecho de que cuanto 
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bamos de decir se refiere a resultados de experiencias con luz mo- 
nocromática, descubriremos otra serie de inconvenientes en cuanto 
nos pongamos a verificar la calidad de las imágenes con luz blanca 
o compuesta, pues los distintos colores que la integran dan por sí 
solos aberraciones propias, de características semejantes a las que 


dejamos descriptas, estropeando aún más la nitidez de las imágenes 
(aberraciones cromáticas). 


LENTE 


Demostración esquemática 
de astigmatismo 


Figura 10 


Todas estas irregularidades en la formación de las imágenes 
han conducido a combinar adecuadamente varias lentes en forma 
que las deficiencias producidas por unas queden compensadas o 
corregidas con las de las otras y así, paulatinamente, han ido creán- 
dose los diversos objetivos fotográficos cuyo estudio y proyecto es 
tarea extraordinaria que exige máxima dedicación. 

Pero hay algo más aún: ¿qué ocurre cuando dos puntos objeto 
están muy próximos? ; ¿pueden los objetivos fotográficos producir de 
ellos invariablemente dos puntos-imágenes bien aislados? 

La respuesta es, desde luego ,que no; pero en Fotogrametría 
nos conformaremos con conocer hasta dónde puede alcanzarse una 
separación de dos imágenes puntuales contiguas sobre las que de- 
bemos efectuar medidas de gran precisión. 

Pues bien, este problema depende de varios factores, a saber: 
del diámetro del objetivo fotográfico, de la longitud de onda de la 
luz dominante y, teniendo en cuenta que las imágenes han de re- 
gistrarse fotográficamente, de la capacidad de la emulsión para 
impresionar detalles minúsculos y muy próximos. 


Lea 


Los dos primeros elementos —diámetro y longi de onda— 
se tienen en cuenta a través de una sencilla fórmula que propor- 
ciona el valor teórico de la separación mínima de dos puntos ima- 
gen. Cuanto menor sea el diámetro del objetivo tanto más nos apa- 
recerán las imágenes afectadas por los fenómenos do diracción de 
la luz. Concurrentemente, cuanto mayor sea su longitud de onda, 
tanto peores serán los resultados. Pero podemos asegurar que los 
excelentes objetivos que actualmente se usan en Fotogrametría 
permiten separar imágenes aún cuando éstas no dieten entre si mas 
de un par de micrones (24) con luz de más de seiscientos milimi- 
crones (600 mu) de longitud de onda. En este aspecto, pues, las 
emulsiones fotográficas que han de emplearse, a causa de su conet: 
tución específicamente granular, limitan en mayor grado el registro 
de dos imágenes inmediatos, motivo éste que en la actualidad no per- 
mite alcanzar una separación menor de una centésima de milímetro 
(0,01 mm) pues, si bien hay ciertos materiales fotográficos capaces 
de definir hasta 500 líneas por milímetro, (utilizando al efecto un 
patrón en el que el espesor de las líneas es igual al de los espacios 
que las separan) las placas y películas destinadas a laboros aero- 
fotogramétricas están provistas de otros tipos de emulsión, compa- 
tibles con el cortísimo tiempo en que han de impresionarse y que, 


Figura 11 


principalmente por esta causa, tienen una granulación mayor, no 

pudiendo separar más de 60 líneas por milímetro en buenas condi- 

x a $ ar b ES 

ciones de iluminación y contraste del objeto (*). 
Nos queda ahora por decir dos palabras sobre la calidad mé- 


érmi ió ión fotográfica 

(*) En términos generales, la granulación de una eo A er sar 

está en razón directa con su sensibilidad; de ahí que en ed cs ía, pues 

se requieren emulsiones de alta sensibilidad, no pueden emplearse por a A 
las que tienen granulación muy fina. 
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trica de la imagen que produzca el objetivo. Este será perfecto para 
nuestros fines si es capaz de suministrar en el plano de la emulsión 
sensible una exacta perspectiva geométrica de cuanto exista en el 


espacio objeto. En otros términos: 
grametría siempre que de un cuadriculado plano, perpendicular 
su eje (fig. 11) produzca como imagen otro cuadriculado también 
plano y paralelo al dado. Si el objetivo cumple esta condición se le 
llama ortoscópico y en tal caso todos los ejes de los conos lumino- 
sos del espacio objeto se cortarán en un punto (fig. 12) (punto nodal 
objeto) y serán rigurosamente paralelos a los ejes de los conos lumi- 
nosos correspondientes del espacio imagen los que también se corta- 
rán en un punto (punto nodal imagen). Ambos puntos nodales son, 


precisamente, los que determinan la recta denominada 


eje principal 
del objetivo. 


D 


Figura 12 


La condición de ortoscopía es de gran importancia en Fotogra- 


el objetivo será apto para foto- 


a 


metría, aunque no imprescindible, y de los objetivos que no la 


cumplen, que no son ortoscópicos, se dice que producen distorsión. 


Cuando ésta es pequeña se estudia en detalle y puede tenerse con- 


venientemente en cuenta en todas las operaciones fotogramétricas 
en que intervienen los fotogramas con ellos obtenidos. 


Pero si la distorsión es muy grande, el objetivo no será útil 
para nuestros fines y deberá, sin más, ser desechado. 


Aún cuando es ventajoso utilizar objetivos pos x 
o es posible en todos los casos pues hasta la fecha no se po z 
FA la distorsión de los objetivos gran-angulares, s 2 
aquellos capaces de producir una imagen de a a 
do un amplio ángulo, mayor que 90°. Son muy o o 
Topogóny el Metrogón, objetivos descendientes en e a 
de otro más antiguo, el Hypergón, apto para producir fo JE 
en un ángulo superior a los 130". Este conserahd SE 
angular a expensas de una fuerte distorsion, pero los otros do f i ls 
cho más modernos ,logran cumplir Arnone nle su a E o 
fica libres casi en absoluto de distorsión. Ello tas ha > j 7 
apreciados y populares en fotogrametria, pery justo ds P 
sente que cuando los relevamientos a realizar hayan ! p a o 
i ias de precisión será conveniente prescindir de uti 
el j di speciales para resti- 
lizarlos, salvo que se cuente con medios muy esp 


tuir los fotogramas producidos por ellos. 


Figura 13 


pS P 

Y ya que nos hemos referido a este tipo de ERT o 
mos al pasar otra característica de los mismos e $ i ES 
muy presente por afectar directamente la calida i a = H 
mas que proporcionen. Me refiero a su rendimiento pS 5 o 
varía fuertemente del centro de la imagen hacia los H a p 
efecto, la figura 13 pone de manifiesto que la cantidad A uz IE 
actuará sobre P’ será mucho mayor que la que impeenone a > : 
sión en A? o en B’. La razón es muy simple: la sección recta de 


E 


39 — 


cono PO es mucho mayor que la de los 400 o B'O y además, la dis- 
tancia P'O es menor que 4'0 o B'O. Un rápido análisis nos conduce 
a establecer que la cantidad de luz disminuye de P hacia 4? o RP 
en función de la cuarta potencia del coseno del ángulo « por lo 
que resulta para a = 45°, que en 4” o P habrá la cuarta parte de 
energía luminosa que en P’ (cos 45% — 0,70; cost 45% = 0,25) y 
entonces, como consecuencia del reducido margen de sensibilidad 
de la emulsión fotográfica, sucederá que si la imagen se impresiona 
correctamente en P” y sus alrededores quedará sin registráse en 4? 
y B’, mientras que si en estos puntos se recoge correctamente, P’ 
recibirá enorme exceso de luz que producirá un pernicioso empas- 
tamiento en los detalles que se encuentren en su vecindad. Para 
remediar este inconveniente que, como se ve, es inherente a este 
tipo de objetivos, no existe otro procedimiento que el de utilizar 
emulsiones y reveladores apropiados que permitan atenuar al må- 
ximo los resultados producidos por las fuertes diferencias de ilu- 
minación, y en aquellos casos en que se requiera trabajar con los 
más finos detalles de la imagen, utilizar objetivos que no sean de 
gran ángulo, hasta: donde resulte conveniente para el equilibrio 
luminoso de toda la superficie del fotograma. 


Tras esta enumeración de varios de los principales factores que 
influyen en el resultado de las labores fotográficas, pasamos a con- 
siderar el dispositivo que en el momento que el operador lo ne- 
cesite, permite el paso de la luz a través del objetivo durante el 
cortísimo tiempo que se requiere para impresionar debidamente la 
emulsión sensible. i 

Este mecanismo es el obturador, del cual se han producido 
variados tipos, aunque casi exclusivamente uno solo, por su eficien- 
cia, ha merecido favor de los fotogrametristas, 

Ciertamente que en fotogrametría terrestre el obturador no 
constituye un problema puesto que la impresión de los fotogramas 
se efectúa sin apremio alguno, colocando la cámara fotogramétrica 
sobre trípode bien estable y descubriendo el objetivo de la misma 
para dar paso a la luz durante todo el tiempo que se considere ne- 
cesario en relación con la luminosidad reflejada por el terreno y 
la sensibilidad de la emulsión que se emplee. 


Pero desde el aire, con la cámara instalada en una aeronave 
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q J A y tiem O de 
ue se desplaza velozmente, ha de asegurarse que el p 

Q a vió ecorrer una 
o 


itud de un 
i ia que en el aerofotograma aparezca con long 
opa e recordará de clases ante- 


r e Ó : At= ue ara 
riores tal ti mpo resulta de la fórmula: t= que, p 
9 


i ia del 
A 0,021mmm.: D = 20,000 (denominador de la escala e > 
en 1 ás de media 
fotograma) y V = 200 Km/h da pt =0,007/s, algo más 
otog 
ési do. 
centésima de segun da 
Es indispensable, además, que todo el fotograma se a pd 
í j stitu 
simultáneamente porque, de no ser así, el mismo no con n 
ne E E 
una perspectiva geométrica ya que la imagen obtenida des Se 
i diversos centros - 
j ial y sucesivamente desde P 
E a óptico del objetivo 
ió ados por el centro óp 
ección: los puntos ocup 2 a 
e durase la obturación y el avión se fuera despla a 
] ci compren 
toria. Á poco que se reflexione se 
largo de su trayectoria. lez A i 
1 1ando los aeroto 
i i articularmente pernicioso cu 
este inconveniente es p : a a 
i róximamente paralelo a 
ramas tienen su plano p PAS 
a son oblícuos, el desplazamiento del centro de o 
; Strica de i te. 
muy poco la calidad geométrica de la perspectiva resultan 


Figura 14 


El obturador deberá, por tanto, en lo posible, a gH 
forma que indica la fig. 14, pues únicamente e ta S 
posibilidad de permitir el paso. o interceptar simu a E 
los rayos luminosos reflejados por el terreno que atra 
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objetivo para producir el deseado fotograma. Este tipo de obtura- 
dor, colocado entre los lentes, se denomina obturador central y es 
el que, como dijimos más arriba, 


se utiliza con preferencia a 
cualquier otro. 


Está constituído por una serie de laminillas generalmente pla- 
nas muy delgadas, regularmente dispuestas en el círculo que han 
de obturar. Estas laminillas giran i 


mpulsadas por un anillo al que 
están vinculadas, 


el que a su vez es empujado por un gatillo. Al 
escapar éste, después de efectuada la apertura, el anillo, solicitado 
por un resorte, retrocede y produce la inmediata vuelta de las la- 
minillas a su posición inicial terminando la obturación. 

En la fig. 15 damos una re 


presentación esquemática de este 
dispositivo, 


que es una de las tantas maravillas de la mecánica ac- 
tual, el cual puede permanecer abierto, a voluntad del operador, 
lapsos tan cortos como 1/400 s, empleando en abrirse y cerrarse 
tan sólo media milésima de segundo aproximadamente. 


resorte de 
tensión . 


Gatillo 


Figura 15 


Puede pensarse en la rapidez con que han de girar las lamini- 
llas, la insignificante inercia que han de tener y la calidad del 
material así como el ajuste de los ejes de giro para poder repetir 
esta operación sin entorpecimientos miles de veces. 

No es del caso detallar otros tipos de obturador, pero cabe se- 
ñalar que son más de una veintena los del tipo central construídos 
por diferentes fabricantes Y que una gran variedad (quizá un cen- 
tenar) de obturadores de otras clases se elaboran en la actualidad 
para usos fotográficos y cinematográficos. Uno de ellos, el obtura: 
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dor de cortina, se utiliza en cámaras aerofotográficas PER pa 
tención de vistas oblícuas. Consiste en una delgada corina a i 
metal, caucho o tela completamente opaca con una a a E 
todo su ancho, rendija cuya abertura puede fijarse a a e i 
un par de milimetros hasta varios aries cortimi A 
plaza ante la emulsión sensible, muy ceog de ésta, a E a 
que se regula con un resorte de tensión. En tal forma, la p a 
pasa rápidamente frente a toda la superficie del ea: pe a 
tiendo que la luz la impresione, pero sucesivamente. Por a 
la rendija puede emplear 1/10 s. en desplazarse e a de a 
sión, permaneciendo no más de 1,200 s. frente cada aja E E > 
de la misma. En tal caso la impresión en cualquier zona 3 nega 
tivo se ha hecho en 1/200s.; pero se ha necesitado a/l s. Fa 
obtener la fotografía, tiempo éste durante el eon el avión, a velo- 
cidad no muy grande, se habrá desplazado más de 5 metros. a 
Nos queda, finalmente, por considerar la acción de la atmós - 
en la impresión de los fotogramas. Ese gran manto que se a 
entre el terreno y el objetivo, poblado de ob partículas, 
ejerce en determinadas circunstancias una Acciona tal aS =i 
niciosa que puede malograr totalmente la obtención de los fotog 
A efecto, todas las emulsiones fotográficas no ofrecen igual 
sensibilidad a todas las radiaciones del espectro y se impresionan 
mucho más fácilmente con luz azul y violeta que con cualquier 
otra. Además la radiación ultravioleta no visible ejerce fuertiaimia 
acción. sobre el bromuro y el yoduro de plata provocando. rapidi- 
simamente su descomposición. y l l 
Esta circunstancia obliga a adoptar precauciones especiales 
ante la atmósfera pues en ella abunda sobre manera la radiación 
ultravioleta que, por lo expresado precedentemente, debemos eli- 
minar. IE EE 
El procedimiento es sencillo: se antepone AL BIRUTE o 
fico (o se interpone entre éste y la emulsión sensible) es filtro de 
luz consistente en un trozo de cristal (generalmente citcular) de 
caras planas paralelas, que contiene en su maza dorerionada < 
tancia, capaz de absorber o detener las radiaciones que actúan i 4 
masiado enérgicamente sobre la emulsión, dejando pasar tan e 
aquellas otras que proporcionarán un buen registro fotográfico de 


la imagen. Las sustancias utilizadas a tal efecto son generalmente 
colorantes especiales que no afectan las cualidades ópticas del cris- 
tal a cuya masa se incorporan y que cumplen eficazmente con su 
misión de filtrar la luz en forma adecuada. 

Por esta razón, a dichos cristales se acostumbra a denominar- 
los filtros y las casas que los elaboran los ofrecen convenientemente 
estudiados, con todas las garantías de que su calidad no afectará 
la de las imágenes que produzca el objetivo al que han de unirse. 

Es de particular interés conocer el espectro de absorción de 
cada uno de ellos por lo que sus fabricantes los determinan con 
máximo cuidado clasificándolos en catálogos que ofrecen al foto- 
grametrista la posibilidad de poder seleccionar eficientemente el 
que mejor se adapte a sus necesidades. 

Más de 200 filtros diferentes se ofrecen hoy en el comercio en 
condiciones de poderse elegir con pleno conocimiento de sus propie- 
dades y gracias a esto es hoy posible obtener fotogramas —especial- 
mente los aéreos— con determinadas regiones del espectro lumino- 
so y aun seleccionarlas en combinación con sensibilidades también 
muy especiales de las emulsiones para llegar a resultados sorpren- 
dentes. 

Tal, por ejemplo, la tan mentada fotografía infrarroja, que no 
es otra cosa que la acción, sobre una emulsión convenientemente 
sensibilizada, de las radiaciones infrarrojas no visibles del espectro 
luminoso, las que llegan a la emulsión a través de un filtro que las 
deja pasar con exclusión casi total de todas las demás. En esta 
forma se han obtenido notables aerofotogramas sobre zonas bosco- 
sas algunas de cuyas especies reflejan intensamente luz infrarroja 
y que, por tal motivo, aparece su imagen intensamente impresa, 
pudiéndose individualizar fácilmente. 

Cabe, por último, destacar que la selección del filtro es más 
crítica en la fotogrametría terrestre que en la aérea pues en aque- 
lla sucede en ciertas ocasiones, que el terreno se encuentra a decenas 
de kilómetros del lugar de estación, mientras que desde el aire es 
excepcional volar a más altura que 800 metros sobre el suelo. Ade- 
más, en este caso la luz atraviesa casi normalmente las diversas ca- 
pas de aire, pero en el caso terrestre ya citado, la luz corre para- 
lelamente a la superficie del suelo, muy cerca de éste, con todos 
los inconvenientes que de tal circunstancia han de derivarse. 
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Señalemos al respecto que cuanto mås inestable e irregular sea 
el estado de la atmósfera conviene utilizar para la fotografía las ra- 
diaciones de mayor longitud de onda (naranja, rojo) que son menos 
desviadas en su trayectoria, por lo que los filtros en fotogrametría 
terrestre preferentemente serán transparentes a dichos colores, y 
que para la fotografía aérea será suficiente utilizar aquellos que 
dejen pasar el verde y el amarillo, colores éstos que, por otra parte, 
son por lo general dominantes en el terreno. 

Y visto así sumariamente los varios elementos —materiales fo- 
tográficos, objetivos, obturadores, filtros— que concurren funda- 
mentalmente para obtener fotogramas de calidad sin los que, como 
dijimos en un principio, no es posible hacer buena fotogrametría, 
ocupémonos de los instrumentos de restitución, con los que aque- 
llos darán sus frutos en forma de incomparables cartas y planos 


fotográficos. 


YI 


Se trata pues ahora de ver qué se hará en el gabinete con los 
fotogramas obtenidos y para centrarnos rápidamente en la cues- 
tión, recordamos lo que dijimos sobre el tema en nuestra primera 
clase: con los fotogramas impresionados y medios óptico-mecánicos 
adecuados hay que reconstruir cuanto sucedió en campaña en el 
momento de impresionarlos; esta reconstrucción nos proporcionará 
un modelo reducido del terreno sobre el cual elaboraremos meticu- 
losamente la planialtimetría completa de cuanto en el mismo pueda 
observarse. 

¿Cómo puede hacerse esta reconstrucción ? 

Lo primero en que se piensa como procedimiento posible- 
mente más simple que cualquier otro, es colocar los fotogramas en 
sendas cámaras fotográficas, idénticas a la que sirvió para impre- 
sionarlos en el campo, darles luz por detrás y ver si, en concordan- 
cia con el principio de la marcha inversa de los rayos luminosos, 
se reconstruye en el espacio, con haces de rayos idénticos a los que 
produjeron los fotogramas, un modelo geométricamente semejante 
del terreno que se retrató. 

Así empezó la fotogrametría aérea. 


—:45 = 


do para cada uno de ellos nada menos que obtener mecánicamente 


Fero tras esta engañosa sencillez, se ocultaban problemas que con gran precisión la alineación de tres centros cardánicos (fig. 4), 


al ponerse de manifiesto sucesivamente, enfrentaron a los animosos 


constructores de instrumentos de ese tipo con dificultades que du- 
rante largo tiempo fué imposible superar. 
En la fotogrametría terrestre la iniciación fué diferente. 


Se intentó en un principio resolver el simple caso de fotogra- 
mas de una base, verticales y paralelos a la misma, tratando de me- 


canizar el cálculo de las sencillas ecuaciones que proporcionan el 
valor de las coordenadas x, y, z de cada punto P. Se llegó así insen- 
siblemente a construcciones geométricas elementales que en defini- 
tiva materializaron la proyección horizontal de los dos rayos que 
dan la imagen de los puntos del terreno en ambos fotogramas, re- 
curriéndose a una tercera recta para resolver el respectivo valor Z. 


Tal, en esencia, el estereoautógrafo de von Orel-Zeiss — cuya 
teoría han conocido en este curso— en el cual los bordes impeca- 
blemente rectos de tres reglas metálicas permiten establecer en for- 
ma insuperable, sorprendente por lo simple y precisa, la posición 
planialtimétrica de un punto cualquiera cuyas dos imágenes se ob- 
servan simultáneamente desde los dos oculares de un estereomieros. 
copio. Y quiero destacar con particular empeño que precisamente 
la simplicidad de su mecanismo de medición, fundamentalmente 


constituído por aquellas tres reglas girando en un plano en torno a 
sendos puntos, es la que ha proporcionado a este instrumento, a 
pesar de ser el primero, la exactitud extraordinaria que le ha carac- 
terizado, la cual durante casi treinta años no fué igualada por la 
de ningún otro. 

Si la evolución de la Fotogrametría terrestre hubiese diferido 
de la indicada, fatalmente habría tenido que recurrir a una recons- 
trucción espacial, aún en el simple caso de los fotogramas verticales 
paralelos a la base, y entonces, en vez de materializar las construc- 
ciones geométricas con tres reglas moviéndose en un plano, sólo se 
habrían utilizado dos girando en el espacio alrededor de un punto 


y, por conveniencia de la realización mecánica, las reglas se habrían ad 


lo cual sin duda, hubiera conspirado en los comienzos contra la 
exactitud de los resultados, retrasando seguramente la creación y 


evolución de los instrumentos de restitución. 


transformado en cilindros cuyos ejes reconstruirían la verdadera 
posición de los rayos luminosos. 

El empleo de estos cilindros, aparte de la gran dificultad de 
lograrlos con generatrices rigurosamente paralelas, hubiese implica- 
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Examinemos otra forma de utilizar los fotogramas. 


Si se colocan en la misma cámara fotográfica en que se impre- 
sionaron —o en otras idénticas a ésta—, será posible observarlos 
con un anteojo a través del objetivo de las cámaras y, refiriendo 


el eje de colimación de aquél a ejes espaciales tri-rectangulares, 
medir los ángulos de posición de dicho eje cuando se bisecta la 
imagen de cada punto del fotograma. La operación es posible si se 


" Cámara 


Figura 5 


ilumina el fotograma por detrás (fig. 5), ya que así, el cono lu- 
minoso integrado por los rayos con vértice en P”, se transforma, al 


atravesar el objetivo, en un cilindro que penelido en el n 
enfocado al infinito formará la imagen P”, de P” en el centro de 
retículo de éste. Es de máxima importancia tener Ao que 
obrando de esta manera no es necesario que el eje as co DRE A 
del anteojo pase por determinado punto del espacio pata E a 
medir con exactitud el ángulo que se desea, pues bastara que dic e 
eje de colimación se encuentre dentro del expresado aer oa 
noso para poder ver el punto P’ en el centro 1a retiene, don e 
aparecerá únicamente cuando la dirección del eje de P 
la misma que la del eje del cilindro. Este z el ER idea- 
do casi simultáneamente por el geadesta italiano and piro y 
el Profesor alemán C. Koppe, procedimiento que por 3 a 
según se ha visto en clases anteriores, se conoce con el nombre 
. e de ambos. 

o enumerado así las cuatro posibilidades fundamenta- 
les a que puede recurrirse en la construcción de aparatos $ ga 
tución para reproducir convenientemente las direcciones de iü 
rayos luminosos que produjeron las imágenes de los fotogramas: 


1—o reglas materializando en un plano la proyección de dichos 
o dl áni 1 tru 

2—o cilindros, pasando por juntas cardánicas, que los recons 

: yen en el espacio; A 

3 —o el eje de colimación de un anteojo enfocado al infinito con 
el que se observan los puntos del fotograma a través del obje- 
tivo con que se impresionó (Porro-Koppe) ; 

4 —o proyección luminosa de los fotogramas, empleando para ello 
cámaras idénticas a la que los obtuvo. 


Pero al utilizar cualquiera de los cuatro medios expresados es, 
como ya hemos destacado indispensable para obtener buen éxito 


en la restitución, que el haz de rayos que impresionó el fotograma 


y el que ha de reconstruirse con el dispositivo a emplear en gabi- 
nete, sean absolutamente congruentes. Si no se cumple esta condi- 
ción será vano todo intento de alcanzar una restitución de alta ca- 


lidad, en concordancia con la de la imagen que proporcionan los 


excelentes objetivos de las cámaras aerofotogramétricas. 
Analizaremos, por tanto, lo que resulta de emplear los expre- 


- sados medios separadamente o combinados en forma adecuada. 
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1 — Tan sólo en fotogrametría terrestre se han utilizado 
siempre preferentemente reglas para materializar en un plano la 
proyección de los rayos luminosos, como corolario de haber recu- 
rrido a ellas en un principio a fin de efectuar los cálculos gráfico- 
mecánicos que llevaban a establecer las tres coordenadas X A 2a ; Zo 
de cada punto P observado. Esta evolución condujo impensada- 


mente a la solución que, como hemos expresado más arriba, re- 
sultó de máxima precisión, pues el borde de una regla metálica 


puede obtenerse recto con imperfección menor de un micrón (1 p) 
y el punto de intersección con otra recia — materializada igual- | 


mente con el canto de la regla — es posible lograrlo dentro de un 
par de micrones (2 p) con sólo utilizar en dicho punto rodamien- 
tos a bolillas coaxiales en los que hagan firme contacto ambas re- 
glas. estas notables ventajas constructivas no eran, sin embargo, 
aprovechables más que en el caso de que el objetivo de la cámara 
fotogramétrica fuera rigurosamente ortoscópico, pues sólo enton- 
ces es auténtico considerar como una sola recta el eje del cilindro 
luminoso en el espacio-objeto y del cono correspondiente en el 


espacio-imagen (Fig. 6). Por ello se empeñaron las casas pro- 


Figura 6 


ductoras de objetivos en elaborararlos con máxima ortoscopía, con- 
siguiéndolo finalmente con todo éxito y en particular la casa Zeiss 
de Jena que los fabricó de dos tipos denominados “Ortho-protar” y 
“Ortho-metar”, los cuales producen fotogramas prácticamente exen- 
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a tos de distorsión, aptos para que un instrumento de restitución 
provisto de reglas reconstruya la proyección del haz de rayos 
que impresionó a aquellos con absoluta exactitud, cumpliendo así 
en forma excepcional la condición de congruencia de ambos haces, 
condición que, según ya dijimos y volvemos a repetir, es indis- 
pensable satisfacer para lograr una restitución irreprochable. En 
esto reside principalmente la gran precisión del Estereoautógrafo 
de von Orel-Zeiss, en el cual por otra parte, según se recordará de 
clases anteriores, los fotogramas se desplazan también sobre rieles 
rectos, lo que contribuye a la extraordinaria precisión de los re- 
sultados. 

Esta clase de instrumento, que funciona asombrosamente bien 
y produce magníficos trabajos con un par de fotogramas exentos 
de distorsión, paralelos a una recta vertical u horizontal, pierde 
sin embargo su eficacia y requiere mecanismos complementarios 
más complejos si hubiera de utilizarse con fotogramas que se apar- 
tan de la posición indicada. Entonces, para eliminar complicacio- 
nes y mantener la calidad de la restitución, se impuso como solu- 
ción la espacial en la cual cada regla debe sustituirse necesaria- 
mente por una varilla cilíndrica girando en torno a un punto en 
el que se cruzan su propio eje y los dos — perpendiculares entre 


sí — de una junta cardánica (Fig. 4) que la sostiene 


2 — ¿Qué ha de esperarse de esta solución a la que ha debido 
 recurrirse para poder aprovechar los fotogramas ampliamente sin 
que la posición relativa de los mismos pusiera límite a las posibi- 


lidades de su restitución? 


- Cinco instrumentos recordados cuya construcción y funciona- 
- miento reposan en el principio de acabamos de exponer; son los 
Autógrafo A5 y A6 (Wild), los Estereocartógrafos II y IV (San- 
toni) y el Esterotopógrafo D (Poivilliers-SOM). En todos ellos 
hay, dispositivos para que el par de fotogramas quede ubicado es- 
pacialmente en forma que repita la situación relativa que tuvo en 
el momento de impresionarse, y la observación ocular de los mis- 
mos, se hace por intermedio de un prisma explorador E colocado 
en un extremo de las varillas cilíndricas, el cual se desplazará ante 
los fotogramas F (Fig. 4 y 7). En el Estereocartógrafo IV (Santoni) 
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y en el Estereotopógrato D (Poivilliers) el prisma permanece fijo 
y cada varilla mueve el fotograma respectivo). 


cilindrica 


Figura 7 


En todos estos aparatos som, por tanto, análogas las causas 
que pueden afectar la buena calidad de la restitución. 

En primer término — según ya lo destacamos más arriba — la 
enorme dificultad de alinear en una recta los tres centros cardá- 
nicos por los que debe cruzar el eje de cada varilla (Fig. 4). Con 
los recursos: actuales de la mecánica de precisión esta alineación 
se obtiene con seguridad no mayor de dos o tres centésimos de mi- 
límetros (0,02 o 0,031mm.) circunstancia esta, independiente de la 
regularidad del diámetro de las varillas cuya imperfección no pa- 
sa de un par de micrones (2 p) que pone límite infranquable 
a la precisión de los resultados. 

Además, como en el caso de la restitución con reglas en un 
plano, la reconstrucción espacial con varillas exige que el objetivo 
que haya impresionado los fotogramas sea absolutamente ortoscó- 
pico, pues de lo contrario, el eje de las varillas no materializará 
con rigor el rayo luminoso de punto -objeto a punto -imagen 
Si no, hay que recurrir a elementos auxiliares (placas correctoras 
de cristal, excéntricas reductoras de distancia focal, etc.) que, 
aún cuando se hayan elaborado con máximo cuidado, producen 
errores residuales de muy apreciable valor que afectarán irrepa- 
rablemente la calidad de la restitución. 

Pero aún cumpliéndose la condición de ortoscopía, la solución 
mecánica espacial comporta otro punto débil. Es el originado por 
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o nerse que alargar o acortar la longitud útil de las varillas mate- 
te Ñ 3 de l 
 rializadoras de los rayos luminosos, según sea la región del foto 


grama que se observa. Si se examina la Fig. 8 se comprende ense- 


Varilla 


Figura 8 


guida que la longitud de la región d de la varilla que Teva en E 
extremo el prisma explorador E del fotograma F, es distinta cuando 
E se encuentra frente al punto P, en el centro del fotograma, que 
cuando se halla frente a P, en el borde. Esta variación de longitud 
se ha resuelto mecánicamente en todos los instrumentos de este tipo 
(excepto en el Wild A6 y en el Poivilliers D citados) mediante la 
construcción de un órgano compuesto de dos cilindros coaxiales que 
deslizan (o enchufan) uno dentro de otro (Fig. 9) encontrándose 
en uno de los extremos el prisma explorador. El funcionamiento 
de mecanismos de este tipo es por demás delicado y, no obstante 
la excelente construcción que los caracteriza, presentan en su ac- 
ción flexiones irregulares y pequeños puntos muertos, absoluta- 
mente inevitables, propios de los órganos que regulan el ce 
miento coaxial de ambos cilindros, los que aún cuando de insig- 
nificante valor, afectan muy perniciosamente los resultados de la 
restitución. (A fin de compenetrarse de la real trascendencia de lo 
que dejamos dicho, recuérdese siempre que para reconstruir con 
exactitud el haz de rayos de restitución es de máxima importancia 


no cometer, en lo posible, errores mayores de una centésima de mi. 
límetro en las mediciones que se efectúan sobre los fotogramas). 


Figura 9 


3 — Llegamos así al punto de considerar las posibilidades que 

ofrece la restitución llevada a cabo según el procedimiento que 
- preconizaron Porro y Koppe. 

En este caso, indudablemente, desaparecen los inconvenientes 
derivados de la falta de ortoscopía del objetivo con que se impre- 
sionaron los fotogramas pues, como antes dijimos, los puntos de 
éstos se observan a travás de dicho objetivo con un anteojo en- 
focado al infinito. 

Tal operación no se lleva a cabo, sin embargo, en forma tan 
sumariamente simple, sino que se cumple mediante dos cámaras 
de restitución de características ópticas tan similares a las de la 
cámara de toma de vistas como sea posible y utilizando además dos 
anteojos, cuyos ejes de colimación han de materializarse en el es- 
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pacio o en proyección plana, (con cilindros, con reglas o con un 
par de centros de juntas cardánicas) para producir en definitiva 
la restitución deseada. 
o Se ve pues que el excelente principio de Porro-Koppe implica 
on su realización práctica poder disponer de tres objetivos idénticos 
a (el de la cámara de toma y los de las de restitución) así como 
contar con los dos anteojos convenientemente ligados a órganos 
mecánicos que permitan la observación simultánea de puntos corres- 
pondientes de ambos fotogramas (colocados éstos en forma que re- 
construyan su posición relativa en el momento de impresionarse) y 
reproduzcan finalmente, con sus coordenadas correspondientes, el 
punto de intersección de los ejes de colimación de dicho par de 
anteojos. | 
Tan sólo dos instrumentos (el Aerocartógrafo Hugershoff y el 
Esterotopógrafo B-Poivilliers)* funcionan de acuerdo con este prin- 
cipio y, mientras el primero resuelve la restitución en el espacio * 
con los inconvenientes métricos propios de tal solución, el segundo 
lo hace en proyección plana con reglas metálicas uniendo así a la 
- gran exactitud que proporciona en la observación de los fotogra- 
mas el procedimiento de Porro-Koppe, la excelente derivada de la 
utilización de reglas metálicas en los órganos mecánicos, en forma 
similar a la del Estereoautógrafo de von Orel-Zeiss. 


Sólo resta decir, para que se aprecie la gran eficacia de un 
instrumento de este tipo, que con los recursos actuales de las cons- 
trucciones ópticas hoy es posible obtener una familia de tres obje- 
tivos fotográficos (uno para la cámara de toma y dos para las de 
restitución) de características y aberraciones tan similares que sus 
diferencias no podrán afectar los resultados de la restitución en 
valores superiores a los que fijan las más estrictas tolerancias. 

4 — Nos queda finalmente por considerar el procedimiento 
de proyección luminosa de los fotogramas con cámaras idénticas 


a la que los impresionó. 
Este también exige prácticamente (como los anteriores) dis- 
poner órganos apropiados para poder dar a los fotogramas la posi- 


(*) También con ligeras variantes el antiguo Autógrafo Wild A2, espe- 
cial para fotogrametria terrestre y el pequeño Estereosimplez de Santoni. 
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ción especial que reproduzca la recíproca del momento de su im- 
presión y, como en el Porro-Koppe, tres objetivos iguales — el de 
toma y los de proyección — sin lo cual no es posible reconstruir en 
gabinete el haz de rayos del espacio-objeto. Pero en este caso 
la restitución, por las características propias del dispositivo a em- 
plear, ha de ser forzosamente espacial y por ello deberá contarse 
con un buen coordinatómetro de tres dimensiones que permita ob- 
tener con suficiente precisión, las coordenadas de cada punto res- 
tituido. 


Presenta además éste procedimiento un serio inconveniente: 
mientras que los fotogramas fueron impresionados en el plano fo- 
cal de la cámara de toma — conjugado imágen del infinito objeto — 
en la restitución se efectúa la proyección luminosa a distancia fi- 
nita sobre pantallas móviles, en todas las posiciones de las cuales, 
por la expresada razón de conjugación, será posible obtener una 
imagen proyectada suficientemente nítida, salvo que se recurra a 
‘sistemas ópticos convergentes auxiliares, comandados mecánica- 
mente o bien se reduzca enormemente, con las consiguientes conse- 
cuencias métricas, la abertura relativa de los objetivos de proyec- 
ción a fin de mejorar la calidad de la imagen que han de produ- 
cir a corta distancia (Esteroplanígrafo Zeiss; Fotocartógrafo y 
Aerovelox Nistri, Stereoplotter Kelsh, Estereorestituidor de Gallus- 
Ferber). 


Por otra parte, como las dimensiones de un instrumento cons- 
truído en base a este principio han de ser forzosamente grandes, se 
ha ideado producirlos más pequeños, reduciéndolos en proporción 
geométrica rigurosa, con lo que, si bien se introducen elementos 
ópticos intermedios con aberraciones adicionales (transformador- 
reductor) para reducir adecuadamente los fotogramas, se mejo- 
ran las condiciones de la óptica de proyección eliminándose los 
sistemas auxiliares convergentes, pero limitando las posibilidades 
de restitución — (Multiplex Zeiss, Bausch y Lomb, Williamson, 
Nistri). 


De cuanto dejamos dicho surge con evidencia que los resulta- 
dos que podrán esperarse en una restitución efectuada con un Mul- 
tiplex han de ser forzosamente muy precarios. La calidad fotográ- 
fica y métrica del fotograma reducido, fuertemente afectada por las 
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. ópticas de reducción y de proyección; la calidad de la proyección 
del mismo, afectada por la falta de buena conjugación óptica 
entre su plano y el que recibe su proyección; la calidad de la ob- 
servación que el operador hace de dicha proyección, afectada por 
las deficientes condiciones de iluminación en que se efectúa; son 
circunstancias que unidas a la pequeñez del instrumento conspiran 
sin remedio contra la posibilidad de lograr resultados de calidad 
encareciendo además desproporcionadamente el costo de la labor 
que así se cumpla. 


Terminaremos estas consideraciones traduciendo sumariamente 
en números lo que puede esperarse de los diferentes modos de efec- 
tuar la restitución, es decir la precisión que ha de alcanzarse con 
los diversos tipos de instrumentos atinadamente utilizados. 


Como, según ya lo dijimos en nuestra primera clase, lo que 
da la medida de la calidad de la restitución aerofotogramétrica es 
el error medio m_ de la coordenada Z, ya que el resultante para la 
xola y (m =m ) es siempre mucho menor que aquél, recurra- 

x y 
mos otra vez a la sencilla expresión de m para el caso elemental de 
z 


un par de aerofotogramas horizontales: 


2 
m = Z dp 
x Bf 
dp 
= {D — 
z f p 


en la que f es distancia principal (o focal) de las cámaras del apa- 
rato la restitución; D denominador de la escala media de los foto- 
gramas y dp/p el error relativo (o coeficiente de precisión) en la 
medición de la paralaje p. Se observa en seguida que la precisión de 
la restitución depende directamente del valor de tal coeficiente. 
¿Qué instrumento lo proporciona con valor mínimo? 

Pués bien, daré a conocer los valores que en mi personal ex- 
periencia he podido recoger al trabajar con varios de ellos, obte- 


nidos fijando. para tal fin, como medida de la paralaje p la que se 


E y 


produce en fotogramas originales de 18cm x 18 cm. con superposi- 

ción longitudinal del 60 % - 65 % aproximadamente y f/p=2: 

para el Multiplex-Zeiss: 0,00048 (fotograma reducido 4 veces) 
para el Estereocartógrafo II Santoni: 0,00026 
para el Estereoplanigrafo-Zeiss G4: 0,00020 
para el Autógrafo Wild A5: 0,00016 
para el Estereotopógrafo B Poivilliers: 0,00010 


Como todos los constructores de instrumentos sostienen que el 
que respectivamente producen es el mejor de todos, sin resignarse 
a ocupar un puesto correlativo en la escala de los merecimientos 
que realmente les correspondan, sé muy bien que los precedentes 
números no han de satisfacer sin observaciones. Pero si las hubiere, 
fatalmente habria de estrellarse contra algo más fuerte que la ex- 
periencia o habilidad del que los ha logrado. En efecto, el orden 
de valores concuerda con lo que había de esperarse de los distintos 
fundamentos en que reposa la construcción y funcionamiento de los 
expresados aparatos; y la repetición de operaciones, que el autor 
conoce bien desde hace años, conduciría seguramente a obtener 
cifras ordenadas en forma similar. 


Y agreguemos, completando lo expresado, que llegar a separar 
de un instrumento sus condiciones de ajuste y funcionamiento de 
las que deben exigírsele como eficiente herramienta de medición 
y trabajo, no es tarea simple y que ella sólo podrá satisfacerse con 
larga dedicación, poniendo máxima delicadeza en la serie de ope- 
raciones indispensables para lograr una segura discriminación de 
cualidades. 


Mucho más podría decirse sobre este tema que, con el de la 
óptica fotográfica, es de máxima importancia en la técnica foto- 
gramétrica; pero necesariamente exiendernos para entrar en deta- 
lles nos llevaría a ocupar la atención del lector muy fuera del ca- 
rácter de iniciación que se ha querido dar a estas clases. 


Quede, por tanto, para ocasión futura explicación más amplia 
de los numerosos pormenores que concurren a proporcionar buenos 
resultados en una restitución y séame, en cambio, permitido una 
vez más, agradecer esta oportunidad que se me ha ofrecido para 
hablar de mis temas preferidos a tan distinguido auditorio cuya 
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asidua concurrencia ha corroborado la clara visión del Consejo 
Directivo de la Facultad de Ingenieria y del Profesor Omar Pa- 
ganini que presentian la sana inquietud del ambiente técnico 
uruguayo por tomar directo contacto con estas materias que, muy 
en contra de mi mejor voluntad y de la obligación contraída ante 
tanta deferencia y gentil amabilidad, he debido desarrollar precipi- 
tadamente, acosado por ineludibles exigencias de trabajo. 

Quedo pues con un deber pendiente de cumplimiento ante 
cuantos me honraron con su atención, y pido a todos ellos sepan 
perdonar mi apremio y quieran recibir mis más expresivas gracias. 


Buenos Aires, mayo de 1951. 


SARAVIA € Cía. veure: 
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NIVELES TAQUIMETROS  AUTORREDUCTORES, 
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Armado y nivelación de plantillas de las 
bases de la Línea Aérea de Alta Tensión 
Rincón del Bonete - Montevideo 


BREITHAUPT 
KASSEL 


En distintas construcciones modernas y con la precisión 


adecuada a cada medición. 
Este informe detalla la forma como el suserito encaró el armado 


y nivelación de plantillas de la primera Línea Aerea de la 
R.I O.N. E. 

Este método, que fué el adoptado en la segunda Línea, es más 
rápido y seguro que el usado anteriormente, que consistía en le- 
vantar la plantilla por medio de gatos. La diferencia con el proce- 
dimiento anterior radica fundamentalmente en lo que hemos lla- 
mado operaciones previas al armado de la plantilla. 


Su objeto. 


Las líneas Aereas de Alta Tensión Rincón del Bonete - Monte- 
video, siguen, como es sabido, sensiblemente la dirección Norte - Sur. 

Los cables de cada una de las dos Líneas están sostenidos por 
torres metálicas que distan entre sí 300 metros aproximadamente. 
La base de cada torre está compuesta por 4 pilares de hormigón, en 
la masa de cada uno de estos pilares va empotrado un hierro espe- 
cial lamado “anclaje” y al cual se atornilla una pata de la torre. 

El centro de cada base está materializado en el terreno por un 
mojón de madera dura y el centro exacto por un clavo. Las diago- 
nales de cada base (y por ende de cada torre) están determinadas, 
en el tramo rural de la Línea, por 4 estacas con sus respectivos cla- 
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Sensibilidad, exactitud, construcción sólida de impecables 
materiales, protección contra polvo y humedad, termina- 
ción práctica son sus características. 


vos que siguen la dirección de la Línea y su dirección normal (ver 


Representante y Distribuidores Exclusivos: fig. 1). Las estacas se colocan habitualmente a 10 metros del mojón. 
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pero dicha distancia puede variar si el terreno lo obliga. Estos ele- 
mentos que han sido ubicados en el terreno por los agrimensores 
que han replanteado los mojones de las bases, se utilizan en primer 
lugar para. la marcación de las excavaciones donde se colocarán los 


les 


encofrados que recibirán el hormigón y en cuyo interior se habrán 
colocado previamente los anclajes de las torres (ver fig. 2). 

Los anclajes emergen del basamento de hormigón y tienen 
unos agujeros que permiten por medio de bulones atornillar como 
ya dijimos las patas de las torres a dichos anclajes. Es necesario 
que los respectivos agujeros de los anclajes a los cuales se atorni- 
llarán las patas de la torre estén al mismo nivel. Además deben 
estar dichos anclajes en las diagonales de la torre y a una distancia 
fija y determinada del centro (clavo del mojón) y con su debida 
inclinación. | 

Para conseguir todo esto se utilizan las plantillas. Cada juego 
de plantillas está compuesto (ver fig. 3) por cuatro brazos unidos 
en sus extremos por una pieza especial que llamaremos angular, 
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formando un cuadrado. De los vértices de dicho cuadrado parten 
4 tensores que se unen en el centro, consiguiendo con esto formar 
una extructura metálica indeformable. 

Cada brazo está formado por 2 hierros en L que en las torres 
tipo C, que son las más comunes, llevan las notaciones SC 8 y 
SC9. Dichos hierros van trabados por pequeños hierros en L de 
notación SC 10 (ver fig. 4). | 

Haciendo variar la longitud de los lados se consiguen diversos 
cuadrados que corresponden a diferentes tipos de torres. Aunque 
cada brazo de la plantilla tiene una longitud fija y determinada, 


hay en 4 uno de sus extremos una serie de agujeros que permi- 
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ten efectuar varias combinaciones y obtener así lados de diversas 
longitudes. Estos brazos se unen, como ya dijimos, por 4 angulares 
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que tienen una inclinación determinada (hay para ello varios jue- 
. E ON a 
gos de angulares), y que tienen una serie de agujeros a los cuale 
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se atornillan los anclajes. Es obvio que los agujeros de los anclajes, 
los de los angulares y los de la parte inferior de las patas de la 
torre se corresponden entre sí exactamente. 


Manera de armar un brazo de una plantilla. 


Una parte de la L de los hierros SC 8 y SC9 está pintada de 
rojo, y la otra de verde. Haciendo concordar rojo con rojo o verde 
con verde se consigue distintos tipos de plantilla. Explicaremos como 
se arma un brazo para el caso más común que se presenta, vale de- 
cir para una plantilla B, de una torre tipo C (ver fig. 3 y 4). Se 
colocan los hierros SC 8 y SC 9 posados en el terreno con la cara 
roja hacia adentro (cara sin rayar según fig. 5); se levantan los 
hierros SC 8 y SC 9 como lo indican las flechas de-la fig. 5 hasta 
que adopten la posición de la fig. 6. Para que dichos hierros se 
mantengan en la posición de la fig. 6 se los calza con unos tacos de 


madera que se colocan en el medio y a unos 50 centímetros aproxi- 


madamente de sus extremos. Luego se colocan los angulares SC 14 
en los extremos según se indica en la fig. 7 y.se atornillan dichos 
angulares a mano sin apretar mucho; con esto se consigue quë pre- 
senten bien los diagonales SC 10 que traban los hierros SC8 y 
SC9 (si fuera menester se emplea un punzón para facilitar la ta- 
rea). Se atornillan a mano todos los diagonales como se indica en 
la fig. 8 colocando los bulones de adentro hacia afuera para que 
las tuercas queden del lado de afuera de las L. y..se. procede luego 
a apretar a llave dichas tuercas, 

Es conveniente efectuar esta operación en el smpamento y 
con la anticipación debida para ganar tiempo. Recordar que estos 


brazos sólo se desarman en casos excepcionales es decir, cuando hay 


que armar con los mismos, plantillas "distintas de las corrientes. 


Personal. y material necesario para armar. una plantilla. 


Personal: un operador y 6 operarios. 

Material: ¡un nivel óptico con su trípode y una mira. La car- 
peta de planos de plantillas y una libreta de campo. Un rodete me- 
tálico, una plomada, una escala graduada en pulgadas, 6 llaves-pun- 


zones, dos ovillos de piolín de pescar de más de-20 metros de lon- 
gitud cada uno, una bolsa con cuñas y una bolsa con bulones nuevos. 
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con sus respectivas tuercas. Como en cada base hay que dejar 32 
bulones para atornillar las patas C 2 y las patas C 3 a los anclajes 
C1 (para las torres tipo C), bulones que se pierden pues quedan 
en la masa del hormigón (ver fig. 2) conviene colocar allí los ya 
usados y emplear los nuevos en los angulares. 
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Se necesitan además unos 6 tirantillos de unos 2 metros de 
largo y de 2 x 2 pulgadas de espesor que se utilizan de palanca, unos 
100 trozos de tirantillos de unos 30 centimetros de largo y de 2x2 
pulgadas de espesor, 10 tablas de 30 centímetros de largo y una 
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pulgada de espesor, y 10 tablas análogas de media pulgada de 
espesor. 

Y 4 maderos de 3 metros de largo de 10 x 10 centímetros de 
espesor, maderos sobre los cuales se posará la plantilla. 


Forma en que se debe encontrar el terreno. 


El operador debe encontrar el terreno en la forma en que se 
indica en la fig. 1. Debe encontrar a la zona indicada por los trazos 
punteados libre de los materiales extraidos de los pozos y de cual. 
quier otro obstáculo proveniente del terreno como ser afloramiento 
de piedras, arbustos, etc. Vale decir se encontrará al terreno empa- 
rejado y sobre todo frente a cada pozo pues allí se construirán los 
castilletes que soportarán la plantilla. 


Descarga. 


Antes de efectuar la descarga el operador verificará si las esta- 
cas están en buenas condiciones. De estarlo la mayoría o las 2 que 
determinan el eje de la Línea, se está en condiciones de poder 
armar la plantilla, pero si sucede lo contrario se deberán replan- 
tear previamente las estacas. 

El operador controlará también la profundidad de los pozos. 
Estas observaciones parecerán superfluas pero muchas veces se en- 
cuentran estacas que han sido rotas o torcidas por los camiones que 
realizan el acarreo de los materiales y hay veces que aparecen 
pozos a los cuales les falta mucho para tener la profundidad de- 
bida. En tales condiciones no conviene efectuar la descarga (a no 
ser que se tenga la seguridad de que no hay ninguna base pron- 
ta que lleve una plantilla como la que se transporta) y se puede ga- 
nar tiempo descargando en otra base que esté en condiciones. Para 
tomar la profundidad de los pozos por medio del nivel se coloca la 
mira en un punto del terreno próximo al mojón y donde sea pa- 
rejo (punto representativo del terreno). Se efectúa una lectura de 
mira, a la que se le suma las profundidades que deben tener los 
pozos, obteniéndose así las cotas de los mismos con respecto al 
plano colimador del nivel. Esta operación se realiza rápidamente 
puesto que sólo interesa verificar si la profundidad de los pozos está 
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dentro de una tolerancia admisible. Cuando para un pozo, haya 
que- efectuar una lectura superior a la longitud de la mira, se co- 
 loċa la mira encima de un tirantillo previamente medido. Se pone 
este tirantillo de modo que toque el fondo del pozo y un operario 
lo sostiene para que quede vertical. En caso de que haya agua en 
el pozo se emplea el mismo procedimiento aunque no sea necesario 
para no deteriorar la mira. 


La descarga de la plantilla se realiza en un lugar próximo a la 
base como se indica en la fig. 9. Un operario sube a una de las ba- 
randas del camión, cerca de la cabina y procede a parar el brazo 
— de la plantilla que está contra esa baranda, de tal manera que un 
hierro se apoye en el camión y con la ayuda de otros operarios 
que están abajo, lo hace deslizar hasta que toque el suelo. Conviene 
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que los operarios se coloquen a los costados del camión y no frente 
a la culata del mismo, porque el brazo baja muy rápidamente. Por 
razones de seguridad es conveniente no apoyar las manos en la 
parte de adentro del camión. 

Cuando se efectúa la descarga en la forma indicada y cuando 
el extremo A del brazo (que se apoya en la culata del camión) Ile- 
gue al suelo, se pasa un tirantillo a través del brazo (ver fig. 11) y 
2 hombres que se colocan en € y D levantan el extremo Á y siguen 
tirando hasta que falte poco para que el otro extremo salga del 
camión. En este momento se hace apoyar el extremo Á nuevamente 
en tierra, en el extremo B se atraviesa otro tirantillo y 4 hombres 
transportan el brazo al lugar elegido para la descarga. 

Estas precauciones son necesarias dado que cada brazo pesa 
unos 200 kilos. 

Análogamente se bajan los brazos restantes. 


OPERACIONES PREVIAS AL ARMADO DE LA PLANTILLA 


Abulonamiento de los angulares. 


Se mide en el extremo del brazo que permite las diversas com- 
binaciones, la distancia que corresponda descontar para obtener la 
longitud del lado del cuadrado. Si se trata de una torre C de 676” 
dicha medida debe ser d; = 23” 1⁄4 que se mide a partir del extre- 
mo del hierro SC 8 (ver fig. 12). 

Se atornilla el angular al brazo según se indica en la fig. 13, 
siendo la medida d, la que corresponde al primer agujero del an- 
gular. En la práctica, basta con contar cuantos agujeros quedan 
libres ya que de antemano se sabe cuantos corresponden para cada 
medida. 

Emparejamiento del terreno 


Se empareja el terreno en las zonas donde se armarán los cas- 
tilletes (44? y BB' de la fig. 14). Es recomendable en el caso de que 
el terreno sea fofo colocar a lo largo de AB un tablón de 3 metros 
de longitud y armar los castilletes sobre sus extremos, ganando en 
rapidez y seguridad, por repartirse la carga en una superficie gran- 
de. Este procedimiento se llevó a cabo en la torre N* 500 de la 
primera Línea que estaba emplazada en un bañado. 
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Nivelación previa. 


Se coloca provisoriamente cada madero sobre el terreno a lo 
largo de AB y poniendo la mira en su punto medio se realiza una 
lectura, sabiendo así cuanto falta para obtener la cota requerida. 

Daremos un ejemplo numérico, sabiendo que la parte más baja 
de la plantilla debe estar 30 centímetros más arriba de un punto 
representativo del terreno. Admitamos que para dicho punto se 
obtuvo una lectura de 1m20 estimando sólo los centímetros. Es inútil 
mayor aproximación dado que lo que se pretende al elegir el punto 
representativo es obtener un punto tal que su cota responda sensi- 
blemente al perfil del terreno levantado previamente al replanteo 
de los mojones. 

La lectura que se debe efectuar para la parte inferior de la 
plantilla será: 1m20— 0m30 = 0m90 
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La lectura de mira para los maderos fueron las siguientes: 
Norte: 1m25 Este: 0m96 Sur: lm26 Oeste: 1m50 
o sea que (restando 0m90 a los valores anteriores) hay que subir: 
Norte: 0m35 Este: 0m06 Sur: 0m36 Oeste: 0m60 
o el equivalente aproximado de estas medidas en madera de cas- 
tillete son: 
Norte: 7 trozos de 2” (pulgadas) Este: 1 trozo de 2” 
Sur: 7 trozos de 2” Oeste: 12 trozos de 2” 
Estos trozos de madera se colocan de a pares trabados alterna- 
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tivamente formando dos castilletes en cada uno de los costados de 
cada pozo; arriba de estos castilletes se colocan los maderos sobre 
los cuales se apoyará la plantilla (ver fig. 15). 

Después de la primera nivelación, se vuelven a hacer otras lec- 
turas de mira en los extremos de los maderos y de acuerdo con lo 
que resulte, se afina la nivelación de los mismos empleando para 
ello cuñas. A veces como consecuencia de esta segunda nivelación 
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hay que poner o sacar maderas de los castilletes y recién entonces 
se emplean las cuñas. Se empieza luego a armar la plantilla arriba 
de los maderos cuyas partes superiores están en un mismo plano 
horizontal con lo que se facilita el armado porque los hierros pre- 
sentan bien los agujeros y no sufren deformaciones. 


Armado de la plantilla, * 


Se levanta un brazo cualquiera que llamaremos 1 y se lo 
lleva según indica la fig. 16 hasta que la parte del mismo que tiene 
atornillado el angular esté de tal manera situado que el plano de 
simetría de dicho angular pase por la diagonal NS que marcan dos 
estacas. Para conseguir ésto se hace deslizar el brazo a lo largo 
de los maderos y después que se lo ha logrado se adapta el brazo 2 
al angular del brazo 1 pero teniendo la precaución de que el plano 
de simetría del angular del brazo 2 pase por su correspondiente dia- 
gonal W E. Se procede en forma análoga con los brazos restantes. 
Tomando la precaución indicada para cada angular se consigue 
emplazar la plantilla en su sitio, con bastante aproximación. 
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Después de esto se pasan los cuatro tensores S C 1$ y se coloca 
una tuerca en la punta de cada tensor dándole algunas vueltas para 
tener la seguridad de que tirando del tensor hacia adentro de la 
plantilla no se pueda escapar el tensor del hierro SCl. 

Mientras se colocan los cuatro tensores otro operario atornilla 
en el centro las dos chapas SC 12 según se indica en la figura 17 y 
la dispone en cruz y de manera tal que cada brazo de la cruz se 


enfrente a la chapita (con dos agujeros) en que termina el extre- 
mo de cada tensor. Se mide desde el bulón del centro la canti- 
dad d, que indica el plano, en cada brazo de la cruz. Esta medida 
viene a coincidir en cada brazo con un agujero de la chapa; en 
este agujero y en el que sigue para afuera se hacen coincidir y se 
atornillan los dos agujeros de la chapa en que termina los tensores. 
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Siempre es posible hacer lo que se indica con tres tensores, pues si 
una diagonal aparece alargada la otra indefectiblemente aparecerá 
disminuída. En un caso como este en que sólo presenten en el cen- 
tro tres tensores conviene ya levar a la medida d; que corresponda, 
las tuercas que van en los extremos de los tensores. Para llevar las 
diagonales a su medida se empuja según se indica en la fig. 18 los 
brazos de la plantilla. Para ello se hace palanca en A, B, C y D pa- 
sando a éste efecio cuatro tirantillos a través de los brazos (lo más 
cerca posible de los angulares y a uno y otro lado de ellos), en la 


Nivelando un castillete 


dirección de la diagonal que figura con menor medida. Para hacer 
palanca se sitúan cuatro hombres del lado de adentro de la planti- 
lla y tomando como punto de apoyo el suelo empujan simultánea- 
mente para afuera. Es lógico que en la diagonal que resulta más 
larga sólo se puede abulonar un tensor (si se abulona uno el otro 
no se puede) supongamos el caso de que se haya abulonado el 
tensor Este, entonces conviene que un quinto operario situado en E 
pase un tirantillo a través del brazo de la plantilla según se indica 
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æn la fig. 18 y haga palanca empujando de afuera hacia adentro 
hasta que los agujeros en que termina la chapa del tensor vayan 
a coincidir con los correspondientes agujeros del brazo de la cruz. 
Si costara efectuar dicha operación, se repetirá lo indicado varias 
veces y cuando se enfrenten los agujeros que correspodan se los hará 
coincidir por medio de un punzón. Después de abulonado el tensor 
que faltaba en la cruz del medio, se lleva con una llave a la medida 
d, el extremo del mismo. 

Corrientemente los cuatro tensores presentan bien y el asunto 
se simplifica, pues lo único que hay que hacer es llevar a la: me- 
dida por medio de llaves a las tuercas de los extremos de los 


tensores, 


Obreros colocando un “leg extensión” 


Después que los tensores están en la medida exigida se miden 
las diagonales con un rodete metálico y si no resultan ser iguales 
a las medidas previstas se las hace agrandar o achicar empujando 
para afuera o para adentro simultáneamente en las proximidades 
de los angulares opuestos, por medio de tirantillos utilizados en 
forma análoga a la que se describió anteriormente. 

En seguida se pasa a apretar con llave los bulones que unen 
los angulares a los brazos y luego se verifica por última vez las 
medidas de las diagonales. 
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Centrado de la plantilla. 


Conviene repetir que procediendo como se ha indicado, se 
tiene como consecuencia, que la parte superior de la plantilla está 
prácticamente a un mismo nivel y que además la plantilla está 
emplazada con bastante aproximación en su sitio. 

Para centrar la plantilla se debe hacer que el bulón que ma- 
terializa su centro esté en la misma vertical que el clavo del mojón. 
Para ello se suspende del mencionado bulón una plomada y se ob- 
serva si cae o no arriba del clavo del mojón. Si la plantilla no 
está centrada se pueden considerar los dos casos siguientes: 

a) Caso de la fig. 19. Se colocan 2 hombres en A y B dentro 
de la plantilla de manera que empujen hacia afuera y 2 hombres 
en C y D fuera de la plantilla de manera que empujen hacia aden- 
tro. Estos hombres utilizan como palanca 4 tirantillos que se pasan 
por la parte inferior de los brazos y toman el suelo como punto 
de apoyo. l 

b) Caso de la fig 20. Se colocan 2 hombres en 4 y B y 
otros 2 en C y D y se procede en forma análoga al caso anterior. 

Se repiten las operaciones a) y b) hasta que por aproximacio- 
nes sucesivas, se consiga centrar a la plantilla. 


Orientación de la plantilla. 


Para orientar una de las diagonales de la plantilla en la direc- 
ción de la Línea, se ata bien tirante un piolín de pescar del clavo 
de la estaca N. al clavo de la estaca S. y otro piolín del clavo de 
la estaca E. al de la W. 

Se hace girar (en caso de la figura 21 en el sentido horario) 
la plantilla hasta que sus diagonales coincidan con los piolines. 
Para ello se suspende en uno de los angulares una plomada y 
cuando dicha plomada cae arriba del piolín se comprueba si sucede 
lo mismo en los demás angulares. Si falta se van moviendo uno a 
uno los brazos de la plantilla hasta conseguir la coincidencia total. 
Se utiliza como se ve el método de aproximaciones sucesivas. 

- Para mover la plantilla en la forma indicada se pasa un tiran- 
tillo (ver figura 22) debajo de un brazo de la plantilla y que ape- 
nas sobresalga su punta y de manera que se apoye sobre el madero 


EEN, y AR 


sobre el cual está posada la plantilla. Se hace una leve presión mo- 
viendo la punta M del tirantillo en sentido contrario al que se quie- 
re que se mueva la plantilla. En el caso de la figura 21 los tiran- 
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s. 
tillos deben ser colocados uno respecto al otro lo más simétrica- 


mente posible, como lo indica la figura 23. 


Nivelación definitiva de la plantilla. 


Se coloca la mira arriba de cada angular y se efectúan 4 lectu- 
ras que deben diferir muy poco entre sí. Por medio de las crias 
se lleva a que dichas lecturas sean iguales con lo que se consigue 
que la plantilla esté perfectamente horizontal. Se debe tomar la 
precaución de verificar si la plantilla se ha movido al realizarse 
esta última operación. 

Recordar que para nivelar la plantilla se tomó como referen- 


Ll 


cia un punto representativo del terreno situado cerca del mojón. 
Si a la lectura de mira que se obtuvo, que fué 1m20 se le resta 
0m71 se obtiene 0m49 que es la cota de la parte superior de la 
plantilla. El valor 0m71 se desglosa en 0m30, altura que debe 
emerger la plantilla del terreno y 0m41 altura de la plantilla. 

Daremos como muestra una hoja de la libreta de campo en 
la cual aparecen las anotaciones efectuadas en el terreno: 


67” 6” plano E4 Torre 556 
(brazo) descontar: 23” 1% Tipo € 676” 
[| Extremo: 2” Ya Plantilla B2 plano E4 
Tensor centro: 18”1% (longitud brazo 33” leg. ext, to 676” plano E 10. 
de la eruz). Pozos: 2m.00 y pozos Oeste: 3m. 
Diagonal: 9m.773 Anclajes:, Cy, Cp, C}. 


COTAS CON RESPECTO AL PLANO COLIMADOR 


Pozos (N, E y$): 1m.20 + 2m.00 = 3m.20 Cota mojón = 1m.009 


W: 1m.20 + 3m.00 = 4m.20 Terreno = 1m.200 

Nivelación pozo: Cota de la parte superior de la plan- 
N:  3m.29 — 3m.20 = 0m.09 de más tilla: 1m.200 — 0m.710 = 0m.49 
E:  3m.20— 2m.95 = 0m.25 de menos Cota de la parte inferior de la plan- 
S:  —3m.25 —3m.20 = 0m.05 de más tilla: 1m.200 — 0m.300 = 0m.90 
O: 4m.20 — 3m.88 = (m.32 de menos Nivelación previa: 


N:  1m.25 — 0m.90 = 0m.35 
Nota: Ahondar los pozos Este, y Oeste E: 0m.96—0m.90 = 0m.06 
` 0m.25 y 0m.30 respectivamente. S:  1m.26— 0m.90 = 0m.36 
(avisar capataz). W: 1.50 — 0m.90 — 00.60 
Nota: estaca Norte machacada y mo- 
vida, efectuar la queja corres- 
pondiente, 


Observación. 


En ciertos casos hay bases en que algunas de las patas de las 
torres presentan una prolongación hacia abajo “leg extension” (de- 
bido a que el terreno en el lugar en que va dicha pata es mucho más 
bajo que el de las otras patas) entonces como consecuencia de ello 
el correspondiente anclaje está más abajo que los restantes. En 
dichos casos se adapta al angular de la plantilla un hierro (1) se- 
gún se ve en la figura 24, en cuyo extremo inferior se atornilla 


A ese 


el anclaje. A dicho hierro (1) para que quede más firme y no sufra 
movimientos se le atornillan dos hierros auxiliares que llamare- 
mos (2) que se atornillan por el otro extremo a la plantilla por 
medio de una chapita (3). En caso de que haya “leg. extension” 
hay que colocar previamente en el brazo de la plantilla la cha- 


pita (3) para que así al armar los castilletes se lo haga de manera 
tal que el madero que soporta la plantilla esté separado de dicha 


chapa y puedan apoyar plenamente los brazos sobre dicho madero 


Desarmado. 


Después que la base ha sido hormigonada y que ya ha transcurrido 
el tiempo prescripto se procede a desarmar la plantilla, 

Para ello se quita previamente de la cruz del medio los bulo- 
nes que la unen a los tensores, a la vez que se van aflojando las 
tuercas de los tornillos de los tensores. En seguida se sacan los 
tensores y se los colocan conjuntamente con la cruz del medio a 
un costado de la plantilla donde no estorben. 

Después de éstos se sacan los bulones que unen los brazos a 
los angulares, y se procede a transportar el brazo de la plantilla 
que quede más cerca del camión (sea el brazo 1); para ello se 
pasa en el extremo de dicho brazo y cerca de los angulares corres- 
pondiente dos tirantillos en la forma que se indica en la figura 25. 

Se procede igualmente con el brazo 2 y con el 4 que se cargan 
contra el brazo 1 que está lo más cerca posible de la baranda. 
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Por el lugar vacio, ver fig. 26 (el que será ocupado por el último 
brazo) se cargan los maderos de las esquinas, cuñas, herramien- 
tas, etc, menos los cuatro tensores. Estos no se cargan directamente 
arriba de la caja del camión debido a que como son muy largos 
sobresalen bastante de la caja y se tuercen. Se los colocan arriba 
de los brazos no habiendo peligro de que se caigan si se procede 
como se indica a continuación. 

Se vuelve hacia adentro el tensor (ver figura 27) moviéndolo 
del extremo A y la chapa B que aparece de frente, se apoya contra 
el hierro y no puede caer por impedirlo la diagonal que está en 
el bulón C (ver fig. 28). 

Ántes de cargar el último brazo hay que hacer lo propio con 
los 4 angulares que quedaron atornillados en los anclajes según 
indica la figura 29. 

Por razones de seguridad, se sacan primero los bulones de 
abajo y finalmente los de arriba, pues si al retirar estos últimos 
se le llega a caer el angular al operario, éste tiene sus manos dis: 
tantes del borde inferior del mismo y las posibilidades de que se 

. lesione son mínimas. 


RESUMEN 


Todas las operaciones que hemos descripto forman un cielo 
que puede ser resumido en el siguiente orden: 


I) — Desarmado y carga de IV) — Operaciones previas 
la plantilla (20 minutos) V) — Armado 
II) — Transporte. VI) — Centrado y orientación 


I) — Descarga. (15 minutos) VU) — Nivelación definitiva. 


Las operaciones IV, V, VI y VIT insumen en su conjunto 
45 minutos. 


Bases especiales. 


En cuanto a las bases especiales en las cuales va la plantilla a 
mucha altura del suelo, se procede según sean los casos que se 
presenten. 

El armado de esta plantilla es el mismo que el de las bases 
comunes. Los casos más frecuentes son: 


a 


ADRIANA 


DS 


ES 


E 


Es 


A) Aquellos que no son de patín corrido. Se debe armar un 
andamiaje para soportar la plantilla en la forma que se indica en 
las figuras 31 y 32. Se colocan rollizos verticalmente cerca de las 
esquinas y se los traba con tirantillos. A la “altura requerida, se 
clavan en los rollizos, en cada esquina, 2 tirantillos 1-2 y 2-3 y lo 
más horizontal posible, empleando para ello un nivel de carpintero. 
Arriba de dichos tirantillos se colocan dos tablones por cada lado 
(en la figura 31 sólo se indican dos lados para que se puedan ver 


BASE ESPECIAL. Cabria para levantar los brazos 
de la plantilla. (Caso B) 
los otros detalles en los restantes lados). En uno de dichos tablones 
se asienta la plantilla y el otro tablón sirve para que se desplacen 
los operarios (ver fig. 32). Si los tirantillos 1-2, 2-3 han sido bien 
colocados sólo se necesitan cuñas para la nivelación definitiva. Para 
hacer palanca en estos casos resulta más apropiado emplear uñas 
de hierro (las que utilizan los carpinteros para sacar clavos) en 
lugar de los tirantillos que se usaban como palanca para hacer 
deslizar sobre los tablones a las plantillas a los efectos de centrarlas 


aigo 


y colocarlas en línea. Para levantar los brazos de la plantilla y co- 
locarlos arriba de los tablones en el caso 4 se procede como indica 
la figura 32. Se ata una cuerda en A al brazo de la plantilla que se 
ha colocado apoyada contra el tablón, se pasa la cuerda por el 
tablón y del extremo B de la cuerda tiran varios operarios a la vez 
que los otros levantan el brazo de la plantilla hasta donde sea po- 
sible. Con esto se consigue que el brazo se apoye sobre el tablón, 
obtenido ésto se suben los operarios al tablón y hacen deslizar el 
brazo hasta llevarlo hasta el lugar adecuado. 

B) Bases de patín corrido. — En este caso vale todo lo dicho 
para el caso Æ con la sola diferencia que los tablones que soportan 
las plantillas deben ser sostenidos en la forma que lo indica la 
foto. 

NOTA: Para levantar los brazos de la plantilla y colocarlos 
en los tablones en el caso B se emplea una cabria que se hace con 
un rollizo de eucaliptus y un aparejo que se arma en un costado y 
por medio de ella se efectúa la operación. 

Para nivelar las plantillas que están a una altura tal que no 
se pueden nivelar desde el suelo como en el procedimiento corrien- 
te, se trabaja como se indica a continuación. 

Cuando la plantilla no sobrepasa en más de 4 metros al plano 
colimador del nivel se coloca la mira hacia abajo apoyándola en 
la parte inferior del brazo de la plantilla y lo más próximo posible 
al angular. Se hacen 4 lecturas de mira correspondienie y se lleva 
la plantilla al nivel requerido. 

Si la plantilla está situada a más de 4 metros por encima del 
plano colimador del nivel, se busca en sus inmediaciones un lugar 
lo más alto posible y se trata de nivelar desde allí. Si no fuera po- 
sible proceder así se arma una plataforma de madera que esté apro- 
ximadamente a la altura de la plantilla y desde allí se nivela; en 
algunos casos particulares basta con instalar el nivel arriba de la 
caja del camión. 

Se puede también efectuar sobre cada pilar a una cota dada, 
una marca y suspendiendo de cada angular un rodete, medir la dis- 
tancia vertical que hay hasta dicha marca. 

Para tomar como referencia, para el centrado y orientación de 
la plantilla, se marcan en los pilares de hormigón, las diagonales 


de la base. 
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Agrim. Federico Amonte. 


Peritaje sobre un accidente 


(Informe técnico) 
Sr. Juez Letrado de Primera Instancia de Primer Turno. 


Federico F. Amonte, designado perito en los autos caratula. 
dos N. N. homicidio culpable, para que analice las condiciones 
de visibilidad desde un automóvil que se hallase en la Ruta de 
Tránsito seguida por el Sr. N. N. y respecto de la ubicación ocu- 
pada por la víctima (y verificación del croquis) así como también 
si de la eficacia de los frenos dependía el evitar o no el accidente: 
ante el Sr. Juez se presenta y expone: 
El accidente se produjo sobre la ruta 48 (Carretera al Colo- 
rado) a la altura del Km. 29, para mayor ilustración se agrega un 
croquis conteniendo la planimetría, un perfil longitudinal, y un 
perfil transversal del terreno. 

Como se puede apreciar, en el perfil longitudinal existe una 
pendiente pronunciada (de Oeste a Este) a unos sesenta metros 
antes del punto en que se produjo el accidente. 

En el perfil transversal se indica el ancho del pavimento transi- 
table (cinco metros) existiendo de este a un metro de distancia en 
su lado Norte una cuneta y en su lado Sur continúa el terreno ha- 
ciendo previamente un pequeño desagie. 

En la planimetría se ha hecho el relevamiento de todos los ele- 
mentos que técnicamente son considerados importantes para el 
estudio. 

Para efectuar el peritaje es de real importancia la determina- 
ción cuando se trata de un accidente, de cual es vía preferencial y 
- especificar si tiene prioridad el pasaje del vehículo o del tran- 
seúnte, para poder deslindar los derechos y deberes que le caben 
a cada uno. En el presente caso no cabe dudas que la vía preferen- 
cial es la carretera y que en ésta tiene prioridad el vehículo sobre 
el transeúnte. 


== O E 


Otro factor, éste sí el más importante, para tener en cuenta: 
es cuando el chofer vió la posibilidad del accidente, a fin de saber 
el tiempo que medió entre ese instante y el de iniciar la frenada, es 


decir: conocer su reacción psico-física O psico-motora. Pues ésta =: 2 LUGAR DEL ACCIDENTE = 
juega un rol muy importante y es la que impide en muchos casos i A O 


de que un accidente pueda ser evitado o nó. 
Armindo Beux, autor de la obra “Acidentes no trafego” en el 
capítulo de psico-técnica estudia el tiempo que emplea un condu- 
tor de pasar el pie del acelerador al freno, de reacción psico-física 
normal, y establece que es de un segundo. l 
“Farm Bureau Mutual” compañía de Seguros de Estados Uni- 
dos en recientes publicaciones analiza la reacción psico-física de un 
conductor, con un vehículo especialmente preparado para experien- 
cias de esta índole, llegando a la siguiente conclusión: que un con- 
ductor gasta cinco octavos de segundo en pasar el pie del acelerador 
al freno. 
El Municipio de Montevideo en su Reglamentación de Trán- 
sito, establece como reacción psico-física, el tiempo de seis octavos 
de segundo. 
Así tendremos que para una velocidad de cincuenta kilómetros 


por hora, para A. Beux, el coche recorre trece metros ochenta y 
nueve cis.; para la Farm. Bureau Mutual ocho metros sesenta y 
ocho centímetros, y para el Municipio de Montevideo traen para 
diversas velocidades las distancias mínimas de frenadas, para un 
coche con freno en las cuatro ruedas, neumáticos con la necesaria 


presión, sin desgaste y con pavimento seco. AA EE COMERCIO DE 
> SAD EN FERREIRA 


eN Km/h. Rec. con los frenos Vel. Km/h. Rec. con los frenos. 


aplicados aplicados 
NES E AENA | Sa AINEA UE DER EE 
30 8.00 m. 30 7.00 m. - CAMPO DE VISIBILIDAD DEL 
CONDUCTOR PESLECTO 
40 12.70 40 12.50 LA METIA a 
50 19.80 50 19.50 


-E TRAYEC 
60 28.50 60 28.00 E ONORE EA KETIA | 


70 40.50 80 50.00 


La Fam. B. Mutual con un coche expresamente equipado para 
pruebas de esta naturaleza llegó a estos valores: 


que para 32 K/h el coche frenado recorre 6m. 45 
2 9? 48 K/h 92 9 9) 9) 14 m. 67 
eii 2? 64 K/h E) 9) 29 2) 36 m. 89 


Pasaré a citar una serie de casos teóricos y ejemplos prácticos 
para poder encarar el caso ocurrente y extraer las causas del evento 
de los cuales sólo poseemos el efecto. 


VELOCIDAD. — En primer lugar determinemos la velocidad 
del coche. Pongamos el peor de los casos, admitiendo como hípó- 
tesis que el “derrapagens” del coche del Sr. N. N. fuera de 27 mis. 


Es decir: la distancia que media desde la iniciación de la frenada 


y el punto donde cayó la víctima; esto lo podemos aceptar puesto 
que no medió ningún obstáculo posterior que impidiera continuar 
su trayectoria al vehículo. Para esta distancia de 27 metros de 
frenada de acuerdo a lo expuesto con anterioridad daría al coche 
del Sr. N. N. una velocidad inferior a los 60 K/h. para el M. de 
Montevideo y para A. Beux, y para la Cía. Farm. B. Mutual ésta 
sería inferior a los 64 K/h. 

Caleularemos la velocidad del automóvil, en el momento del 
accidente, mediante la siguiente ley de la dinámica “Las derrapa- 
gens” son directamente proporcionales a los cuadrados de las ve- 


locidades. 
derrapagens del accidente (velocidad del accidente)? 
derrapagens de la prueba (velocidad de la prueba)? 


Representando por Va la velocidad del coche en el accidente; 
por Vp la velocidad que se le imprime al vehículo durante la prue- 
ba, y Da y Dp las “derrapagens” del accidente y de la prueba res- 
pectivamente: tendremos la siguiente ecuación: 


/ Da 


Va=WVpvV Dp 
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donde el único valor a determinar es Va (velocidad que traía el 
coche cuando el accidente se produjo). 
Las pruebas realizadas por el suscrito en el lugar del accidente: 


V K/h. “derrapagens” 
30 7.50 
40 12.80 
30 7.40 
40 13.00 
SUMA 140 K/h SUMA 40.70 
promedio 35 K/h promedio 10.17 
i 27 l 
= ——y = 51 ; 
Va = 35 V TET 57 K/h 400 m 


Calcularemos ahora dentro del aspecto más razonable, la ve- 
locidad; ajustándonos a la realidad de los acontecimientos, es de- 
cir: que el coche del Sr. N. N. tiene que haberse detenido por lo 
menos 5 metros antes de donde cayó la víctima, puesto que ésta re- 
cibe un impulso debido a la fuerza viva del automóvil que está en 
relación directa de la masa del coche y el cuadrado de la velocidad. 
Volviendo a la ecuación establecida y sustituyendo valor, tenm- 
dremos: 

Via A K/h 450 
10.17 


Velocidad probable del coche del Sr. N. N. 51 K/h 450m. 


Posibilidad de evitar el accidente y visibilidad. 

Situada la camioneta tal como se detalla en el perfil transver- 
sal (fig. 3) ocupando únicamente un metro del pavimento de la 
carretera, que serían las condiciones que mayor vía libre podía de- 
jar, quedan por lo tanto de pavimento 4 metros. Además, el coche 
del Sr. N. N. (un Ford modelo 1950) tiene de ancho dos metros, 
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FIGURA N:3 


COCHE SA AA. CAMIONETA 


FIGURA N: 2 
PERFIL LONGITUDINAL 
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E, VECINAL: 


restaría libre de todo vehículo 2 metros que los distribuiremos asi: 
1m50 entre la camioneta y el coche, y 0.50 ctms, entre éste y el 
final de pavimento. i 


Ahora bien, considerando que una persona de paso apresurado 
recorre 100 metros en 50 segundos, emplearía 6/8 de segundo para 
hacer 1.50 mts.: tiempo éste igual a la reacción psico-física, según 
la Intendencia de Montevideo, de un hombre normal. En 6/8 de 
segundo, un coche hace 6.20 mis. a 30 kilómetros por hora: 8.30 mis. 
a 40 kilómetros; 10,40 mts. a 50 kilómetros por hora, y 12.50 a 60 
kilómetros por hora. Lo que demuestra que vista la víctima por el 
conductor dentro de estas distancias para las respectivas velocida- 
des indicadas, no habría tiempo suficiente como para intentar cual- 
quier maniobra e indefectiblemente el coche y la víctima tendrían 
un punto de contacto. En cambio si la víctima hubiera sido perci- 
bida por el conductor en la mitad de la calzada ésta necesitaría 
el tiempo de 1 segundo 36 décimas para recorrer el espacio de 
dos metros, equivalente al ancho del coche; en ese tiempo un 
coche a 51 kilómetros 450 mts. tendría que estar a más de 21.68 mts. 
para que aquella pasara y no fuera arrollada. 


Pasemos al punto desde el cual el conductor pudo percibir a 
la víctima, para ello tendremos que determinar el campo de visi- 
bilidad. Admitiendo la reacción psico-física del Sr. N. N., fuera nor- 
mal, es decir 6/8 de segundos que para. la velocidad calculada su 
coche recorrería 8,93 mts. que sumados a los 22 de la frenada tota- 
lizan 30mts.93 distancia mínima de detención. Para mayor com- 
prensión de lo expuesto en figura 4 se ha hecho a escala las respec- 
tivas posiciones de los vehículos y el campo de visibilidad del 
conductor. Es evidente que el conductor no ve a la víctima y sólo 
la percibirá a escasos metros antes de enfrentar la camioneta, 
siendo por lo tanto muy reducido el campo de visibilidad determi- 
nado por la víctima. 


También debo decir que el espacio que disponía el coche del 
Sr. N. N. para efectuar alguna maniobra en el remoto caso de que 
hubiera podido efectuarla estaba y está lleno de obstáculos; estaba, 
digo porque existía otro vehículo estacionado próximo al pavimen- 
to en su lado Sur, y está, por los árboles y columnas del alumbra- 
do que existen a pocos metros del pavimento. — FRENOS: me li- 


mitaré a decir de los frenos que todos los valores tomados para la 
presente exposición exigen el ciento por ciento de eficacia de ellos; 
difícilmente conseguida en la práctica, dado que son considerados 
buenos, 0, muy buenos, con un setenta por ciento de eficacia. 


CONCLUSIONES. 


1) La Velocidad que traía cl coche del Sr. N. N. oscilaba en 
los 52 K/h. Velocidad por debajo de la normal de circulación en 
carretera, para un automóvil, la Intendencia fija en 50 K/h. a los 
vehículos de transporte colectivo. 

2) El campo de visibilidad del conductor respecto a la vic- 
tima es muy reducido. 

3) Aún suponiendo que los frenos del automóvil conducido 
por el Sr. N. N. tuviera una eficacia de un ciento por ciento la 


acción de los mismos no hubieran podido evitar el accidente. 


TELA PARA DIBUJO 
$ 3.00 el metro. 


COPIAS DE PLANOS 


RODRIGUEZ RIET 


MERCEDES 1080 TELEF.: 82707 


e A 


SEÑOR AGRIMENSOR: 


Arreglo de cintas y cadenas 
Pintura y reparaciones de Jalones 
Construcción de jalones y agujas 


a precios módicos. 


JOSE GRAND 


Calle Porongos N° 2518 
Apio. 1°? 


Señor Asociado: 


PLANILLAS DE CALCULO ANALÍTICO 
SOBRES TAMAÑO OFICIO PARA ARCHIVAR PLANOS 


Adquiéralos en nuestra sede social: 


Treinta y Tres 1334, Ap. 31 
lunes a viernes 


de 15 a 20 horas. 


Antecedentes gráficos de 
la ciudad de Fray Bentos 


Este trabajo obedece al deseo de ofrecer al colega 
datos que le faciliten la búsqueda de antecedentes. 


En 1859, con el nombre de Villa Independencia, era fundada 
la actual ciudad de Fray Bentos. El trazado de las calles, man- 
zanas, solares, etc, fué ejecutado por el Agrimensor Guillermo 
Hammett. 

En la Escribanía de Gobierno y Hacienda se encuentra el ex- 
pediente N° 17, Año 1859, relativo a las actuaciones previas a la 
fundación. En el pedido de los propietarios, se establecen las ca- 
racterísticas del muevo pueblo. 


“Don Manuel J. Errazquin por mi y en representación de 
Errazquin hermanos, Hughes hermanos, Jorge Hodgskin y Santiago 
Lewry y Cía. en la forma más arreglada vengo a exponer a V. E. 
que siendo nosotros dueños legítimos del rincón denominado Fray 
Bentos, sobre el Uruguay, en el departamento de Paysandú, hemos 
resuelto destinar una área de aquel para la formación de un 
pueblo, frente al puerto de aquel nombre que es un fondeadero 
obligado de los buques de ultramar que comercian con Gualeguaychú. 

“Deberá dicho pueblo construirse bajo la delineación recta 
pero a medios vientos, con manzanas de cien varas en cada frente, 
calles de veinte y cinco y diez y seis varas, con una plaza mayor 
del área de veinte y dos mil quinientas varas cuadradas; consultan- 
do la hermosura la amplitud y las condiciones más apropiadas para 
la salubridad; de cuya delineación se ha dado oportuna cuenta a 
V. E. presentándole un plano litografiado. | 

“Que además del terreno destinado a calles, plazas y caminos, 
hacen donación al Excmo. Gobierno de treinta mil varas cuadradas, 
en el mismo pueblo en calidad de inajenables y en los sitios más 
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aparentes para iglesia, aduana, capitanía del puerto, escuelas pú- 
blicas, policía, cárcel, municipalidad y mercado; acordando con 


V. E. la designación de estas localidades señaladas desde su prin- 


cipio en los planos; y escriturada la donación como corresponde, 
espera que V. E. se servirá aceptar dicha donación, mandándolas 


utilizar en las localidades más ventajosas para el servicio pú- 
blico...” 


El 16 de abril de 1859, por decreto del Superior Gobierno, 
se aprueba la fundación de Villa Independencia, de acuerdo con 
el plano litografiado que menciona el escrito y uno de cuyos ejem- 
plares firmado por el Agrim. Guillermo Hammett, se conserva en 
el Archivo Gráfico de la D. de Topografía, individualizado con 
el N* 32 del índice de Ciudades, Pueblos y Villas. 

Desde el 1° de agosto de 1881, por la ley N° 1475 del 7 de 
julio de 1880 que crea el Departamento de Río Negro segregándolo 
del de Paysandú, la villa Independencia pasó a ser la capital del 
nuevo departamento. 

En .1884 se amplía la planta urbana, amojonándose también 
el perímetro del antiguo trazado. La diligencia de mensura expresa: 


“En Villa Independencia a los veinte días del mes de abril de 
1884, constituído yo el agrimensor operante, comisionado por la 
Dirección G. de Obras Públicas para practicar las operaciones or- 
denadas en el Superior Decreto de fecha 20 del mes de febrero del 
mismo año, en la costa del Uruguay, arranqué la mensura del peri- 
metro en un punto que fija como Estación N°? 1 ... (sigue la di- 
ligencia). 

“Construído el plano sobre el cual se proyectará la delinea- 
ción con arreglo a los antecedentes que se han tomado y que consis- 
ten en los. planos del Agrimensor Hammett que han servido de 
base en las ventas que se han efectuado, se procedió a amojonar 
el límite artificial con sujección a lo resuelto y al efecto constituída 
en la esquina del Cementerio y en la alineación determinada por 
el enfilamiento de su frente, se colocó el primer mojón a los 
122m15... (sigue el amojonamiento): - 
<- “Estos mojones son de fierro con un semicírculo en su extremo 
superior de la barra de 0.295 m. de diámetro el que contiene esta 
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inscripción: Egido urbano Villa Independencia. La barra mide 
1m718 y descansa sobre una chapa cuadrada de 0m295. 

“Terminadas estas operaciones, se procedió a rectificar algu- 
nos hechos interiores relevándose al efecto la calle... y como se 
observase en el curso de esta operación que en general las delinea- 
ciones concuerdan con el plano de amanzanamiento del Agrimen- 
sor Hammett, salvo algunas inconveniencias que se han producido 
en la ejecución del trazado, el agrimensor operante resolvió dar 
por terminada la operación del terreno pues con los datos tomados 
levantará el plano general y sobre él proyectará el trazado con 
sujección estricta al del Agrimensor Hammett para lo cual se reca- 
barán los antecedentes que falten. 

“Independencia, abril 30 de 1884. Fdo.: Carlos Burmester. — - 
Ve B? Eduardo Canstatt”. 


Se encuentra en el Archivo Gráfico individualizado con el 
N°? 894 (CPV) tanto la diligencia como el plano de mensura fir- 
mado en abril de 1884 por el Agrimensor Carlos Burmester. 

En 1888, Don Santiago Lewry, uno de los integrantes de la 
sociedad fundadora, al pedir que la Junta E. Administrativa tomara 
posesión de los terrenos donados, especifica que el 30 de abril de 
1859 fueron escriturados a favor del Estado 8750 varas cuadradas 
en la manzana 3 para iglesia, policía, etc.; 6000 varas en la 51 
para capitanía del puerto; 7000 varas para el mercado; 6000 varas 
para la aduana y que por escritura del 31 de octubre de 1888 
fueron donadas 2500 varas en la manzana 34, 

Finalmente, por ley N* 2656 del 16 de julio de 1900 se eleva 
al rango de ciudad con el nombre de Fray Bentos, a la antigua 
villa Independencia. 
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Planímetro de varilla de Prytz 


La figura 1 representa el sencillo planímetro de hachita, in- 
ventado en 1886 por el capitán dinamarqués Prytz. 

La longitud de la varilla, en su parte horizontal, es decir, la 
longitud Z entre el extremo M en forma de hachita o cuchilla y el 
extremo P, que constituye el punzón, es generalmente de 25 cms. 
pero esa distancia puede ser otra. A veces se lo construye de modo 
que el brazo tenga longitud variable entre ciertos límites mediante 
un sistema de corredera, según se muestra en la figura 2. Algunos 
de esos instrumentos tienen todavía dos soportes laterales que le 
impiden que se vuelque. | 


TA 


Fig 1 Fig 2 


Su manejo consiste en recorrer con el punzón P todo el pe- 
rímetro de la superficie cuya área se desea calcular, partiendo de 
un punto inicial dado para llegar finalmente a ese mismo punto 
de partida. Al efectuar esta operación la cuchilla M se moverá 
desde una posición inicial hasta una posición final, posiciones que 
quedan materializadas en el papel apretando un poco en ambos 
casos la cuchilla M. 

Según se demostrará más adelante el área S es sensiblemente 
proporcional a la distancia transversal c que existe entre las mar- 
cas ya citadas y a la longitud 1 de la varilla, o sea 


s= bcg 


Para trabajar con este planímetro recomendamos la forma que 
se detalla al terminar este articulo por ser la más conveniente. 
Vamos ahora a tratar de esbozar la teoría de este planimetro. 


Si un punto P que suponemos inicialmente en el origen de 
coordenadas, se desplaza sobre el eje OX, el punto M invariable- 
mente unido a P y a la distancia l e inicialmente en (o,l) genera 
una curva que se llama tractriz (fig. 3). 


Tendremos entonces: 
dy __ Y 
dx Ez» =y 
ydx = — VE — y? dy 


De consiguiente el área comprendida entre el eje OX y un 


arco de tractriz será: 
f 


——— 1 NET 1 i y 
pe ae io pre sen Aa 


y el área comprendida entre la tractriz, el eje OX y las ordenadas 
(eje de las y) e y, estará dado por: 


A a yo pEr 
EN (PEN 2— y? — — P? arc sen — + e 
s= E y V ly 2 qe besa] 
l A bo Yı Pa 
f A ANN SD e 4 


y como 7 y, V I —y? mide el área del triángulo PMN que indica- 


Yı 
remos con 4; y arc dd a = p; 


= área comprendida 


1 Ln 
s + r i 4 


entre la tractriz, el segmento MP y los ejes OX y OY. (Rayado ho- 
rizontal Fig. 4). 


Por tanto el área barrida por la varilla (área punteada de la 
Fig. 5) será: 


1 Ba 1 Pa 
2 2 2 Li 
G= (s+ 4) (s+ 4, )=— > Ppt 4 To ¿E 4 > 
1 1 
= — — (g, — = — 
4 ad 
siendo ?= ,— Y, el ángulo total girado por la varilla. 


Ahora bien; cuando el punzón recorre el perímetro de la super- 
ficie S ya en el sentido indicado por la flecha (fig. 6) o bien en 
el contrario, la cuchilla M recorre curvas formadas por arcos de 
tractrices, pues bastaría considerar en lugar de la curva un polígono 
inscrito. Vale decir, que la cuchilla M recorrerá una línea P 2 Pp 
5” formada por arcos de tractrices, presentando algunos puntos de 
retroceso. Notemos además, que mientras el punzón recorre una 
línea cerrada, la cuchilla M describe una curva abierta que podría 
cerrarse por un giro de la varilla alrededor del punto 1=5. 


Ahora bien, demos signo al movimiento de la varilla (recta) y 
consideremos por ejemplo, como positiva la superficie recorrida 
de 1 a 2 en el sentido de la flecha (fig. 7) y negativa la de regreso 
de 2 a 1 (punteado), vale decir, de recorrido de la recta en sen- 
tido contrario al anterior. Si ahora giramos la varilla haciéndola 
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girar alrededor del punto 1—3 tendremos que el área G barrida 
por la varilla, es la suma algebraica de las dos áreas S y H. 


Entonces 


G=s—H 


1 
Pero c=5Bp ar ai =s—H 


de donde =P En H| (1) 


o también | $=2T + H] (2) 


siendo T el área del sector 1 P 3 formado por la varilla en las 


posiciones inicial y final. A 
A ass eribir 
Si indicamos con c=] œ la cuerda 3 1 podremos escri 


para valores de q pequeños que lg = lc y por tanto 
A 
s=lc+ H (3) 


Para determinar c bastará medir 3” 1 y es por ello que se se- 
galan mediante la cuchilla las posiciones inicial y final de ella. 

En realidad, debemos agregar, según lo hace notar Willers, 
que si el diámetro de la superficie a medir es chico en relación 
con la longitud de la varilla —se elige l 5 veces más grande que 
el diámetro, de ahí la longitud variable de la varilla en algunos— 
se puede sustituir el arco Y 3” por la cuerda P 3Y =c del modo que 
expresamos anteriormente. . l ) 

Vamos a tratar de probar ahora que H será tanto más pequeña 
cuanto menores son las dimensiones de S respecto a la longitud l 
de la varilla. Vale decir, que cuando s es pequeña se puede des- 


preciar el valor de H. 
En efecto, de (1) resulta 


129 
H L 


Ss S 


P a y 
interesaría que tendiera a 1; 


Ahora bien: la relación 


— 100 — 


lp 


“para ello será necesario dar a l cierto dimensionado 
Lo =s lp =c 

Ts 

Lay — 

g 

y como qp interesa pequeño, resultará que.l deberá ser grande. 


Así para s= 100cm? y c=4cm. resulta l= 25cm, 


La teoría exacta establecida por RUNGE permite obtener 
además interesantes conclusiones en lo que respecta al manejo. 


En efecto, RUNGE establece que: 


27 2 > 


F 2 
1 1 2 fir P 
=s+ir fra zzz fas +5 tat) dió 
0 


0 0 


siendo r el radio vector (cualquiera) indicado en la figura 8 y y el 
ángulo entre el radio vector y la posición inicial. Si ahora se re- 
corre el contorno de S dos veces, con el planímetro de Prytz, en 
dos posiciones simétricas respecto al punto de partida, vale decir, 
formando las dos posiciones de la varilla 180%, el valor de cos 


será igual al anterior pero de signo contrario y desaparecerá el 
27% 

Ds r r? . 

término T + mp + as cosy ds al promediar las dos me- 


0 


didas obtenidas. Además observando que el primer término 
2x 


f r? ds es el momento de inercia polar de la superficie a medir, 
0 
será éste más pequeño cuando se hace el recorrido partiendo del 
centro de gravedad de la figura. 
Por consiguiente, el procedimiento aconsejable a seguir en la 
medición con este planimetro de hachita es el siguiente (fig. 9): 
Se parte con el punzón de un punto interior 0, aproximada- 
mente el centro de gravedad de la figura, en vez de hacerlo de 
uno situado en el contorno; de esa manera se recorre la superfi- 
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cie S del 0 al 1, 2, 3, 4 y 5 que coincide con 0. Se recorre de esta 
manera el contorno con el planímetro colocado en dos posiciones 
simétricas respecto al punio de partida. 


Fig 9 


Siendo las cuerdas resultantes 0-5 =e con el planímetro a la 
izquierda y 0-5=c* con el planimetro a la derecha, el área estará 
dada con bastante exactitud por la expresión 


c+ 
s = —_—] 
2 

Para terminar diremos, que si bien este planimetro es de 
manejo sumamente sencillo, el error cometido está en el orden 
del uno por ciento, lo que naturalmente para medidas de preċi- 
sión no sirve, pero que puede utilizarse para mediciones no tan 
exactas. i 

Creemos obvio decir, que una vez obtenido el área $ corres- 
pondiente al dibujo, levantado a escala 1 : m, para encontrar la 


superficie bastará multiplicar por m2. 
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Biografia y anécdotas del Agrimensor 
Don Federico Delgado 


Nacido en Montevideo, cursó sus estudios en el Colegio Sud- 
América, uno de los mejores de aquel tiempo, luego, por los años 
1877/78 siendo empleado de la Dirección de Correos, repartía su 
tiempo entre las tareas a su cargo y las horas de la noche —quita- 
das al sueño—, para estudiar agrimensura. 

Se recibió con un brillante examen general después de larga 
práctica profesional junto al viejo agrimensor Don Manuel La- 


Agrimensor Don Federico Delgado 


rravide. À instancias de familiares y amigos, se decidió a recibirse, 
ao se consideraba lo suficientemente preparado, y... había me- 
dido más de cuarenta suertes de campo, junto al citado experto 


profesional! 
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En aquella época se exigía la comprobación documental del 
ejercicio profesional, junto a otro agrimensor. En el año 1881 y 
siguientes, ejecutó numerosas e importantes mensuras, muchas. ju- 
diciales, sobre todo en los Departamentos de Florida, Minas, Flores 
y Tacuarembó, eran épocas duras para el ejercicio de la profesión, 
los caminos intransitables, los campos sin alambrar, los medios de 
transporte deficientes y reducidos, el ferrocarril: no llegaba más 
que hasta Florida... se utilizaban las diligencias con todos sus 
peligros e inconvenientes, ¡cuan grande no sería la ansiedad de los 
familiares, cuando pasaban meses sin noticias del Agrimensor y 
las cartas llegaban atrasadas... si llegaban! 

Efectuando «la mensura de los campos de la Sucesión Genes, 
de más de veinte suertes, en la costa del arroyo Malo, del Depar- 
tamento de Tacuarembó, el comisario le advirtió que en los montes 
había matreros, desertores de la misma policía, gente mala, y, sa- 
biendo que tenía que internarse en ellos, le proporcionó gente de 
confianza. Tuvo que dormir varias noches espalda con espalda, 
con soldados armados a rémingion; ¡qué tiempos, y qué sacrificios, 
con qué honorarios habría que pagar trabajos técnicos de esa 
índole! En Minas, próximo a las sierras, vió el paso de dos pumas, 
que silenciosos caminaban por la cuchilla a poca distancia uno 
del otro, y muy cerca de donde él se encontraba. 

En otra mensura, la anciana madre de un famoso caudillo le 
dijo en cierta ocasión: “Agrimensor, le enseñaré una picada pero 
guay! que lo sepan mis hijos, me matarían”; se decía que los 
hijos tenían una salida secreta sub-terránea para escapar al monte 
cuando los contrarios rodeaban su casa. Otra vez, un paisano llegó, 
casi sin alinto, a llamarle, pidiéndole que corriera hasta donde los 
patrones linderos se peleaban, y llegó cuando ya se baleaban. 

. . «Hasta los años 1887/88, ejerció exclusivamente la profesión 
en el interior y en la Capital. 

En 1888, siendo Presidente de la Corporación Municipal, el 
Dr. Carlos María de Pena, se iniciaron grandes obras, una de 
ellas fué el adoquinado de la Ciudad; fué encargado de medir 
todo lo que se construía y de la revisión y control de cuentas, que 
importó cuatro millones de pesos. 

Anteriormente, cuando se creó la Dirección de Caminos, siendo 
su Jefe el Ingeniero Don Ignacio Pedralbes, había sido designado 
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Agrimensor con $ 200,00, tenía compromisos profesionales que cum- 
plir, pasado cinco meses renunció sin ir a cobrar un solo sueldo, 
había en caja $ 1.000,00, consideró que no debía recibirlos, que- 
daron en la Caja del Departamento Nacional de Ingenieros. 

Por el año 1890, fué designado Agrimensor municipal, cargo 
que no le interesaba mayormente, apesar del sueldo, 130 pesos y 
después 200, buenos sueldos en aquel tiempo. El puesto municipal 
lo ocupó hasta que se jubiló veinte y cinco años después, y entonces, 
ioh las cosas nuestras! su sueldo no Megaba a $ 160, con la misma 
jerarquía, responsabilidad... y los años transcurridos. 

La Dirección de Obras Municipales tenía como personal téc- 
nico: dos ingenieros de gran capacidad, los señores Lamolle y Mon- 
tero Paullier, cuatro competentes agrimensores, los señores Federico . 
Delgado, Casimiro A. Pfaffy, Agustín Risso y Ubaldo Pittaluga, y 
un experto constructor, el señor Andueza. Hoy no se cuantos habrá. 

En el Municipio, actuó activamente, con capacidad y expe- 
riencia, sin abandonar su profesión y defendiendo siempre su dig- 
nidad de funcionario y jerarquía... 

Dice de él en carta que obra en mi poder, de diciembre 22/922, 
el Dr. Carlos Martínez Vigil: “Fué un técnico ilustrado, un funcio: 
“nario ejemplar, un perfecto caballero, un buen ciudadano, Tuve la 
“honra de contarlo entre mis amigos”. Allá por el año 1892/93, 
un procurador conocido, vinculado a la gente oficial, ante su in- 
forme técnico del Agrimensor Delgado, quién, sosteniendo lo justo, 
y los intereses del Municipio, a raíz del estudio y mensura de los 
terrenos del Prado, afirmaba que no tenía derecho, el citado señor, 
ni a un metro cuadrado de los terrenos de dicho paseo, tuvo que 
prepararse hasta para defender su integridad física y pedir a la au- 
toridad autorización para usar armas. Recto e inexorable, no hubo 
amenaza, ni influencia que le hicieran modificar su juicio. Termi- 
nó el litigio con una acordada del Superior Tribunal de Justicia, 
favorable al Municipio. El señor pleitista había llegado hasta clau- 
surar el puente de entrada al Prado por el lado del Miguelete. 

- » Por el año 1895, estudió la prolongación de la calle Rondeau, 
hasta más allá del Puente de la Duranas, con los correspondientes 
trabajos de terreno, habrá ciudadanos, no muchos por cierto, que 
lo habrán visto tomando ángulos en la Plaza Libertad, junto a la 
estatua y varios jalones empalmados con una gran banderola, que 
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provocaba la curiosidad de la gente. Se proyectaba prolongar y 
ensanchar la calle Rondeau, haciendo un gran paseo... un Bois 
de Boulogne... 

Ejecutó en el terreno de la prolongación de la calle 18 de Julio 
hasta el Camino Carrasco, pasando por los fondos de la quinta 
de Rubio, recordaba muchas veces la curiosa coincidencia de que 
el eje, pasaba por la ventanilla de la boletería del antiguo veló- 
dromo donde hoy está el obelisco. 

Cuando se estudiaba la Avenida a los Pocitos (hoy Avenida 
Brasil) los proyectos eran varios, la prensa se ocupó vivamente, 
al extremo de que cortaba en dos y en el sentido del largo, el 
terreno de un familiar de cierto personaje... se exigió al Agri- 
mensor Delgado, el trazado, estudio, etc, y naturalmente el famoso 
quiebro de la Avenida; Delgado, se negó a cumplir la orden; pre- 
sionado en todos sentidos, exigió la orden escrita y tuvo el valor 
moral de explicar en la misma oficina, al director de un diario, 
de viva voz, los inconvenientes del trazado y... las cosas que 
ocurrían. La autoridad municipal se reunió extraordinariamente 
para asumir actitud ante un técnico que suministraba datos a un 
diario, pero, Delgado, tenía una base sólida, no se podía contra él, 
era honrado, competente, tenía mucho carácter y no había por 
donde quemarlo. 

Defendía con calor sus honorarios, sostenía que debían abo- 
narse teniendo en cuenta el valor de la tierra (hoy es así). Un pro- 
pietario, dueño de un diario, le encomendó el trazado de un barrio 
próximo a la playa Pocitos, comprendía: estudio de títulos, traza- 
do de calles, nivelación, fraccionamiento, trámites, planos, ete., ete., 
que ejecutó como todos los suyos, casi a la perfección. El resultado 
-de las ventas, la valorización, etc., importó ganancias de cientos de 
miles de pesos para su dueño, pero, legado el momento del cobro 
de honorarios, tuvo que ir al juicio para hacerlos efectivos. Se en- 
contraba frente al dueño de un diario y poderoso adinerado; al 
abogado que tramitaba una rebaja inaceptable, le respondió: “Pre- 
fiero perder hasta el último centésimo, antes que aceptar la rebaja 
que se me solicita”. El pleito tuvo un resultado favorable para él, 
a pesar de su situación de indudable desventaja. Lo defendió un 
abogado periodista, quién con el tiempo llegó a la Presidencia de 


la República. 
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En el famoso litigio entre la Intendencia y Don Francisco 
Piria por los terrenos linderos al entonces Parque Urbano, que 
representaba sumas millonarias, el Agrimensor Delgado fué desig- 
nado por el Juez Nacional de Hacienda, Dr. Excequiel Garzón, pe- 
rito tercero, siendo perito por la Intendencia el Agrimensor Abreu 
y por el señor Piria el Agrimensor Casimiro A. Pfaffy, a quien 
reemplazó después el Agrimensor H. Uslenghi. Su dictamen inte- 
resantísimo (algún día, si contamos con la benevolencia de los di- 
rectores de nuestra revista, lo publicaremos) de carácter técnico 
legal, sobre límites de predios ribereños y la marca media, consti- 
tuye un estudio medular y de gran valor. 

Desgraciadamente no sobrevivió a la sentencia final, favorable 
a la tesis que sostenía. 

En este asunto hubo agrimensor, Jefe de Oficina —tan mal 
defendidos eran los honorarios de los agrimensores—, que llegó a 
sostener lo siguiente, que trascribo textual: “Los honorarios del pe- 
“rito Delgado no pueden estimarse tomando por base la suma a 
“ que asciende el precio del terreno discutido, sino con relación a 
“la importancia de las operaciones realizadas o de los estudios he- 
“chos para fundar su opinión”. 

.. «Fué un buen ciudadano, como recuerda el Dr. Martínez 
Vigil, siendo casi un adolecénte, estaba el trágico 10 de Enero de 
1875, en la Plaza Matriz, empuñando su Lafouche junto a sus her- 
manos mayores Julio y Juan Florentino, en defensa del sufragio 
libre; y en 1903 cuando la esfervecencia política llegó al máximo, 
cuando Acevedo Díaz, —que había recibido cientos de anónimos 
de muerte—, salía del Cabildo, después de la elección presidencial, 
Delgado fué de los que lo acompañaron hasta su casa, no era po- 
sible, decía, que aquel gran hombre, y en aquellos momentos lo 
dejaran solo... 

Falleció relativamente joven, el 3 de agosto de 1917... 


Agosto de 1951. 
Federico Delgado. 


e e 


Martillero 


Teléf .90.700.- 


BAZAR — VENTA Y REPARACIONES DE RADIOS 
ELECTRICIDAD — ARREGLOS DE ARTEFACTOS 
ELECTRICOS — TRABAJOS GARANTIDOS. 


Av. AGRACIADA 2547 
casi GRAL. AGUILAR 


` BARRIO JARDIN DEL PARQUE RODO 
LEY N°? 5167 
Poder Legislativo. 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN: 


Artículo 1° — La venta en forma fraccionaria de los terrenos 
que forman el Parque del Pueblo se llevará a cabo por la Junta 
Económico Administrativa de: Montevideo, teniendo en cuenta 
los siguientes requisitos: 


A} . Las calles de circulación general del Barrio Jardín del Parque 

del Pueblo, tendrán el ancho de 7 y 5 metros; 

B) Las construcciones serán de carácter apropiado para el aspecto 
pintoresco del lugar. l 

C) Las partes edificadas no podrán ocupar más de los tres quintos 
del área de cada solar. 

D) Los frentes no podrán establecerse a menor distancia de 3 me- 
tros de las verjas que limiten los solares, no comprendién- 
dose. en esta prohibición los porches que se hicieran con el 
objeto de establecer entradas a cubierto. 

E) La parte no ocupada por construcciones será enjardinada y ar- 
bolada convenientemente. 

F) En el cómputo del área edificada a los efectos de la limita- 
ción de la letra “C” no se comprenderán las escalinatas y pe- 
queñas terrazas al frente de los edificios. 

G) Todas las fachadas de la casa deberán ser arquitectónicamente 
decoradas; 
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H) Las divisiones de cada solar se harán con verjas sencillas de 
hierro sobre zócalo de mampostería, de acuerdo con un tipo 

_que determine la Municipalidad. 

I) No se podrán hacer obras exteriores que modifiquen los ni- 
veles fijados por la municipalidad; 

J) Los taludes naturales, — muro de sostén, — balustradas, — es- 
calinatas, — fuentes y demás elementos decorativos de los 
caminos y plazuelas serán hechos por la municipalidad. 

K) En el Barrio Jardín no podrán establecerse casas de comercio 
de ningún género ni fijarse avisos de ninguna especie. 

L) Los solares no podrán subdividirse. 

P) La Dirección de Obras Municipales proporcionará a cada com- 
prador un plano sin perjuicio de deslindar la propiedad y 
amojonarla. 

Art. 22 — La Junta Económico Administrativa reglamentará las 
construcciones interiores sóbre los fondos de los terrenos de pro- 
piedad particular que limiten sobre el Barrio Jardín, así como los 
cercos y verjas. 

- Art. 32 — Las callejuelas que separen dichos terrenos de pro- 
piedad particular del Barrio Jardín deberán tener por lo menos 
5 metros de ancho. 

AREA e a A A A AE A AA 

Art. 5° — Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Honorable Cámara de Senadores, en Montevi- 
deo a 14 de Octubre de 1914. 


Blas Vidal, Presidente. — M. Magariños Solsona, ler. Secretario. 


Ministerio del Interior. 
Montevideo, octubre 19 de 1914, 


Cúmplase, acúsese recibo, comuniquese, etc, 


BATLLE Y ORDOÑEZ. 


Feliciano Viera. 


RG E E 


INTENDENCIA MUNICIPAL DE MONTEVIDEO 
DECRETO N* 7966 


Reglamentación para la formación de un barrio residencial en la 

zona comprendida entre las Avdas. Italia, Bolivia y Gral. José María 

Paz, Arroyo del Molino y el limite Sur de los inmuebles empadrona- 
dos con los números 160.221 y 64.710 


La Junta Departamental de Montevideo, 
DECRETA: 


Artículo 1° — Para el barrio residencial a formarse en la zona 
comprendida entre las avenidas Italia, Bolivia y General José Ma- 
ría Paz, Arroyo del Molino y el límite Sur de los inmuebles em- 
padronados con los Nros. 160.221 y 64.710, regirán las disposicio- 
nes que se establecen en los artículos siguientes. 


Artículo 2? — Las dimensiones mínimas de los solares serán: 
Frente: 15 metros, superficie: 500 metros cuadrados, área máxima 
edificable: 50 %, no pudiéndose hacer solares con frente única- 
mente a los pasajes peatonales. Para los predios resultantes del frac- 
cionamiento de dicha zona, regirán las servidumbres “non-edifican- 
di” vigentes según los decretos Nros. 5330 y 6910. En los planos de 
fraccionamiento, deberán indicarse las líneas límites de las áreas 
edificables, teniendo en cuenta, además, que éstas deberán agru- 
parse de manera de evitar la vista de las paredes divisorias. 


Artículo 3? — Los niveles definitivos de las calles y espacios 
libres coincidirán sensiblemente con los del terreno. Se deberán 
mantener en lo posible los niveles naturales del terreno, dentro 
de los predios particulares. 


Artículo 4 — Los edificios a construirse no podrán sobre- 
pasar la altura máxima de 13 metros establecida por el Decreto 
N° 6136. Las fachadas principales, laterales y posteriores de los 
edificios, deberán ser tratadas armónicamente y será obligatoria 
su presentación en los planos de construcción. La Intendencia Mu- 
nicipal, si lo creyera necesario, podrá disponer que los permisos de 
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construcción de los edificios a levantarse dentro de la zona referida 
sean motivo de una aprobación especial. 

Artículo 5° — Dentro del barrio residencial de que se trata, no 
podrán establecerse industrias, comercios, ni edificios con destinos 
que resulten. perjudiciales o molestos a las viviendas. Solamente 
se admitirán edificios para usos comerciales, cuando por su 
ubicación y su arquitectura se ajusten al carácter residencial 
del barrio. 

Artículo 6? — Los muros de cerco de los predios sobre las vías 
públicas, pasajes peatonales y espacios libres, se construirán de la- 
drillos, piedra u otro material de calidad similar, no debiendo 
tener una altura mayor de 90 cms. y sin ningún otro cerramiento 
superior. Los cercos divisorios no podrán exceder de 3 metros de 
altura en general y de 2 metros en la parte comprendida dentro de 
la zona de servidumbre “non-edificandi” frontales. 

Artículo 7? — Las veredas se construirán con baldosas acanala- 
das de color rojo, en una franja de 2 metros de ancho y el resto 
se complementará con césped. 

Artículo 8% — La Intendencia Municipal realizará oportuna- 
mente el enjardinado y arreglo de los espacios libres y el ar- 
bolado de las vías públicas; por su parte los propietarios particula- 
res deberán realizar el enjardinado y arreglo de las áreas afectadas 
por servidumbre “non-edificandi”, quedando prohibido su total em- 
baldosado, desmonte o cualquier otro uso que perjudique el carác- 
ter de barrio-jardín. 

Artículo 9% — Queda prohibida la instalación de letreros de 
propaganda o cualquier elemento o instalación que puedan perju- 
dicar, a juicio de la Intendencia Municipal, el aspecto del barrio 
en cuestión, 

Artículo 10. — Todos los aspectos no mencionados en la pre- 
sente ordenanza, se regirán por las disposiciones municipales vi- 


gentes. 
Artículo 11. — Comuníquese. 

Sala de Sesiones de la Junta Departamental a 20 de diciembre 
de 1951. 


JUAN B. MAGLIA 


A. Lamboglia de las Carreras ler. Vice-Presidente 
Secretario General 
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Montevideo, 24 de diciembre de 1951. 


El Intendente Municipal de Montevideo, 
RESUELVE: 


Promúlgase; dese cuenta a la Junta Departamental, publíquese 
a sus efectos, comuniquese al Departamento de Obras Municipales, 
transcríbase —con agregación de amtecedentes— al Departamento 
de Arquitectura, e incorpórese al Registro correspondiente. 


GERMAN BARBATO 
Miguel A. Clavelli Intendente 


Secretario 


INTENDENCIA MUNICIPAL DE MONTEVIDEO 


Reglamentación sobre habilitación de edificios de 
propiedad horizontal 


29 de diciembre de 1951. 


VISTAS: estas actuaciones relacionadas con la situación de 
edificios construídos con anterioridad a la promulgación del De- 
creto N° 5644, complementario de la Ley N°? 10.751, cuyos propie- 
tarios pretendan incorporarlos al régimen establecido por dicho 
cuerpo legal, para proceder a su división horizontal (propiedad por 
piso y departamentos) ; 

RESULTANDO: que el Decreto N? 6036 dictado por la Junta 
Departamental el 10 de junio de 1948, modificó el texto del ar- 
tículo 13 del Decreto N? 5644 del 11 de setiembre de 1947, relativo 
a la habilitación de edificios existentes, en la siguiente lerna: “Para 
los edificios construídos con anterioridad a la promulgación de esta 
Ordenanza o aquellos que su solicitud de permiso de edificación se 
hubiese presentado dentro de un plazo a vencer a los ochenta días 
posteriores a la promulgación de esta reglamentación, se admitirá 
sean fraccionados de acuerdo al régimen fijado por la Ley N°? 10.751, 
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siempre que los aspectos de los mismos, que se aparten de las es- 
pecificaciones de este Decreto, no comprometan los fines persegui- 
dos con su aprobación, ni constituyan la mayoria de los que regu- 
lan la edificación. Esta autorización será concedida por resolución 
de la Intendencia Municipal, previa información de las oficinas 
técnicas correspondientes”; l 

CONSIDERANDO: que la información de las oficinas técni- 
cas que sirviera de elemento de juicio a este Ejecutivo Comunal, 
para autorizar el fraccionamiento dentro del régimen de la división 
horizontal de la propiedad, cuando los edificios hubieran sido eje- 
cutados con anterioridad a la vigencia del Decreto N* 5644 se ha 
basado en la apreciación de los elementos gráficos de planos y per- 
misos de construcción; 

CONSIDERANDO: conveniente conocer en forma expresa y 
que no ofrezca lugar a dudas, la situación real de los edificios de 
que se trata, al momento de resolverse la admisión de su situación 
dentro del régimen legal en cuestión, que a tales efectos se hace 
imprescindible ordenar se efectúe siempre en estos casos una ins- 
pección ocular que permita apreciar si los planos aprobados y ha- 
bilitados, se ajustan a las condiciones actuales de las construcciones 
y si éstas satisfacen las exigencias mínimas de seguridad, higiene 
y buen estado de conservación; 

ATENTO: a lo precedentemente expuesto, 


El Intendente Municipal de Montevideo, 
RESUELVE: 


Establecer a manera de reglamentación del artículo 13 del 
Decreto N? 5644, modificado por Decreto N? 6036, sobre habilita- 


ción de edificios dentro del régimen de propiedad horizontal, que 


la autorización de este Municipio será acordada previa informa- 


ción de las oficinas técnicas correspondientes en la que necesaria- 


mente deberá señalarse el resultado de una inspección ocular de las 


fincas, que permita apreciar sin lugar a dudas, si los planos pre- 
sentados por los gestionantes presentan la situación real de las 
construcciones y si éstas contemplan las exigencias minimas de 
seguridad en los elementos resistentes, higiene y buen estado de 
conservación. | 


me TIA Haay 


INTENDENCIA MUNICIPAL DE MONTEVIDEO 
DIRECCION DE ARQUITECTURA 
Divisiones de hecho 


En las “divisiones de hecho”, para ampararse en las excepcio- 
nes que fija el art. 11 de la Ley de Centros Poblados, en los casos 
que existan construcciones que carezcan de permiso de construcción 
o de instalaciones sanitarias, se admitirá el fraccionamiento sujeto 
a la obtención previa de los permisos de regularización respectivos, 
siempre que los informes técnicos demuestren que las obras preci- 


tadas fueron realizadas con anterioridad a la promulgación de la 
referida ley. 


Resolución N* 9684 de enero 29 de 1952. Inc. 7 — Expediente 
N°? 49969. Carpeta 230. Año 1951. 


INTENDENCIA MUNICIPAL DE MONTEVIDEO 
Solicitud sobre ampliación de las servidumbres de no edificar 


Las solicitudes para modificación de las servidumbres de no 
edificar de acuerdo a lo que establece el Art. 29 del Decreto 
N? 5330, deberán presentarse ante la Dirección del Plan Regulador 
de Montevideo, dentro de las siguientes condiciones: já 

19) Copia heliográfica del plano del predio a la' escala de 
1:200, conteniendo los siguientes detalles: 


a) Medidas lineales, superficie y orientación del predio de 
acuerdo con el título de propiedad. 


b) Calle a la que dá frente, así como las dos transversales in- 
mediatas. 


c) Distancia a la esquina más próxima. 

d) Nombre del propietario. 

e) Número de padrón y Sección Judicial, 

f) Edificaciones existentes en el predio y número y fecha 
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del permiso de construcción de c/u. de las mismas. 

g) Indicación de las construcciones existentes en el o 
los predios linderos con sus distancias a las líneas de frente 
y divisorias. 


(Escrito) ........ — Montevideo, +......«....«..o..oo.... 195.... 
Arq. Américo Ricaldoni. 
O A EEE 


domiciliado en la calle .........«.....o..... dida 
Credencial Cívica N? ............. A ESA A 


propietario desde el día ...... del mes de .............- 
del año ...... del predio empadronado con el N*........ 
ubicado en la .............- Sección Judicial, cuyo plano 


se adjunta, solicita del Sr. Director sean tenidas en cuenta 
las condiciones en que ha quedado su propiedad con mo- 
tivo del establecimiento de las nuevas servidumbres de no 
edificar a los efectos de la ampliación de las consideracio- 
nes especiales para el emplazamiento de los edificios a que 
se refiere el Art. 29 del Decreto N* 5330. 


Firma ....oocooooonooor.. a AA 


22) Esta fórmula de redacción (solicitud) será escrita a má- 
quina en un papel sellado de $ 1.00 conteniendo un timbre muni- 
cipal de $ 1.00. 

39) Un sellado de $ 0.50 con timbre municipal de $ 0.25. 

4?) Copia en papel simple del escrito. 


Al presentar esta solicitud deberá exhibirse la Planilla de 
Contribución. 


NOTA. — Si el interesado desea obtener Testimonio de la 
Resolución de la 1. M. deberá solicitarlo en el mismo escrito pre- 
sentado. 
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DIRECCION DE VIALIDAD (M.O.P.) 


Disposición sobre expedientes relativos a fraccionamientos 
Montevideo, noviembre 14 de 1950. 


Señor Jefe del Departamento 11 — Estudios, 
Ing. Agrim. Don Ponciano Torrado. 


Sr. Jefe: 


De acuerdo con lo ordenado, a fin de que los fraccionamientos 
de terrenos que deben venir a informe de esta Oficina, como lo 
dispone el Art. 7 de la Ley de Centros Poblados, no sufran entor- 
pecimientos en dicho trámite, enumero a continuación los datos 
que será conveniente agreguen los agrimensores operantes: 

1. —Zona en que está ubicado el fraccionamiento. (Urbana, subur- 
bana o rural). 


2. — Agregar plano general de manera que se pueda ubicar, con 
facilidad el fraccionamiento proyectado. 


3. — En los solares lindando con carreteras nacionales, indicar las 
distancias de los frentes de dichos solares al eje del pavimiento 
y a las propiedades frentistas carretera por medio. 


Ea 


.— En los solares ubicados en la zona rural indicar el retiro de 
edificación de 15 metros (Art. 2 del decreto-ley de 13 de fe- 
brero 1943). 


5. —Con frente a las rutas nacionales será necesario marcar, si la 
hubiera, la línea del ensanche proyectado por la Dirección 
de Vialidad, línea que será dada por ésta, de acuerdo con el 
decreto del P. E. del 28 de noviembre de 1947. 


Saluda a Vd. muy atte. 


Agrimensor Guillermo Caballero . 


Jefe de la Oficina Técnica de 
Expropiaciones. 
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14 de noviembre de 1950. 


Pase a Secretaría para su cumplimiento, y vuelva a la Oficina 
Técnica de Expropiaciones a sus efectos. 


Ingeniero Ponciano S. Torrado 
Jefe del Depto. II Estudios 


INTENDENCIA MUNICIPAL DE MALDONADO 


Ordenanza de División Territorial Planta Urbana y Suburbana 
de Maldonado 


Modificación de la ordenanza sobre áreas y frentes mínimos 
de los solares en la Zona Urbana y suburbana de Maldonado y 
Punta del Este (modificación parcial del art. 17 de la actual Or- 
denanza de 2 agosto 1940). Se mantienen los límites de la Zona 
Urbana y Suburbana de la ciudad de Maldonado, fijados y aproba- 
dos por la Junta Departamental el día 2 y cúmplase de la Inten- 
dencia Municipal el día 5 de diciembre de 1949. (1) 

Artículo 1% — Declárase urbana la zona comprendida dentro 
de los siguientes límites: Río de la Plata; línea límite entre los pa- 
drones 8583 y 78 hasta el camino de la Laguna del Diario, este ca- 
mino hasta encontrar la línea que limita el padrón 7613, con los 
Nros. 7920, 141 y 140, esta línea hasta calle prolongación Ventura 
Alegre, esta calle hasta una línea imaginaria ubicada cien metros 
al Oeste de la calle que corre entre padrón 138 y Barrio Icart de 
esta ciudad; dicha línea hasta encontrar la calle que separa a este 
último padrón y el N* 134, esta calle hasta el camino Antonio Lussich, 
dicho camino hasta encontrar la línea quebrada que limita los pa- 
drones Nros. 6712, 4978, 6714 y 6715; esta línea hasta la calle pro- 
longación Sarandí; dicha calle hasta encontrar la línea que limita 
al Norte el Barrio Bella Vista del Este con los padrones Nros. 93 


(1) La disposición del 2 de agosto de 1940 fué publicada en AGRIMEN- 
SURA N° 14, pág. 148. La Ordenanza que se publica mantiene los Arts. 1 y 2 
de la Resolución del 5 de diciembre de 1949 inserta en AGRIMENSURA N* 15, 
pág. 109. 
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y 5490; esta línea hasta Carretera Nacional ruta 37, dicha ruta has- 
ta el Camino Vecinal que limita al Norte el padrón 5439; este ca- 
mino hasta la vía férrea, esta vía hasta encontrar. la línea que li- 
mita los padrones Nros. 435, 5072, 7794, 508, 490 y 489, dicha línea 
hasta el camino del Paso de la Cadena, este camino hasta encontrar 
la calle que limita al Sur el Bosque Municipal, esta calle hasta en- 
contrar el predio padrón N°? 6436 (Barrio del Golf); de ahí una lí- 
nea recta hasta encontrar la línea límite entre el nombrado padrón 
y los Nros. 10479 al 10484, 405, 406 y 408; esta línea hasta encontrar 
la línea que separa los padrones Nros. 408, 409, 9266, 470, 9264 y 
9265, esta línea y su prolongación en línea recta hasta encontrar la 
Avenida de 50 metros, que limita al Norte los padrones Nros. 453, 
10719, 457, 8219, 8891, 455, etc.; dicha Avenida y su prolongación 
hasta el arroyo Maldonado; este arroyo hasta su barra con el Océano 
Atlántico; este Océano hasta su conjunción con el Río de la Plata 
en la Península de Punta del Este. 

Art. 22 — Se declara Planta Suburbana, la zona comprendida 
entre los límites de la planta urbana expuestos precedentemente y 
los que se exponen a continuación: Río de la Plata desde el límite 
Norte de la Planta Urbana hasta la Sierra de la Ballena; dicha Sie- 
rra hasta el Camino Antonio Lussich; este Camino hasta encon- 
trar el camino vecinal que limita al Norte los Padrones Nros. 4093, 
145, 175, 189, 321, 375 y 376; dicho camino hasta la vía férrea del 
F. C. a Punta del Este; esta vía hasta el Camino Vecinal que limita 
al Norte los padrones Nros. 5439 parte 383 y 382; este camino hasta 
encontrar la línea límite Norte del predio destinado al pastoreo 
Municipal, padrón N° 402; esta línea hasta el arroyo Maldonado; el 
arroyo Maldonado hasta la Barra del Arroyo Maldonado en el lí- 
mite de la Planta Urbana descripto en el artículo anterior. Se de- 
termina en el plano con una línea de rayas, el límite de la zona 
urbana y con una línea de cruces el límite de la zona suburbana. 

Art. 3? — La zona Urbana y Suburbana, ha sido dividida en 
varias secciones, cuyos límites son los siguientes: SECCION A — com- 
prendida entre los siguientes límites: calle Enrique Burnet, desde 
calle Martiniano Chiossi hasta calle José Dodera, ésta hasta calle 
Treinta y Tres; ésta hasta calle Solís, ésta hasta calle Arturo San- 
tana, ésta y su prolongación hasta calle existente entre el padrón 
No 138 y Barrio Icart de esta ciudad, ésta hasta el Camino Antonio 
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Lussich, éste hasta encontrar la línea quebrada que limita al Sur, 
los padrones Nros. 6713 y 142, ésta hasta la calle prolongación Sa- 
randí, ésta hasta la calle que limita al Norte del Barrio Bella Vista 
del Este, con los padrones Nros. 93 y 5490, esta línea hasta la Ca- 
rretera Nacional — Ruta 37, esta Ruta hasta el camino que limita 
al Norte el padrón N°? 5439, este camino hasta la vía férrea; esta 
hasta la Avenida Aiguá, ésta hasta encontrar la línea que limita al 
Oeste, los padrones Nros. 9304, 424 y 425, dicha línea hasta la calle 
de la Cachimba del Rey, ésta hasta la calle Martiniano Chiossi y 
ésta hasta encontrar la calle Enrique Burnet. SECION B— (a) Pe- 
nínsula de Punta del Este y Barrio de La Pastora, comprendido en- 
tre la Costanera Las Delicias, Punta del Este y Costanera a la Barra 
por la calle de treinta metros de ancho llamada de la Chiverta. 
(b) Costanera Las Delicias , Punta del Este, desde la calle Antonio 
Camacho hasta la carretera a Las Delicias; ésta hasta el camino de 
la Laguna del Diario; este camino hasta encontrar la línea de se- 
paración entre los padrones Nros. 7920, 7613, 141 y 140, esta línea 
hasta la calle prolongación Ventura Alegre, esta calle hasta una 
línea situada cien metros al Oeste de la calle existente entre el pa- 
drón N°? 138 y Barrio Icart de esta ciudad, dicha línea hasta en- 
contrar la calle que separa este último padrón y el N°? 134; esta calle 
hasta el Camino Antonio Lussich; el Camino Lussich hasta encon- 
trar la línea quebrada que separa los padrones Nros. 6712, 4978, 
6715, 6714; esta línea hasta la calle prolongación Sarandí; esta calle 
hasta la línea quebrada límite Sur de los padrones Nros. 142 y 6713, 
esta línea hasta el Camino Lussich, éste hasta encontrar la calle 
existente entre el padrón 138 y Barrio Icart, dicha calle hasta la 
prolongación calle Arturo Santana, ésta hasta calle Solís; ésta hasta 
la calle Treinta y Tres; ésta hasta la calle José Dodera, ésta y su 
prolongación calle A. Camacho, hasta su encuentro con la costa- 
nera; Ruta N° 10— (e) Zona comprendida entre la línea que li- 
mita al Oeste los padrones Nros. 425, 424 y 9304, hasta la Avda. 
Aiguá, ésta hasta la vía férrea, ésta hasta la calle de la Cachimba 
del Rey, ésta hasta encontrar la línea primeramente indicada. 
SECCION C— (a) Zona comprendida entre la Costanera, Las De- 
licias, Punta del Este, desde la carretera a Las: Delicias hasta la 
calle de 20 metros que separa el antiguo fraccionamiento de Pina- 
res de Maldonado, con el fraccionamiento del padrón N° 8584; esta 


calle hasta el camino a la Laguna del Diario, siguiendo en su pro- 
longación por la línea que separa los padrones Nros. 7613, de los 
padrones Nros. 8584 y 162, hasta encontrar la calle prolongación 
Ventura Alegre en el punto de intersección con el camino que se- 
para los padrones Nros. 135, 86 y 134 del padrón N* 138, este ca- 
mino hasta encontrar las secciones (B-(b)) ya descriptas en su lí- 
mite Oeste, el camino a la Laguna del Diario y la carretera a las 
Delicias hasta la costanera a Punta del Este Ruta 10— (b) Com- 
prendida entre los siguientes límites: calle E. Burnet desde la calle 
A. Camacho hasta Martiniano Chiossiz ésta hasta la calle de la 
Cachimba del Rey, ésta hasta la linea que separa los padrones 
N°? 10730 y 498 del fraccionamiento del barrio Cantegril, esta línea 
hasta la calle Martiniano Chiossi; ésta hasta la calle Municipal que 
separa los padrones Nros. 110 y 1101; ésta y su prolongación en el 
predio de la Compañía Americana de Tierras, hasta la calle Anto- 
nio Camacho; ésta hasta la calle Enrique Burnet. (c) comprendida 
entre los siguientes límite: Avenida de 50 metros desde la costanera 
del Arroyo Maldonado, hasta el camino que separa los padrones 
Nros. 9302 y 5100 del padrón N°? 458, dejando al Norte los padro- 
nes Nros. 466, 454, parte 463, 462, 451, parte 503, 460, 459 y 458; 
este camino hasta el camino a El Placer, dejando a su izquierda el 
padrón 9302; éste hasta la Costanera de la Barra del Arroyo Mal- 
donado; ésta hasta la Avenida de 50 metros. SECCION D— (a) 
Comprendida entre el Río de la Plata, desde la calle que separa el 
antiguo fraccionamiento de Pinares de Maldonado del fracciona- 
miento del padrón N? 8584, hasta la Sierra de la Ballena; ésta has- 
ta el Camino A. Lussich; ésta hasta encontrar una línea paralela a 
la carretera Costanera — ruta 10, distante 500 metros de la misma, 
dicha línea hasta su encuentro con el camino Hospital Marítimo, 
éste hasta la senda de paso, existente al Norte de los padrones 
Nros. 4063, 87, 85, 84, 83, 8585 y 80, esta senda de paso hasta la 
Laguna del Diario, la Laguna del Diario hasta encontrar una línea 
paralela al Camino a la Laguna del Diario, distante 500 metros del 
eje del mismo, ésta hasta encontrar la línea que separa los padro- 
nes Nros. 8584 y 162 del padrón N* 7613, límite Oeste de la Sec- 
ción —C—, esta línea hasta el Camino a la Laguna del Diario y 
su prolongación por la calle que separa el antiguo fraccionamiento 
de Pinares de Maldonado, del fraccionamiento del padrón N* 8584; 


—121— 


ésta hasta el Río de la Plata. b) Comprendida entre la calle de 30 
metros de ancho, límite Sur de la Parcela Municipal de la Pastora, 
carretera Costanera Las Delicias, Punta del Este, hasta la calle An- 
tonio Camacho; ésta hasta la calle del fraccionamiento de la Com- 
pañía Americana de Tierras, prolongación de la calle Municipal 
que separa los padrones Nros. 110 y 1101; ésta hasta la calle Mar- 
tiniano Chiossi; ésta hasta la línea que separa los padrones Nros. 
10780 y 493 del fraccionamiento del Barrio Cantegril; ésta hasta 
la vía férrea, la vía férrea hasta su cruce con el camino al Placer, 
éste desde su cruce con la vía férrea hasta el camino que separa los 
padrones Nros. 9302 y 5100 de los padrones N* 402 parte 411 y 458; 
éste hasta la avenida de 50 metros que deja al Norte los padrones 
Nros. 458, 459, 460, 461, etc.; esta avenida hasta la Costanera de la 
Barra del Arroyo Maldonado; esta costanera hasta la Barra del 
Arroyo Maldonado en el Océano Atlántico, este Océano hasta en- 
contrar la calle de 30 metros de ancho adoptada como origen de 
“estos límites. SECCION E — (a) Comprendida entre la vía férrea 
desde su cruce con el camino al Placer hasta el Camino Vecinal que 
limita al Norte los padrones Nros. 5439, parte 383 y 382, este camino 
hasta encontrar la línea límite Norte del predio destinado a Pasto- 
reo Municipal, padrón 402; esta línea hasta el Arroyo Maldonado, 
el arroyo Maldonado, hasta la prolongación de la carretera al Pla- 
cer, ésta hasta su cruce con la vía del F.C. a Punta del Este. 
(b) Comprendida entre el camino A. Lussich desde la Sierra de la 
Ballena, hasta encontrar el camino vecinal que limita al Norte los 
padrones Nros. 4093, 145, 175, 189, 231, 375 y 376; dicho camino 
hasta la vía férrea del F. C. a Punta del Este; esta vía hasta el ca- 
mino vecinal que limita al Norte el padrón 5439; este camino hasta 
la carretera nacional ruta 37; dicha ruta hasta encontrar la línea 
que separa el Barrio Bella Vista de los padrones Nros. 93 y 5490; 
dicha línea hasta la calle prolongación Sarandí; dicha calle hasta 
encontrar la línea quebrada que limita los padrones Nros. 6712, 4978, 
6714, y 6715 dicha línea hasta el Camino Antonio Lussich, este ca- 
mino hasta la calle que separa el padrón N* 134 del padrón 138; 
esta calle hasta la línea que separa los padrones Nros. 162 y 8584 
del padrón N°? 7613; esta línea hasta encontrar la línea paralela al 
camino a la laguna del Diario distante 500 metros del eje del mis- 
mo; esta línea hasta la Laguna del Diario; la Laguna del Diario 
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hasta encontrar la senda de paso existente al Norte de los Nros. 8585, 
80, 83, 84, 85, 87 y 4063; ésta hasta el camino Hospital Marítimo; 
este camino hasta encontrar una línea paralela a la carretera costa- 
nera —ruta 10, distante 500 metros de la misma; ésta hasta su 
encuentro con el camino Antonio Lussich. 

Art. 4% — En las zonas precedentes descriptas se establecen las 
siguientes áreas mínimas, frentes y retiros para la edificación a 
aplicarse en lo fraccionamientos de tierras: SECCION A — Urbana 
superficie mínima 300 metros cuadrados. Frente mínimo 12 metros. 
Para los solares comprendidos en esta sección con frente a la calle 
Presidente Terra, las construcciones deberán emplazarse a 9.20 me- 
tros del eje del pavimento. Las construcciones con frente a la calle 
Claudio Williman, desde Pte. Terra hasta Avda. Artigas. La Avda. 
Artigas desde C. Williman hasta carretera a las Delicias; calle Tres 
de Febrero, desde José Dodera hasta Pte. Terra tendrán un retiro 
de 4 metros; SECCION B —- Urbana. Superficie mínima 400 metros 
cuadrados. Frente mínimo 15 metros. El lado menor de los lotes 
que formen esquina, para alineaciones de calles normales será de 
16.50 metros. Retiro mínimo para la edificación, frontal cuatro me- 
tros, lateral dos metros. Los retiros de fondo se regirán por las si- 
guiente escala: Terrenos de 10 mts. hasta 20 mts. de fondo: 3mts. — 
Terrenos de 20.01 mts. hasta 30 mts. de fondo, 6 mts. — Terrenos 
de 30.01 mts. hasta 40 mts. de fondo, 10 mts. — Terrenos de 40.01 
o más de fondo 15 mts. 

En los terrenos esquina, se considerará fondo la mayor dimen- 
sión y los retiros serán los siguientes: 

Terrenos de 10 mts. hasta 20 mts. fondo 2 mts. — Terrenos de 
20.01 hasta 30 mts. de fondo, 4 mts. — Terrenos de 30.01 hasta 
40 mts. de fondo, 5 mts. — Terrenos de 40.01 o más de fondo 7.5 mts. 

Los terrenos frente a la costanera Las Delicias, Punta del Este 
tendrán un retiro de 10 metros. Los solares con frente a la prolon- 
gación de la Avda. Roosevelt, estarán regidos por las condiciones 
exigidas para la sección D. — SECCION C— Urbana y Suburbana. 
Superficie mínima 600 metros cuadrados, frente mínimo 17 metros. 
El lado menor de los lotes que formen esquina, para alineaciones 
normales será 18.50 metro. Retiro mínimo para la edificación, fron- 
tal 4 metros, lateral 2 metros. Los retiros de fondo se regirán por la 
escala formulada para la Sección B. Las construcciones con frente 
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a la costanera Las Delicias-Punta del Este, tendrán un retiro de 
10 metros. Para los solares comprendidos en esta sección, con frentes 
a la Avda. costanera del arroyo Maldonado y Roosevelt y su pro- 
longación, Rambla con frente a la Avda de 50 metros, paralela a 
la Costanera de San Rafael, regirán las condiciones para sus super- 
ficies, frentes y retiros exigidas por la sección D que se expresará 
a continuación. — SECCION D — Urbana y Suburbana. Superficie 
mínima 1.000 metros cuadrados. Frente mínimo 20 metros. El lado 
menor de los lotes que formen esquina para alineaciones de calles 
normales será de 25 metros. Retiro mínimo para la edificación, 
frontal 4 metros, lateral 2 metros. Los retiros de fondo se regirán 
por la escala formulada para la sección B. La alineación de los so- 
lares en los fraccionamientos que tengan frente a la Ruta Carrasco- 
Punta del Este Ruta N* 10 en el tramo comprendido entre el kiló- 
metro 132 y la Sierra de la Ballena, tendrá un retiro de 30 metros 
a cada lado del eje de la citada ruta. Las construcciones con frente 
a esta ruta en el tramo que se menciona, tendrán un retiro de 15 
metros. La construcción con frente a la Avda. Roosevelt, tendrá un 
retiro de 10 mis. en sus frentes. 

La alineación de los solares en los fraccionamientos, que ten- 
gan frentes a la Costanera Punta del Este-La Barra tendrá un re- 
tiro de 25 mis. del eje del Pavimento. Las construcciones tendrán 
un retiro de frente de 10 mts. Las construcciones con frente a la 
Costanera Carrasco - Punta del Este Ruta 10 desde la calle que de- 
ja al Este el antiguo fraccionamiento de Pinares, hasta el kilómetro 
132 de la citada Ruta tendrán un retiro en sus frentes de 10 metros. 
Las construcciones con frente al camino al Hospital Marítimo y con 
frente al Camino del Cementerio a la Laguna del Diario, tendrán 
un retiro en sus frentes de 10 mts. — SECCION E-— Suburbana. 
Superficie mínima 10.000 metros cuadrados (1 Hectárea). Retiro 
mínimo para la edificación al frente 15 mts. Las construcciones con 
frente al camino al Hospital Marítimo, tendrán un retiro de 10 mts. 

Art. 59 — Las alineaciones de los solares con frentes a las calles: 
Carretera a Las Delicias - Antonio Camacho - Francisco Acuña de Fi- 
gueroa y Martiniano Chiossi, deberán emplazarse a 10 metros del 
Eje del Pavimento. 

Art. 6° — En los fraccionamientos que se realicen en las zonas 
C, de esta Ordenanza, cuando ellos sean inferiores a mil metros 
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cuadrados para cada fracción, no se podrá tramitar expediente al- 
guno de edificación, para casa habitación, sin que se proyecte la. 
forma técnica mediante la instalación de una cámara séptica con 
desagiie a un “pozo negro”, que resuelve el problema de saneamiento. 
Esta disposición comprende cualquier fraccionamiento en las zo- 
nas urbanas o Suburbanas de Maldonado o Punta del Este, aprobado 
por la Junia con carácter excepcional y con posterioridad al 15 
de julio de 1951. 

Art. 7% — Quedan derogadas todas las disposiciones vigentes 
que se opongan a lo establecido en los precedentes artículos. 

Sala de sesiones de la Junta Departamental a los siete días del 
mes de diciembre de 1951. — Fdo.: Celedonio Iriondo Garino, Pre- 
sidente. — Tomás I. Cassella, Secretario. 

Maldonado, diciembre 17 de 1951. — VISTO, cúmplase, in- 
sértese, publíquese, etc. — Fdo.: Ernesto F. Paravís, Intendente. — 
Américo P. Bazzano, Secretario General, 


4,* y 5.* Sección Judicial de Río Negro 
Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. 


Montevideo, 2 de julio de 1951. 


VISTOS estos antecedentes venidos del Ministerio del Interior 
relacionados con la modificación de los límites jurisdiccionales de 
las secciones judiciales 4* y 5° del Departamento de Río Negro. 

Resultando la gestión de que se trata ha sido iniciada por la 
Oficina Departamental de Catastro del Departamento citado, quien 
manifiesta los inconvenientes que trae aparejada la delimitación por 
la Cuchilla de Haedo, de las secciones judiciales anteriormente 
mencionadas, estableciendo a la vez que el límite de la Cuchilla 
que se justifica en lo rural, en la zona poblada da lugar a confu- 
siones pues es más materializado el límite por la Ruta N°? 25 res- 
pecto a los padrones y planos de mensura en lo que atañe a su ver- 
dadera ubicación en ambas secciones. 

2. — Consultado el Ministerio de Obras Públicas, éste, por in- 
termedio de su Dirección de Topografía manifiesta que la solución 
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propuesta de sustituir el límite de que se trata por la carretera 
Ruta N* 25 es sin duda más práctico y presenta la ventaja de una 
fácil y rápida interpretación en el terreno para ubicar los predios. 
3. — La Dirección General de Catastro y Administración de 
Inmuebles Nacionales al informar en tal sentido, expresa que está 
en un todo de acuerdo con la sustitución del límite mencionado, 
en la forma propuesta. 

Oída la Suprema Corte de Justicia, ésta establece que considera 
conveniente modificar los límites actuales entre las secciones judi- 
ciales 4* y 5% del Departamento de Río Negro, en el sentido acon- 
sejado; opinión que comparte a la vez el Ministerio del Interior 
por intermedio de la Inspección General de Policía. Atento a los 
informes producidos. 

El Presidente de la República, 


RESUELVE: 


Artículo 1? — Modificar los actuales límites de las secciones 
4* y 5* del Departamento de Río Negro los que en lo sucesivo que- 
darán establecidos en la siguiente forma: 


4% Sección Judicial. — Por el Norte: La Cuchilla de Haedo, 
desde la punta del Arroyo Sánchez Grande hasta el empalme del 
Camino Nacional de la misma Cuchilla Ruta N° 25 con el Camino 
Vecinal que conduce al poblado Sánchez Grande. Este empalme 
se encuentra a 5 kilómetros al Oeste de Young. Siguiendo luego 
por el eje de la Ruta N* 25 hasta el empalme con el Camino Vecinal 
que cruza los arroyos Lencinas y Don Esteban en el Paso de Segovia; 
continuando luego por la Cuchilla de Haedo hasta el cruce del ca- 
mino que atraviesa por los Pasos de la Arena en el Arroyo Negro 
y de Leopoldo en el Arroyo Don Esteban. 

Por el Este: El camino últimamente citado, desde su cruce con 
la Cuchilla de Haedo, hasta el Paso de Leopoldo en el Arroyo 
Don Esteban y luego por este arroyo, hasta su barra en el Río Negro. 

Por el Sur: el Río Negro, desde la barra del Arroyo Don Es- 
teban hasta la barra del Arroyo Sánchez Grande. - 

Por el Oeste: El Arroyo Sánchez Grande desde su barra en el 
Rio Negro hasta su punta en la Cuchilla de Haedo. 


— 126 — 


5* Sección Judicial. — Por el Norte: El arroyo Negro, desde. 
la barra del Arroyo Ñañez, hasta el Paso de la Arena. 

Por el Este: El camino que cruza el Arroyo Negro, en el 
Paso de la Arena y atraviesa la Cuchilla de Haedo, para seguir 
el Paso de Leopoldo en el Arroyo Don Esteban. 

Por el Sur: La Cuchilla de Haedo, desde su cruce por el ca- 
mino últimamente citado hasta el empalme del Camino Vecinal que 
cruza los arroyos Lencinas y Don Esteban en el Paso de Segovia, 
siguiendo luego por el eje del Camino Nacional Ruta N° 25, hasta 
encontrar el empalme del Camino Vecinal que conduce al poblado 
de Sánchez Grande y cuyo empalme se encuentra a 5 kilómetros. al 
Oeste de Young, y siguiendo luego por la Cuchilla de Haedo, hasta 
encontrar la punta del Arroyo Ñañez. 

Por el Oeste: El arroyo Ñañez, desde su punta hasta su barra 
en el Arroyo Negro. 


Art, 22 — Comuníquese, publíquese y archívese. 


MARTINEZ TRUEBA. 


Eduardo Blanco Acevedo. 


LEY N.°? 11.484 


Se declara pueblo a la localidad de Vichadero 


Poder Legislativo. 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República O. 
del Uruguay reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN: 


Artículo 1? — Elévase a la Categoría de Pueblo con la deno- 
minación de “Vichadero” al núcleo de población que tiene ese 
nombre y que está ubicado en la 8* sección judicial del Depto. 
de Rivera. © /. 


Art. 22 — Comuníquese, etc. 


E PA 


Sala de sesiones de la Cámara de Representantes en Montevideo a 
22 de agosto de 1950. 
José G. Lissidini 


Arturo Miranda Presidente. 
Secretario. 


Ministerio de 1. Pública y P. Social. 


Montevideo, 4 de setiembre de 1950. 


Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese, publíquese, insértese en 
el R. Nacional y archívese. 


BATLLE BERRES. 


Oscar Secco Ellauri. 


LEY N.° 11.607 


Se denomina Pueblo Ismael Cortina al núcleo de población adyacente 
a la estación Arroyo Grande, 


Poder Legislativo. 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República O. 
del Uruguay reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN: 


Artículo 1° — Elévase a la categoría de pueblo, con la denomi- 
nación de “Pueblo Ismael Cortina” al núcleo de población que se 
agrupa junto a la Estación “Arroyo Grande” del Ferrocarril Cen- 
tral, línea a Mercedes, en el lugar donde limitan los Departamentos 
de Flores, Colonia, San José y Soriano. 

Art. 2° — Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Cámara de Senadores, en Montevideo a 5 de 
octubre de 1950, 
Eduardo Blanco Acevedo 


José Salvañach Presidente. 
Secretario. 
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Ministerio de Instrucción Pública y P. Social. 


Montevideo, 18 de octubre de 1950. 


Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese, publíquese, insértese en 
el Registro Nacional de Leyes y Decretos y archívese. 


BATLLE BERRES. 


Oscar Secco Ellauri. 


LEY N.e 11.689 


Se eleva a la categoría de Villa, la localidad de San Jacinto 


Poder Legislativo. 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República O, 
del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN : 


Artículo 1? — Elévase a la categoría de Villa, al actual pueblo 
de San Jacinto, situado en la 14* sección judicial del Departamento 
de Canelones. 


Art. 22 — Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Cámara de Senadores, en Montevideo a 27 
de junio de 1951. 
Alfeo Brum 
José Pastor Salvañach Presidente. 
Secretario. 


Ministerio de Instrucción Pública y P. Social. 


Montevideo, julio 5 de 1951. 


Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese, insértese en el Registro 
Nacional de Leyes y Decretos y archívese. 


MARTINEZ TRUEBA. 
Eduardo Blanco Acevedo. 
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| Pueblo Valdense 


; i e... CE] 
Se declara Pueblo “Valdense” a un núcleo de la 4? Sección Judicial 
de Colonia. 


Poder Legislativo. 


El Senado y la Cámara de Representantes de la República O. 
-del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 


DECRETAN: 


y A p 66 
Artículo 1° — Declárase Pueblo con la denominación de Val- 
dense” al núcleo de población conocido con el nombre de Colonia 
Valdense, ubicado en la 4* sección judicial del Departamento de 


Colonia. A = 
Art. 2 — El Municipio de Colonia dispondrá que la delinea- 

i > o 66 a 

ción urbanística que se adopte, tenga la caracteristica de “Pueblo 


Jardín”. 
Art. 3? — Comuniquese, etc. 


| Sala de sesione de la Cámara de Senadores, en Montevideo a 6 de 
noviembre de 1951. 


Alfeo Brum 


Presidente. 


José Pastor Salvañach 
Secretario. 


Ministerio de Instrucción Pública y P. Social. 


Montevideo, 12 de diciembre de 1951. 


Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese, publíquese, insértese 
en el Registro Nacional y archívese. 


MARTINEZ TRUEBA. 
Eduardo Blanco Acevedo. 
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NECROLOGICAS 


Agrimensor RAUL C. BORSANI 


Enorme sorpresa causó el fallecimiento acaecido en la ciudad 
de Rocha, del estimado colega Raúl C. Borsani, distinguido profe- 
sional cuya desaparición se hace sentir muy hondamente en el 
circulo donde había desarrollado sus múltiples actividades. 

Hombre culto por excelencia, de carácter afable y bueno, y al 
mismo tiempo recto, supo granjearse las simpatías unánimes de 
quienes tuvieron el honor de conocerlo. 

En Rocha, su departamento, practicó intensamente la profesión 
conjuntamente con otras actividades y fué llamado a desempeñar el 
cargo de Jefe de la Oficina Departamental de Catastro, donde por 
espacio de muchos años ejerció dicha jefatura con elogiable efi- 
ciencia. 

Pierde la profesión a un ilustrado técnico que hizo honra a 
su carrera en todos los ambientes donde actuara. En conocimiento 
de tan ingrata noticia, la Comisión Directiva de nuestra Asociación, 
resolvió enviar nota de condolencia a sus deudos. 


F, D, L. 


HOMENAJE A LA MEMORIA DEL AGRIMENSOR 
l ALBERTO VIOLA 


El 4 de mayo ppdo. tuvo lugar en el Cementerio del Buceo, 
un acto organizado por nuestra Entidad, en memoria del estimado 
colega Coronel Alberto Viola. Un selecto núcleo de asociados y 
amigos se congregaron frente a sus restos, en una sencilla y emoti- 
va ceremonia, descubriéndose una placa con la siguiente leyenda: 
“Agrimensor Cnel. Alberto Viola. Homenaje de la Asociación de 
Agrimensores del Uruguay. 21-X1-1950” y adornada en la parte su- 
perior por el ex-libris de esta Revista. El Agrimensor Ismael Fo- 
ladori Rocca habló en nombre de la Asociación y por sus amigos, 
pronunció una sentida improvisación, el agrimensor Raúl Seuanez 
y Olivera. 

Palabras del Agrim .Ismael Foladori: 


La Asociación de Agrimensores del Uruguay organiza este acto 
para rendir homenaje a la memoria de un apreciable colega, de un 
querido amigo: el Coronel Agrimensor Alberto Viola. 

El 21 de noviembre de 1950, ante la sorpresa de quienes pocos 


— 131 — 


días antes, escasas horas, habíamos gozado de su amable charla y 
de su grata compañía, partía... 

No se encuentra una palabra que mejor exprese la congoja y 
la emoción de una despedida trágica, de un abrazo final, que el par- 
tir... hacia el viaje ignoto. 

Poco más de un año... parece escaso tiempo para hablar de 
pasado, pero el tiempo es tan inexorable como la caída del grano 
de arena que medía la fracción de segundo en el reloj medioeval. 


“Un país que corta sus amarras con el pasado, es un país que 
muere una vez en cada generación”, expresaba Irureta Goyena. 
Y este pensamiento que fuera elegido por el mismo agrimensor Viola 
para una de sus páginas más emotivas, lo recordamos ahora nosotros, 
porque la Asociación de Agrimensores del Uruguay no quiere olvi- 
dar el pasado y lo ancla para las generaciones futuras en el bronce 
perenne. l l 

Frente al estado de ánimo de la partida eterna, las palabras sue- 
nan huecas, la mañana radiante se vuelve gris, y el día gris se torna 


tétrico. 


El Agrim. Foladori haciendo uso de la palabra en el momento 
de descubrirse la placa. 


Ante el olvido permanente, ante la nada absoluta, ante las 
cenizas yacentes, ante el desastre de una vida que pasa y no retor- 
na cual sacrificio horrendo y estéril, sólo queda el lúgubre aullido 
del coro de “Los Persas” de Esquilo, golpeándose el pecho y ela- 
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mando: ¡Dolor!... porque las lágrimas no alcanzan para desagotar 
la angustiosa congoja. 

Pero señores, en este cuadro gris se vislumbra una aurora; el 
agrimensor Viola ha partido. Sí, físicamente no nos acompaña, no 
contemplaremos más su gallardo porte, su cordial saludo; pero 
nada más. El agrimensor Viola está aquí con nosotros, vive en el 
recuerdo de los presentes, vive en el amor que supo despertar en 
el corazón de sus familiares y amigos, vive en la admiración que su 
rectitud supo imprimir en cuantos lo conocieron. 

Nos congregamos ante sus despojos mortales, no con el ánimo 
de desesperarnos sin consuelo, sino para rendir tributo a la memo- 
ria de su vida que nos queda, de su ejemplo de hombría de bien, 
de altruísmo, de desinterés... 

¿Su biografía?... Podríamos reseñar su carrera militar y su 
trabajo profesional; podríamos hablar de su permanente colabora- 
ción con nuestra Entidad, de los altos puestos directivos que desem- 
peñó, de su querida revista AGRIMENSURA donde tuve la dicha 
de coparticipar sus anhelos y sinsabores; podríamos citar sus puestos 
de responsabilidad en la Parva Domus, su ayuda en el Cine Educa- 
tivo de la Universidad del Trabajo; podríamos disertar sobre las 
facetas múltiples de su rica personalidad; podríamos mencionar sus 
inquietudes profesionales que lo condujeron a ser un precursor de 
la fotogrametría en nuestro país; podríamos explayarnos en sus 
aspectos artísticos y didácticos, donde se destacara con sus estudios 
de adaptación cinematográfica, sobre las Parábolas de Rodó. 

Pero me es posible resumir toda su actuación, simbolizar toda 
su vida, en una frase que está en la mente de todos nosotros: el 
agrimensor Viola fué un caballero. 


Y en este momento de carencia de valores éticos y morales, en 
este mundo turbulento y materialista, el definir una personalidad 
como lo hemos hecho, es colocarlo como ejemplo a las generaciones 
presentes y futuras, recalcando su fino espíritu, su sincero y emoti- 
vo sentimiento que supo imprimirlo como un sello personal, en to- 
das sus obras y en todos sus actos. 

La Asociación de Agrimensores del Uruguay así lo entiende y 
lo demuestra con la placa que se descubre. Ella expresa la venerada 
recordación de los colegas al amigo perdido y lo señala como maes- 
tro a los compañeros que vendrán. 

Y queriendo distinguir el esfuerzo incalculable que brindara 
para con nuestra revista, se creyó grato que perdure en el bronce 


el emblema de AGRIMENSURA. 

El agrimensor Viola ha partido... Y si nosotros venimos hoy 
con una congoja a llorar su memoria, podemos ir reconfortados en 
nuestro espiritu; porque Viola supo —cual viajero que olvidó su 
equipaje— dejarnos sus personales enseres de rectitud, de sincera 
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amistad, de colaboración desinteresada; porque fué un derrochador 
de ideales y de esfuerzos en todos los círculos donde creyó que po- 
día hacer el bien; porque fué un sembrador... 


La Comisión Directiva recibió la siguiente nota de los fami- 
liares: 


Montevideo, 18 de mayo de 1952. 


Señor Presidente de la 
Asociación de Agrimensores del Uruguay, 
Agrimensor Don Eneas Villa. 


Presente. 


De mi mayor consideración: 


Me encuentro en el ineludible deber de hacer llegar a la Co- 
misión Directiva de su digna Presidencia y por su intermedio a to- 
dos los miembros de esa prestigiosa Institución, mi infinito recono- 
cimiento por el homenaje que recientemente se tributara a la me- 
moria de mi extinto esposo. Fué dicha ceremonia, un acto de jus- 
ticia para quien diera en vida su más ferviente entusiasmo por los 
problemas profesionales, y en especial aquellos que pudieran ser 
vertidos en su querida Revista “Agrimensura”. 

Es por ello, que encuentro singularmente apropiado el haber 
elegido el motivo del ex-libris de dicha publicación, para inmorta: 
lizarla en el bronce que lleva su nombre. 

Ruego a usted haga llegar también a los Agrimensores Ismael 
Foladori y Raúl Seuánez y Olivera, mi más cálido agradecimiento, 
por los conceptuosos términos de sus palabras, de las cuales estoy 
enterada. 

Sin otro particular, saluda a usted y demás miembros de esa 
Comisión Directiva, con la mayor consideración. 


Leonor B. de Viola. 


Afiliación a la Agrupación Universitaria 


(ACTO ACADEMICO) 


Conmemorando el X aniversario de la creación de la Agrupa- 
ción Universitaria del Uruguay y la incorporación de las Asociacio- 
nes de Escribanos y de Agrimensores, se realizaron diversos actos 
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entre los que se destacan visitas a la Rectoría de la Universidad y 
a los Consejos Directivos de las distintas Facultades. 

Culminando este programa, el 1° de octubre, se llevó a cabo 
un acto académico en la Sede Social de la citada Entidad como ho- 
menaje a los socios fundadores e incorporando oficialmente a las 
dos Asociaciones mencionadas. Concurrieron al mismo, un gran 
núcleo de profesionales y familiares y posteriormente se efectuó 
una cena de camaradería entre los miembros de las Comisiones 
Directivas de todas las Asociaciones afiliadas. - 

El acto académico que se desarrolló con brillo excepcional, co- 
menzó con el discurso del Presidente Dr. Roberto Reig, dando la 
bienvenida a las Asociaciones que se incorporan y recordando la 
labor de los fundadores de la Entidad. Luego el Presidente Funda- 
dor Dr. Carlos Stajano, en una brillante pieza oratoria, delineó la 
finalidad y la misión que debe desempeñar en la sociedad uruguaya, 
el profesional y en especial la Agrupación Universitaria. Finalmente - 
en nombre de nuestra Asociación agradeció el Agrimensor José A. 
Richero y por la Asociación de Escribanos hizo lo propio el Escri- 
bano Ledo Arroyo Torres. 


Palabras del Vicepresidente Agrim. José A. Richero: 


Cuando fuí designado por mis colegas los Agrimensores para 
hacer uso de la palabra en representación de nuestra Asociación en 
esta magnífica asamblea de universitarios, tuve un momento de 
duda para dar mi asentimiento, frente a la responsabilidad inmensa 
que tal cometido significaba. 

Sin condiciones naturales para exponer en forma más o menos 
feliz mis pensamientos y orientada mi actividad profesional en otras 
disciplinas, que no las de las letras, sólo me decidió a presentarme 
ante vosotros el hecho de que sabía que no sería éste un torneo de 
oratoria, sino una nueva y gratísima oportunidad para reunirnos 
todos los profesionales universitarios alrededor de un ideal que nos 
es común, para traer nuevamente nuestra adhesión a la pristina 
iniciativa del Dr. Stajano, hoy una realidad palpable y creciente, 
reafirmando a la vez conceptos y posiciones relacionadas con nues- 
tra vida universitaria de hoy y también de mañana. 

Como no busco el aplauso que alaga, sino la simpatía que dis- 
culpa y estimula, aquí me teneis ante vosotros con la intención de 
dejar una sincera adhesión y empeñar una palabra de colaboración 
de un grupo de universitarios, los Agrimensores. 


Venimos hoy los Agrimensores, conjuntamente con los Escri- 
banos, a integrar definitiva y orgánicamente esta gran Agrupación 
Universitaria, y lo decimos así, porque si bien hasta ahora habíamos 
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acompañado el esfuerzo y aportado algo para su mejor éxito, ra- 
zones circunstanciales que no es del caso citar y que no tenían nada 
que ver con sus propósitos y principios, no nos habían permitido 
integrar en forma real y efectiva la Institución. 


Se cumple hoy 10 años desde la creación de esta magnífica 
Agrupación que ha sido y lo será mejor en el futuro, de ello estoy 
seguro, un ejemplo para nuestra colectividad y para las de otros 
países cercanos o alejados. 


En fecha tan significativa venimos a reunirnos con los demás 
representantes de las profesiones universitarias del país, para mos- 
trarnos como un solo cuerpo, con un espíritu amplio y con los me- 
. Jores deseos de colaborar y avisorar juntos, días de éxitos para la 
Agrupación. 

Se habían agrupado hasta ahora, aquí en esta casa, el médico 
y el abogado; el odontólogo y el químico; el agrónomo y el veteri- 
nario; el contador, el arquitecto y el ingeniero y en el constante y 
amable intercambio de ideas que el diario vivir traería, habrá sur- 
gido seguramente la consideración de los problemas de las leyes, de 
la salud y las investigaciones científicas; aquellos relacionados con 
la vida agropecuaria y sus proyecciones en la riqueza nacional; los 
aspectos económico-sociales, los que tendrían que ver con la acti- 
vidad creadora de arquitectos e ingenieros. ¿Quién sabe cuántas 
iniciativas de real trascendencia habrán tenido sus comienzos en 
esa relación amable que los universitarios cultivan en esta, su Casa? 
¡Cómo sería de desear que así como fué vislumbrado por sus ini- 
ciadores, fuera siempre esta Agrupación el lugar de conjunción de 
hombres, ideas y propósitos que tuvieran un nexo común, la Uni- 
versidad ! 


Surgida a la vida en momentos aciagos para la humanidad, se 
mostraba entonces como una oportunidad hermosísima para apor- 
tar mucho en bien de la felicidad y buena voluntad entre los hom- 
bres y por eso decía entonces el Dr. Stajano: “La hora trágica con- 
temporánea proclama al mundo materialista de hoy, que es menes- 
ter por todos los medios y en todos los rincones de la actividad hu- 
mana, ya personal, ya. familiar, profesional, gubernamental e inter- 
nacional, hacer revivir ese patrimonio espiritual que se ha ido per- 
diendo progresiva y alarmantemente en el correr del último siglo”. 
Pasaron aquellos momentos especiales, pero subsiste la necesidad de 
un aporte intenso y creciente para hacer revivir esa llama del es- 
píritu, que si bien no se extinguió totalmente, necesita el soplo 
vivificador. 

La Agrupación Universitaria para algo como ésto fué creada 
y para cumplir un aspecto parcial de su programa, pero impor- 
tante como éste, ha vivido estos diez años transcurridos. 
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Por rara coincidencia hasta ahora faltábamos en la colabora- 
ción total, los Escribanos y los Agrimensores para completar el 
cuadro de las Asociaciones de profesionales que integraban la Agru- 
pación. Digo por rara coincidencia, porque en nuestras actividades 
tenemos muchos puntos de contacto, entre los que, mo es el menos 
importante el relacionado con la propiedad, sus origenes, modifica» 
ciones, traslaciones, etc. 

Y hoy venimos con el espíritu ávido de recibir de todos voso- 
tros lo mejor de las experiencias recogidas en estos dos lustros de 
vida activa y dispuestos a colaborar, a brindar lo mejor que po- 
seamos, para propender al engrandecimiento, si es posible, de esta 
ya gran Casa. 

En una rápida incursión histórico-retrospectiva que hice estos 
días, para refrescar hechos y acontecimientos de estos 10 años, en- 
contré un párrafo de un discurso relacionado con la colocación de 
la placa recordatoria del ler. aniversario de la fundación de la. 
Agrupación, placa que todos admiramos en el hall de entrada; en 
él se dijo: “Este acto refleja un profundo y hondo sentir de los 
universitarios aquí congregados, representa un mojón, la primer 
piedra tallada que colocamos en el camino a recorrer”. 

Me será permitido que en materia de mojones, como Agrimen- 
sor, pueda decir algo más. No siempre son ellos piedras talladas, 
porque los tiempos con su modificación del vivir, han hecho que 
también aquí las cosas cambien, pero casi siempre son de piedra y 
para que no se confundan con otras que puedan existir en los cam- 
pos, se acostumbra colocar a cada lado, otras dos más pequeñas, 
casi siempre cubiertas por la tierra, pero que servirán para indivi- 
dualizar mañana, para no confundir al mojón que delimita la pro- 
piedad, que marca una dirección. Estas piedras pequeñas se deno- 
minan “testigos”. 

Además cada mojón debe verse del anterior o posterior, para 
que dos puntos así fijados, determinen la línea límite, el camino 
recorrido. 

Estimo que hoy, la Agrupación Universitaria coloca otro mojón 
en su camino, que con el anterior está marcando su línea recta, 
mostrando claramente el camino recorrido y significando el cons- 
tante esfuerzo de progreso y superación que anima a sus dirigentes. 


Y nosotros, y me permitirán los amigos Escribanos que les in- 
cluya, que no pretendemos ser mojones, nos sentiríamos gozosos si 
se nos diera la modesta, aunque importante función de testigos. 

Que mañana al recordar los diez años de existencia de la 
Agrupación Universitaria, verdadero mojón en el camino, se re- 
cuerde también que en dicha ocasión se unieron con los mejores 
propósitos, los Escribanos y los Agrimensores, “testigos” de tan 
grato acontecimiento. 


— 137 — 


Creo que ahora, que bajo este techo nos encontramos todas las 
profesiones que en la actualidad prepara nuestra Universidad, se 
verá cumplida una parte del sueño de los iniciadores de este noble 
esfuerzo. 

Digo una parte, porque me consta que no sólo el aspecto de 
organización les preocupó; se deseó y se deseará hoy seguramente, 
alcanzar otros peldaños en la escala, que hacia mayores y más altas 
conquistas aspiraron crear con el nacimiento de la Agrupación 
Universitaria. Porque poco se habría hecho si nos contentáramos 
solamente con alternar en ratos amables, extendernos en disquisi- 
ciones o discusiones sobre puntos técnico-profesionales, aún recor- 
dar juntos tiempos pasados y siempre felices y luego... mañana... 


Mañana, es el mañana lo que debe preocuparnos como indivi- 
duos y como colectividad, porque sigue presentándose incierto, con 
caracteres confusos. 


De nuevo y desde hace años, estamos enfrentando el futuro con 
seguridad decreciente, con temores en aumento y estimo que para 
ese mañana incierto, los universitarios y sobre todo, lo digo sin un 
ápice de presuntuosidad, los universitarios del Uruguay, tenemos la 
obligación de orientar, algo que decir, programas que trazar y 
cumplir. 

Un antiguo proverbio dice que *:a quien mucho le fué dado, 
mucho más le será demandado” y me parece que nos alcanza a 
nosotros en el día de hoy. 

Aquellos que tenemos muchos privilegios, que hemos recibido 
muchos beneficios, estamos en la obligación moral de atender cada 
día en forma más eficiente las necesidades de la sociedad en que 
actuamos. Cada día que pasa oímos de boca de extranjeros y de 
compatriotas que regresan a nuestras playas después de conocer 
otros países, lo que significa para ellos este pequeño Uruguay. 

Generaciones pasadas y actuales contribuyeron a que eso sea 
así; somos depositarios de uma herencia preciosa, poseemos tesoros 
inapreciables en el orden social y moral y como universitarios de- 
bemos esforzarnos para conservarlos y acrecentarlos. 

Estimo que aquí y de aquí, pueden plasmarse ideas, propósitos 
y programas, que saliendo a la calle alcancen a todas las clases so- 
ciales, porque los universitarios estamos en contacto con todas ellas 
y podemos y debemos consustanciarnos con ellas y sus problemas. 

Creo que la Agrupación Universitaria tiene una misión que 
cumplir en la Sociedad, para restituir a ella acrecentado lo que sus 
integrantes, los profesionales universitarios, han recibido en el correr 
de los años. Generaciones de jóvenes estudiantes ayer, hoy actuando 
en la sociedad como egresados de nuestra Universidad, tenemos la 
obligación moral de contribuir con nuestra capacidad, experiencia 
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y espíritu de comprensión y servicio, para el engrandecimiento de 
nuestra patria joven, a través de sus hijos de hoy y de mañana. 

. Misión y visión, he aquí dos aspectos que la pupila abierta de 
los dirigentes no dejará escapar seguramente, porque enfocándolos 
y atacándolos, encontrarán los canales para desarrollar una inmensa 
obra de futuro. 

Como profesionales creo que no debemos dejar de lado el 
aspecto siempre actual, pero más candente cada día, de la orien- 
tación vocacional. Desde luego que no es nuestra pretensión de 
entrar en el problema ahora, pero sí dejar con vosotros la idea, 
que no es inédita, pero que conviene refrescar. 

Orientación vocacional que nos permita ver mañana una ju- 
ventud que siga los caminos universitarios, porque desde su inte- 
rior sienta el impulso hacia una u otra disciplina y no porque ésta 
o aquella le redituarán más beneficios económicos, porque le exigirá 
menos esfuerzos o le dará más brillo social. 

Dice Lessing que “el fin de toda educación es el de conseguir 
que los hombres vean lo grande, como grande y lo pequeño, como 
pequeño”. Es éste un secreto de- toda vida individual y colectiva, 
que desea alcanzar éxito duradero y satisfactorio. 

Podemos y debemos como universitarios, hacer que cada uno 
de nosotros y aquellos que en nuestras actividades profesionales o 
educacionales, estén en contacto con nosotros, alcancen a entender 
la vida en esos términos, que no nos absorban las cosas secundarias, 
para oscurecernos la visión de las superiores y permanentes, 


Pienso que muchas veces en el vivir agitado, rápido, imperso- 
nal, nos vamos alejando de lo que debe tener más valor para la 
vida de los hombres, como individuos y como colectividad. Vivimos 
tan agitadamente, la velocidad dirige la vida del hombre de hoy, 
que ello me hace recordar una anécdota del gran científico britá- 
nico Huxley. Se cuenta que en cierta ocasión estaba retrasado para 
una reunión de una sociedad científica donde debía dar una confe- 
rencia, que tomando un coche le dijo al cochero que lo llevara lo 
más rápido que pudiera. Después de unos minutos de viaje, se 
asomó por la ventanilla y preguntó al conductor si sabía a donde 
iba, porque él se había olvidado de indicarle la dirección. El co- 
chero contestó: “sólo sé que voy muy rápido, lo más que puedo”. 
Mucho me temo que hoy nosotros vamos en nuestro vivir, muy rá- 
pido, todo lo más que podemos, pero no conocemos el destino de 
nuestro viaje. 


Esta agrupación tiene en sus propósitos realizar una acción con- 
junta entre todas las profesiones con el fin de superarse y salir de 
la acción unilateral y todos juntos si nos lo proponemos, podremos 
modelar un mañana más feliz, más seguro, más brillante, con una 
orientación cierta. 


E E 


En un reciente Congreso celebrado en Italia, hace precisamente 
un año ahora, se leyó un mensaje de Eistein, del cual tomo algún 
pasaje: 

“Ante todo debemos preguntarnos si tenemos que elegir como 
finalidad suprema de nuestras aspiraciones el conocimiento de la 
verdad —es decir, la compresión lógica y constructiva del mundo— 
o si por el contrario esa aspiración racional debe ser subordinada 
a otras finalidades sean cuales fueren. ¿Cuál es el lugar que el 
hombre de ciencia debe ocupar en la sociedad actual?” 

Y siguiendo en sus consideraciones frente a la posición del 
' hombre de ciencia actual en su relación con la sociedad, su absor- 
ción por los poderes políticos y su servicio a las fuerzas del odio 
y destrucción, dice luego: “Si el hombre de ciencia hallara hoy el 
tiempo y valor necesarios para apreciar seriamente y con serenidad 
su posición y su deber y para obrar en consecuencia, entonces rena- 
cería la esperanza de encontrar una solución razonable y satisfac- 
toria a la situación internacional que nos amenaza actualmente”. 

Con las distancias correspondientes y trayendo el problema a 
nuestro medio, creo que podríamos decir: ¿Cuál es el lugar que el 
universitario ocupa en el momento actual en nuestro medio? Si el 
universitario hallara el tiempo y el valor necesario para apreciar 
seriamente y con serenidad su posición y su deber para obrar en 
consecuencia, entonces... : 


Lejos está en mí el pretender criticar, corregir, dictar cátedra, 
sino que me anima el propósito de dejar aquí modestos fermentos 
que nos puedan ayudar a todos y con ello a la Agrupación, para 
avanzar en el camino que recorremos. 

Mucho de los que nos encontramos reunidos aquí, estamos mo- 
delando un mañana en los caracteres de los discípulos en todas las 
ramas de la enseñanza; tenemos por delante dos mundos, uno que 
es, y otro que va a ser. ¿Qué nos es pedido a nosotros que como 
uruguayos y como universitarios nos ha sido dado tanto? 

Estimo que no exagero cuando pienso que en una sociedad sin 
clases, como es la nuestra; en un país como el nuestro, en una co- 
lectividad que tiene ansias de progresar y está en progreso, la pléyade 
de universitarios constituye una pieza importantísima en esa orga- 
nización, importante por su número y su función y me atrevería 
a decir que es una pieza vital. | 

Podemos decir que en todos los órdenes de la vida colectiva, 
allí tiene su puesto activo el universitario. Sintiéndolo así, es fácil 
comprender cómo podrá influir, dirigir, orientar y dar verdadero 
sentido de superación a la colectividad toda, si el universitario unido, 
compenetrado de su misión y con visión de porvenir, se lo propu- 
siera. 

Y por el contrario, cómo podríamos influir en sentido negativo 
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sì desconociendo todo eso, nos sintiéramos más atraídos por los as- 
pectos puramente profesionales, o aquellos otros utilitaristas, ma- 
terialistas; si mos atrajera sólo la Agrupación Universitaria por lo 
que de ella podríamos obtener y no por lo que a ella podemos 
aportar. 

© Creo que en nosotros están puestas las miras del mundo en 
que actuamos y nuestra Universidad que tanto galardones ha con- 
quistado, debe ser mantenida bien: en alto, en el sitial que le co- 
rresponde, por obra de sus hijos, a quienes dió los conocimientos 
para actuar en la vida, pero por lo que no puede velar u orientar 
en el fuero interno. 


He visto fotografías de una hermosa obra escultórica de un 
gran artista noruego contemporáneo, el escultor Gustavo Vigeland, 
quien ha implantado en un parque de Oslo un conjunto de figuras 
alegóricas, hermosas unas, curiosas y muy personales otras. De en- 
tre ellas se destaca un monolito que titula: “La conquista de la luz 
por la humanidad”. Lo que parece a la distancia un fuste de piedra, 
adquiere vida al acercarse, porque está integrado por cantidad de 
figuras de hombres, mujeres y niños de distintas razas, tipos y eda- 
des, los que entrelazados, apoyándose unos en los otros; unos con 
rostros sufrientes y otros mostrando rasgos alegres, parecen trepar 
para alcanzar la cúspide, la luz. 

Generaciones y generaciones entrelazadas y soportando el peso 
de aquellos que están más arriba, más adelante, más cerca de la 
meta. 

Hermosa idea, concepción brillante, feliz realización, todo 
junto para mostrar a las generaciones de hoy y de mañana, que otros 
antes que ellos se esforzaron por conquistar la luz, que lo simbo- 
liza todo. 

Diez años en la vida de una institución como ésta, parecen poca 
cosa, porque tiene por delante toda una vida. 

Diez años pueden ser mucho si en ellos se ha volcado el espí- 
ritu y la acción de hombres que, como los que conocemos, han dado 
mucho de sus capacidades e ideales. 

Hacia la conquista de metas superiores, de días mejores, de los 
ideales que animan a la Agrupación Universitaria, debemos lan- 
zarnos con entusiasmo y con la fe propia de aquellos que un día 
fuimos estudiantes y que confiamos siempre en los propósitos su- 
periores del espíritu. 

Juntos todos, apoyados en lo que otros hicieron y dispuestos 
a servir de apoyo a los que seguirán, entrelazados, con derrotas a 
veces, con éxitos otras, pero todos guiados por un mismo propósito, 
la conquista de la luz, estaremos mostrando a nuestra colectividad, 
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no ya una escultura fría, pero con belleza de líneas, sino una insti- 
tución, puede que exenta de belleza, pero con calor de vida. 

Como un deseo final, dejo con vosotros un pensamiento de un 
destacado hombre de letras de la tierra de los incas, imca él tam- 
bién, que encontré grabado en el Museo Bolivariano de la ciudad 
de Lima y forma parte de otro más extenso dirigido a Bolívar, pero 
que me atrevo a tomar como una aspiración para esta Agrupación. 

Dice Choqui Huanca, tal el nombre del citado inca: “Con el 


a TEER vuestra gloria, como crece la sombra cuando el sol 
declina”. 


Homenaje al Agrim. Francisco R. Camarano 


Al terminar el agrimensor Don Francisco R. Camarano el man- 
dato como Delegado Profesional ante el Consejo de la Facultad de 
Ingeniería y Ramas Anexas, se resolvió ofrecerle un banquete como 
reconocimiento por su brillante labor y por su dedicación a los 
problemas gremiales. No está demás recordar que el Agrimensor 
Camarano actúa desde 1939, aunque oficialmente en forma discon- 
tinua, representando los intereses de nuestro gremio; y la elabora- 
ción de los programas del nuevo plan de estudios le contó entre 
uno de sus más firmes luchadores. 


e El 20 de diciembre de 1951, en los salones de la Agrupación 
niversitaria, rodeado de un buen número de amigos y colegas que 
compartieron en amable: camaradería una cena fraternal, le fué en- 


— 142 — 


tregado un pergamino en agradecimiento y recuerdo por su pro- 
fícua labor. 

El Agrimensor Arturo Rodríguez en esa ocasión pronunció las 
palabras que se transcriben: 


Es un verdadero honor el que se me ha dispensado, al solici- 
társeme que hiciera uso de la palabra en este emotivo homenaje, 
que la Comisión Directiva de la Asociación de Agrimensores, rinde 
al distinguido colega Agrm. Dn. Francisco R. Camarano. 

Nada más justo ni más reconfortante para quien recibe el ho- 
menaje y nada más enaltecedor para la entidad que lo dispensa. 
Es reconocer con lealtad y sinceridad, merecimientos bien ganados 
y poner calor de afecto en actos, que como el presente, demues: 
tran que en la vida de los hombres íntegros, siempre se éncuentra 
al promediar el camino la recompensa apetecida, la que sólo se 
manifiesta en el inefable goce de lo inmaterial, de lo que es rego- 
cijo del espíritu, de lo que es íntima satisfacción de haber sido útil 
para sí y para los demás. 

-Hace poco el Agrm. Camarano, terminado su mandato dejó 
de actuar en la Directiva de nuestra Asociación. Pocos días hace 
que por la misma causa cesó en sus funciones de Consejero en la 
Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas. l 

Como hombre, como agrimensor, como dirigente y como Con- 
sejero, se ha ganado el honor de este sencillo pero elocuente ho- 
menaje. 

Traduce a través de su figura el conjunto de virtudes que le 
adornan, hombría de bien, bondad, templanza, inteligencia... y bien 
podríamos decir como el filósofo: “El que posee una virtud las 
posee todas”. 

Puso siempre en sus actuaciones excepcional competencia, don- 
de su espíritu inquieto tuvo ocasión de mostrarse en las luchas mil 
veces sostenidas, para superar horizontes más amplios. 

Desbordó sus afanes para proporcionar a los que vendrían 
luego, más adecuadas enseñanzas, de acuerdo a las exigencias de la 
profesión. 

Durante muchos años ocupó cargos en la Comisión Directiva 
de nuestra Asociación y en mérito a sus brillantes condiciones de 
inteligencia y capacidad de trabajo mereció el alto honor de ocupar 
varias veces su presidencia. Gran parte de su tiempo lo dedicó en la 
solución de vitales problemas para la profesión en general. Y sin 
egoismos, sin alardes vanos, con la naturalidad de quien procede 
como es nato en él, sembró la semilla que poco después había de 
germinar y convertirse en el resultado apetecido o en la consecuen- 
cia fructífera. 

Es necesario que no se olvide lo que constituye para nosotros 
el Agrimensor Camarano y que las generaciones jóvenes aprendan 
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al verle mañana cruzar en su camino que hay en él un búcaro en 
el que siempre florecen la bondad, el desinterés y el altruísmo, 
puestos al servicio del bienestar y la superación de todos. 

También es necesario que no se olvide su gestión realizada en 
nuestra Facultad. En el año 1939, siendo Consejero, luchó por la 
obtención de un nuevo plan de estudios para la carrera de agrimen- 
sor y por una denominación adecuada a su importancia. 

Si bien su primer impulso no llegó al fin deseado, dejó el camino 
abierto para nuevos esfuerzos. En el año 1947, al aprobarse el ac- 
tual plan de estudios, por el Consejo de la Facultad, ésta en reco- 
nocimiento a sus valiosos esfuerzos lo designó Presidente de la 
Comisión Encargada de Proyectar la Orientación de la Enseñanza 
de la Agrimensura y de Estructurar los Programas de Estudio. In- 
tegraban dicha Comisión distinguidos profesores de nuestra Facul- 
tad y calificados profesionales. El Agrm. Camarano se entregó con 
todo entusiasmo y dedicación a esa tarea que duró más de dos años. 

Al ver un gran edificio terminado, muy pocos se detienen a 
pensar los sacrificios y los esfuerzos de toda índole que su cons- 
trucción demanda. 5 

El Agrm. Camarano fué un artesano incansable en la erección 
del edificio que hoy se levanta majestuoso, el nuevo Plan. No se dió 
un minuto de reposo. Las Comisiones y las Subcomisiones se suce- 
dieron por materias o agrupamientos de materias afines. Se buscó 
la colaboración de especialistas de las más diversas profesiones; in- 
genieros, arquitectos, abogados, ingenieros agrónomos, etc. Se tra- 
bajó durante días y días hasta bien cerrada la noche. Luchando 
muchas veces contra los inconvenientes naturales y otras contra la 
indiferencia de algunos. 

En el año 1947 integró nuevamente el Consejo de nuestra Fa- 
cultad intensificando así su acción. El Plan de Estudios al fin fué 
una realidad. Vino luego la tarea de ajustes y correcciones, tarea 
muchas veces enojosa por tener que enfrentar la incompresión y 
el capricho. Múltiples problemas que sería largo enumerar aquí, 
distrajeron su atención y su tiempo. Actuó en el Consejo con bri- 
Hantez, reflejando prestigio para nuestra profesión. Así termina de 
ser juzgada su actuación hace pocos días en el seno del mismo. 

Colegas amigos, esta breve síntesis no alcanza a justipreciar en 
sus verdaderos alcances los merecimientos de nuestro homenajeado. 


Mucho más en lo objetivo y en lo subjetivo, habría que decir 
para dar una idea acabada de la actuación del Agrm. Camarano. Y 
digo también en lo subjetivo porque la trayectoria que siguen los 
hombres de bien, que enaltecen no sólo a la especie, sino a la pro- 
fesión que abrazan, tiene mucho de íntimo, de sentimental, de aque- 
llo que tiene tan pronto, asomando la emoción en una lágrima, como 
el gesto yaronil en el esfuerzo. Cuando cada realización se alienta 
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con fervor... Cuando se pone el alma... Se extrema y se da a lo 
que.se toca y maneja, un poco del hálito divino, que sobró a los 
que vistieron a la humana naturaleza, con las más caras conquistas 
espirituales... 

Agrimensor Camarano... aún puedes darnos mucho de vuestra 
experiencia e inteligencia. El instante que vivís no significa más 
que una etapa en el camino. Piensas que no reanudarás la marcha. 
No será así. Conocemos vuestro temple. Sabemos que sólo has hecho 
un alto. Tu mirada está siempre en el horizonte, éste nunca se al- 
canza, bien lo sabes; pero entretanto vas siempre sembrando y 
siempre mirando hacia adelante. La profesión, los amigos, todos 
necesitan hombres como vos. Por el momento os damos las gracias, 
querido amigo, con voz segura y emocionada porque sabemos que 
nunca rehusaste vuestro concurso a las causas nobles y enaltece- 
doras. 


Día del Agrimensor 


El 16 de mayo del corriente año se realizó en los salones de la 
Agrupación Universitaria del Uruguay, el banquete anual de ca- 
maradería organizado por la Comisión Directiva de nuestra Asocia- 
ción. Esta fiesta ya tradicional en nuestro gremio, alcanzó brillantes 
contornos tanto por el alto espíritu de camaradería que reinó en 
ella como por el gran número de colegas concurrentes de la capital 
y del interior. Asistieron también, invitados especialmente, diversas 
autoridades universitarias y representantes de gremiales universita- 
rias como también nuevos colegas egresados. Hizo uso de la pala- 
bra el Agrim. José A. Richero quien en conceptuosas y oportunas 


. palabras señaló el significado y trascendencia de estas fiestas. Es 


indudable que la reunión dejó una óptima impresión demostrando 
una vez más la gran unidad espiritual de nuestro gremio. 

El segundo vicepresidente Agrim. Richero pronunció el si- 
guiente discurso: 

La Comisión Directiva de nuestra Asociación me ha conferido 
el alto honor de traer esta noche su palabra de saludo y bienvenida 
a este grupo de amigos, colegas y familiares, que nos honran con 
su presencia. 

Seguramente vosotros habeis oído, como yo, en forma de cri- 
tica, que en nuestro país se busca o se aprovecha cualquier motivo 
para celebrar un banquete, una comida. Creo que en lugar de cri- 
ticar esta modalidad y cuando el ágape tiene propósitos como el de 
esta noche, debería ser motivo de satisfacción y aprobación. 

Alrededor de una mesa, sin el protocolo ni rigidez de actos 
de otra naturaleza, nos congregamos los amigos para pasar momen- 
tos de solaz y camaradería. 


e 


Hoy más que antes y cada día con mayores dificultades, cuesta 
sustraerse a la actividad diaria que le absorve a cada uno, para 
apartar unos momentos dedicados a la confraternidad, al intercam- 
bio de ideas, al recuerdo de momentos pasados. 

Creo que las conocidas peñas literarias españolas, tuvieron su 
origen en reuniones de amigos alrededor de las mesas de café en 
las aceras de las calles madrileñas. Y de aquellas peñas surgieron 
muchas manifestaciones felices de la intelectualidad española. 

En cierto sentido nosotros heredamos aquella costumbre, que 
también caracterizó una época de la vida montevideana. En esos 
pequeños grupos se cultivó una sana amistad y se daba lugar al 
intercambio de tantas ideas, que un día pudieron cuajar en bellas 
realidades. 


La vida moderna con sus actividad febril, la rapidez para todo, 
la preocupación por el momento presente, la diversificación de acti- 
vidades, ha ido cambiando aquellos aspectos de la vida ciudadana y 
nos queda como feliz costumbre ésta de sentarnos en la mesa larga, 
por lo menos una vez al año, para encontrarnos los que formamos 
la familia de los Agrimensores, con los demás amigos universitarios 
que nos acompañan esta noche. 

El Día del Agrimensor fué fijado para una fecha que no es 
la de hoy, pero distintas circunstancias, entre las que no son ajenas 
el cúmulo de actividades y el rápido vivir, impidieron celebrarlo en 
la fecha que correspondía. Tal vez por ser muy reciente su celebra- 
ción, no nos hemos ordenado y regulado este año en nuestras acti- 
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vidades gremiales para cumplir estrictamente con la fecha; pero el 
hecho real y positivo es que lo recordamos hoy y que junto con 
esa celebración tenemos la oportunidad de celebrar otros dos hechos: 


La integración de la mueva Comisión Directiva y la bienvenida 
a nuestra familia, de un grupo de colegas recientemente egresados 


de la Facultad. 


Entre los colegas que fueron electos o reelecios para integrar la 
Comisión Directiva por el período 1952-1953, nos encontramos con 
algunos nombres que ya son bien conocidos: Camarano, Goyret, 
Ruibal. 

A ellos les decimos que nos es muy grato contarles de nuevo 
entre los compañeros de tareas y que por conocerles y ellos conocer 
la obra que se realiza en nuestra Asociación, esperamos confiados 
en su gestión que será plenamente satisfactoria. 

Otros nombres son nuevos como dirigentes de la Asociación: 
Estevan, Amonte, Martorelli, Meneghetti. 

Sabemos que los electores les han acompañado con sus votos 
porque depositan en ellos plena confianza y les saben poscedores 
de capacidades y virtudes que les hace bien aptos para desempeñar 
en los cargos a que son llevados. 

Nosotros les decimos que les aguardamos con las puertas abier- 
tas y la seguridad de que la sangre nueva, aunque a veces produce 
“shocks”, siempre hace bien, fortifica, reconstituye, estimula e im- 
pulsa. 

Los destinos de la Asociación estarán en buena parte en sus 
manos y como la tarea es mucha, estamos aguardando el momento 
de emprenderla con entusiasmo todos juntos. 

Creo que cabe expresarlo aquí, que también hay lugar en esta 
labor gremial, para la colaboración de todos los demás colegas que 
en distintas formas podrán cooperar en el esfuerzo de llevar ade- 
lante nuestra Asociación. Necesitamos el apoyo de todos, como tam- 
bién no despreciamos la crítica constructiva porque a través de 
ella se puede ayudar a la obra gremial. 

En la celebración de la terminación de curso de las Universi- 
dades norteamericanas, una de las ceremonias, la entrega de los 
diplomas, lleva el nombre de “Commencement”, comienzo. Parece 
paradojal, pero de un simple análisis surje lo acertado de tal deno- 
minación. Los alumnos no terminan una carrera, sino que recién 
la empezarán. 

El diploma acredita su capacidad, su preparación; desde allí 
comienzan a luchar, porque después de todo el vivir es lucha, para 
escalar las posiciones que como profesionales aspiran. 

Los nuevos egresados, Agrimensores, a quienes ruego se pongan 
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de pie para que les conozcamos, son los Sres.: Jorge Mondon Long, 
Mario Rebuffel, Washington Alvariza, Julio C. Granato Grondona, 
Enzo Echeverría, Enrique Monteagudo, Rubén Arizmendi, Nicanor 
Perdomo Borges y Horacio Rebuffel. 

Es para nosotros una gran satisfacción contar con vuestra pre- 
sencia en este acto, que sino tiene el carácter de un “Commencement” 
protocolar, lo puede tener en cambio como expresión del senti- 
miento de amistad y compañerismo de todos los colegas que aqui 
nos encontramos, que os lo ofrecemos con toda sinceridad. 

Sois nuevos en las lides de la profesión, pero habeis recibido 
merced a la conquista del nuevo plan de estudios, una preparación 
más acabada que muchos de nosotros; sin embargo os ofrecemos de 
todo corazón, sino la capacitación de las aulas, la que nos brindó la 
experiencia de una vida profesional activa, porque también el Agri- 
mensor “sabe por viejo”. 

Para estimular, apoyar, orientar a todos los colegas, jóvenes 
y maduros, es que la Asociación existe y es grato ver a varias ge- 
neraciones cobijarse bajo su techo y trabajar juntos por los mismos 
propósitos. Us esperamos pues a vosotros también. 


Y para los demás amigos que nos acompañan, vayan nuestras 
palabras de salutación que expresan a la vez los deseos de éxito 
en las distintas esferas de acción en que cada uno desarrolla su ac- 
tividad profesional. 

Estamos ahora todos juntos en la Agrupación Universitaria del 
Uruguay y la reunión de esta noche es al cabo una expresión del 
espíritu de hermandad universitaria que intenta crear esta gran 
Institución y que estimo lo ha conseguido ya. 

Sus dirigentes y entre ellos el Sr. Vice Presidente que nos acom- 
paña esta noche, seguramente se sentirán sino orgullosos, por lo 
menos lógicamente satisfechos, porque durante el ejercicio de sus 
cargos, se vió colmada la aspiración de agrupar a todas las entida- 
des profesionales en aquella institución y nosotros lo estamos tam- 
bién porque nos sentimos integrando estrechamente así la gran fa- 
milia de universitarios, mancomunados en propósitos y fines que 
nos son comunes. 

Al Sr. Decano de la Facultad de Ingeniería y Ramas Anexas, 
debo expresar: deseamos agradecer calurosamente vuestra presen- 
cia que es la demostración de vuestra devota atención a todo lo 
universitario y que los esfuerzos que realizais en las grandes y res- 
ponsables tareas que os compete, coadyuben todos al engrandeci- 
miento de nuestra Universidad y a través de ella, de la juventud 
uruguaya de hoy y de siempre. 

A todos pues, muchas gracias, por vuestra presencia, que da 
calor de amigos y sirve de estímulo para los días que seguirán. 
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SEVUANEZ Y OLIVERA RAUL 
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Socios Activos ? 


ABARACON JOSE P. 
Río Negro N° 1529 
ACOSTA Y LARA ALYARO 
Millán N? 2791 
AITA LAGUARDIA ROQUE 
Minas N°? 1384 
ALVAREZ EDUARDO 
Gaetán N° 991 
ALZOLA IDOYAGA ELZEAR 
Gabriel A. Pereyra N° 3101 
AMARO ALADINO ; 
8 de Octubre N? 2485 
AMONTE FEDERICO 
Colonia 1524, Apto. 13 
ARESTI. HERVE ARMANDO 
19 de Abril N°. 3343 
ARIZMENDI GODONI RUBENS... 
-Miguel Barreiro 3120 bis.- Ap. 17 
ARRARTE VICTORIA SANTIAGO 
Blanes N° 1028 
ARTEAGA ALBERTO DE 
26 de Marzo N°? 1178 
ARTEAGA ALBERTO (hijo) 
Juan Carlos Gómez N° 1420 
ARTHUR ESPINA HORACIO 
Capurro N° 922 
ARZUA CARLO A. 
Larrañaga 3883 
ASTIGARRAGA JOSE P. 
25 de Mayo 477 
ASUAGA SARANDI: 
Blanes 1008 Ap. 5 


BACCINO CARLOS 
Tristán Narvajas 1627, Apto. 15 
BAÑOS HUGO 
Sarmiento N° 2384 
BALLEFIN ROBERTO 
Mateo Vidal 3205 
BARBATO GERMAN 
8 de Octubre N° 2984 
BARCALA DURAN MIGUEL 
Gaboto N° 1356 
BARRUTTI JUAN C. 
Cufré N? 2028 
BATLLE VILA LUIS 
Bvd. España N°. 2259 
BAUMGARTNER JULIO ` 
31 de Marzo N” 3180 
BECA URUGUAY 
Agraciada N° 3230 
BENINCASA JULIO, 
Misisipi N°? 1404 
BERGERET BERNARDO E. L 
Brandzen 2182, Ap. 2. 
BERNASCONI JUAN F. 
Luis P. Lenguas 1469 
BIELLI NATALIO $, 
Duvimioso Terra N° 2017. 
BOGGIO DANILO 
Santa Lucía 
BOIX LARRIERA EMILIO.. 
Coronel Alegre N° 1222 
BOROTRÁ CARLOS JORGE 
Rivera N° 2103 
BOTET JAIME A. 
Palacio Salvo, 7° Piso, Esc. TO 
BRAEM PIO : 
Mercedes 960 
BRUZZONE ARTIGAS W. 
Francia N° 1785 
BULA ARABEITY MARIO A. 
18 de Julio N° 1496, P. 3. 
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CABRERA CARMELO 
Ausente 
CADENASSO OSVALDO 
Amsterdam N? 1419 
CALCAGNO HORACIO 
Patria N° 715 
CALVIÑO ORESTES 
Maldonado N? 2385 
CAMARANO FRANCISCO R. 
Bvd. Artigas N°? 2073 
CAMBIASO JUAN - 
Manuel Correa N°? 3484 
CANAVESI JUAN A. 
Francisco Llambi N° 1542 
CARDELINO JUAN A. 
Rondeau N? 1572 
CARLOMAGNO HECTOR 
Pedro lenguas N° 1481 
CASARAVILLA JULIO 
Colegio del Manga 
CASCIANI SERE MARCELO 
Minas N? 1543 
CASTIGLIONI ALBERTO F. 
Canelones N° 1327 
CASTRO BENITEZ, FELISINDO E. 
Avda. Larrañaga N°? 3524 
CELAYETA JOSE LUIS 
Juan Paullier N° 1020 
CERVIÑO JULIO H. 
-José L. Terra N° 3081 
CESCHI JULIO C. 
Larrañaga N? 2000 
COCK CRISPO OSVALDO 
Cololó N? 2875 - P. 4 
COMAS RAUL C. 
Avda. Brasil N° 2718 
COMESAÑA HECTOR 


Manuel Correa N*-3458,' Apto. 8 


CONDE RAUL B. 
Jaime Cibils N° 2553 
COPETTI! EDUARDO 
Canelones N* 2078 
COPETTI MARIO 
Canelones N° 2078 
COSTA ANTONIO A. 
26 de Marzo N? 1144 
CURBELO ABILIO F. 
Mariano Moreno N° 2734 
CHIOSSINE JACINTO 
Guaná 2235 
DALL ORTO HUGO 
Santiago de Chile N? 1258 
DAMASCO HECTOR RENE MON 
Prudencio Vázquez y Vega N° 924 
DARRUMAT CARLOS 
Uruguay 1009 


DE BELLIS FRANCISCO L. 

Miguel Barreiro N° 3113 
DE LEON CACERES WALTER 

Brito del Pino N° 1196 
DELGADO FEDERICO 

Juan Jackson N° 1439 
DE LUCA JOSE 

Miguelete N? 1745 
DE MARTINI ENRIQUE 

Marcelino Díaz y García N° 30 
DE MUNNO FRANCISCO A. 

Obligado N° 1108 
DEVITA ALFONSO 

Bvar. Artigas 1859 
DIAZ CANESSA ADOLFO 

Avda. Brasil N° 2548 - Ap. 4 
DIAZ ISAAC C. 

Agraciada: N° 1436 
ECHENAGUCIA PARADA O. 

Guaná N° 2021 
ECHEVERRIA ENZO A. 

Lauro Muller N° 1980 
ESTEVAN PASCUAL 

Gualeguay 3343 
ETCHEGARAY LUIS J 

Juan Benito Blanco N? 667 
FABINI JUAN P. 

Juan D. Jackson N° 1012 
FABINI JULIO ` 

Juan Jackson N° 1012 
FARRO RODOLFO M. 

Santiago de Chile N° 1054 
FERNANDEZ FLANGINI, MIGUEL E, 

Amazonas N* 1621 
FERRES JORGE 

Rincón N° 502 : 
FOLADORI ROCCA “ISMAEL C 

18 de Julio N° 1707 
FROS ARMANDO C> 

Atanasio Lapido 2835; Apto. 1 
FURTADO CARAFI CARLOS 

26 de Marzo N? 1128 
FURTADO CARLOS 

26 de Marzo 1036, Ap. 8. 
GARABAIN JOSE 

(Ausente). 
GALMARINI NELSON 

Dalmiro Costa N? 4251 
GALLO LUZBEL 

Juan D. Jackson N° 1291 
GAMBINI JOSE 

Simón Bolívar N? 1186 
GARCIA PARDO JESUS. 

Mariano Uriarte N°. 6565 
GARDONE JUAN ANIBAL 

Maldonado N°? 1070 
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GEPP LORENZO RODOLFO 
Charúa M° 2747 
GIANNONE ANGEL 
Capitán Videla N° 2782 
GOMENSORO CORREA JUAN h 
San Lúcar N° 1504 
GOMEZ ANTIA PEDRO J, 
Juncal 1420, Apto. 1... 
GONZALEZ WALTER MARIA 
Bernardo Susviela N°. 4130 
GORRIARAN JOAQUIN A, 
Canelones N° 1969 
GOYRET EDGARDO 
Cornelio Cantera N° 2724 
GRANATO GRONDONA JULIO č. 
Pedro F. Berro 1280-P. 2 
GUIDOTTI LUIS 
Arismendi N°? 1424 
GUTIERREZ CARBONELL RAMON 
Burgues N° 3072 
HAREAU AUGUSTO 
Salio N? 1176 
HARLEY WALTER ROY 
Boulevard España 2928 
HERRERA CESAR A. 
Agraciada 2306 - Ap. 3 
HORTA JULIO CESAR 
Constituyente N°? 1959 
HUGHES CARLOS A 
lturriaga N? 3391, Apio. 2 
IGLESIAS JUAN CARLOS 
18 de Julio N* 1629 
IRISITY EVER A ; 
Canelones N°: 1028, Apto, 8 
JAURECHE JUAN P. 
Guayaquil N° 3339 
JAURI EUGENIO : 

21 de Setiembre N°. 2798. bis. 
JIMENEZ DE ARECHAGA EMILIO: 
José Ma. Montero: N°? 2621 
JIMENEZ DE ARECHAGA: ¿JUAN 
Buxareo. N*.:1371 l 

KOVACEVICH RUBEN 
Agraciada N° 4110 

LACUEYA CASTRO FELIPE 
Ellauri N° 1257 


LANFRANCONI FRANCISCO 


Acevedo Díaz N° 1291 
LARRIEUX EDUARDO J. . 
Duvimioso Terra N° 1677. .Apto...1 
LEÍFERT JACOBO : . 
Sierra 2067, Apio. 5 
LEMEZ RODOLFO. L. 
Tayuyá N? 1525 
LOGALDO FELIX y 
Joaquín Requena N* 1286 


LOPEZ FERNANDEZ. GERMELINO 
Eufemio Masculino N*.2655 : 
LOPEZ FERNANDEZ: JUAN, JOSÉ 


Carlos Ma. Maggiolo N°? 477, Ap. 2 


LOURIDO JOSÉ A. 
Tomás Diago N° 762 
LOUSTAU ADOLFO 
Canelones N° 1327 
LOUSTAU YOLANDA ©. DE 
Canelones N° 1327. 
tUGARO MANUEL ELBIO 
Miraflores N° 1398 f 
LLAMBIAS MASANES LUIS- ALBERTO 
Constituyente N° 1778 
MACAZAGA CARLOS MARIA 
Figueroa N° 2350 
MAC COLL CARLOS A. 
Bmé. Mitre N°? 1478 
MAGANO CARLOS. F. 
Constitución N° 2225 . 
MARQUEZ ` MARTORELL. ULISES. 
Héctor Miranda N° 2401 
MARTORELL HERBERT : 
Boulevard Artigas N? 3369, Ap. 
MASCARO JOAQUIN : 
lima N° 1332, Apto. 11 
MASSONNIER JOSE E. 
Venancio Benavidez N° 3568 
MEIER JOSE 5. 
18 de Julio .2041 ; 
MENDOZA HAEDO JUAN: J. 
Luis de la Torre N% -452 
MENEGHETTI ARNALDO 
Capurro 721 
MOLTEDO RAUL 
Batoví N? 2154 
MONTEAGUDO ENRIQUE R. 
Mercedes N° 789 
MOREIRA JUSTINO H. 
lindoro Forteza N° -2717 
MOURET GOMEZ ANTONIO: -Eti 
Ejido N? 1569 ! 
MULLIN EDUARDO 
18 de Julio N? 1465 
MULLIN THEVENET: -JUAN 
28 de Febrero: N° .1130 
MUÑOZ ORIBE RODOLFO 
Solano Antuña M° .2881 
NARIO CARLOS A. A ás 
Basilio Pereira de la Luz: N°. 1261 
NAZARENKO MIGUEL 
Talcahuano N° 3218: 
NEGROTTO JULIO MARIO: 
18 de Julio N? 2304 
NICOLA JUAN ALBERTO 
Prudencio Vázquez: y Vega 1068 


` 


i 


NIN LAVALLEJA JULIO 

18 de Julio N° 856 
NOGUEIRA MIRTHA NELLY 

San Salvador N° 1746 
ODDONE HERBERT 

Brandzen N° 2005 
OLAVE OSCAR A. 

Javier de Viana 2325 
ONETTO OSCAR S. 

Ramón Massini N° 2306 
OSES JOSE M. 

Juan Parra del Riego N° 1032 
OTTATI D'OTTONE ROGEUO 

Palmar N° 2433 
PAGANINI OMAR 

Simón Bolívar N° 1190 
PARRILLO OSVALDO 

Acevedo Díaz N° 1038 
PELUFFO JUAN FRANCISCO 

Mariano Soler N° 3144 
PELLISTRI ALEJANDRO 

Darwin N° 3415 
PEREYRA, JULIO L. 

Luis P. lenguas N? 1508 
PERILLO NICOLAS 

Sarandí N* 540 
PIETRACAPRINA ENRIQUE 

Gaboto N° 1109 
PISON XIMENEZ JOAQUIN 

Coronel Alegre 1283, Ap. 7. 
PITAMIGLIO CARLOS A. 

Larrañaga N? 2783 
PODESTA JOSÉ AGUSTIN 

Byd. Artigas N? 1317 
POLLIO CARLOS 

Misiones N°? 1438 
POSTIGLIONE WALTER 

Asencio N? 1262 
POU JAIME E. 

Libertad N° 2506 
QUARTINO EDUARDO: A. 

Maldonado N°? 1444 
QUINTANA RUBENS A, 

Joaquín de Salterain 1379 
QUINTAS ROSSI LUCIANO 

Eduardo Pondal N° 902 
RABASSA CARLOS A. 

Constituyente N? 1793 
RACHETTI JORGE E. 

Servia N° 6638 
RADIO YAMANDU EDUARDO 

Simón Bolívar N° 1152 
RAFFO ALBERTO J. 

Cololó N° 2485 
REBUFFEL MARIO JORGE 

Brito del Pino 879 


RESTUCCIA PASCUAL 
Simón Bolívar N° 1182 
REYES THEVENET. ALBERTO 
Santiago de Chile N? 1336 
RICCI JUAN 
Miguelete N° 2279 
RICCI DE DE SOTO MARIA Mi 
Mar Mediterráneo N° 5583 
RICHERO CARLOS A. 
Avda. Sarmiento N° 2537 
RICHERO JOSE A. : 
Hermanos Ruíz N° 3374 
RIGOLI CARNELLI PEDRO 

Pablo Podestá N? 1437 
RIVERO SANTIAGO T. 

Constituyente N° 1959 
ROCCO FELIPE 

Figueroa N°? 2031 
RODRIGUEZ ARTURO 

Veracierio N° 1633 
RODRIGUEZ CARLOS A. 

la Gaceta N° 1327 
RODRIGUEZ GABARD JORGE 

Regidores N°? 1319 
RODRIGUEZ LEMOS JOSÉ A. 

Tacuarembó N° 1205 
RODRIGUEZ MUJICA MANUEL 

Soriano N? 1085, Ap. 3 
ROLETTI JULIO A. 

Ramón Massini N°? 3271 
ROMANO VICENTE 5, 

Avda. ltalia N° 3557, Ap, 4 
ROS JUAN FRANCISCO 

Roque Graceras N? 701 
RUETALO ARTEGA LAURO 

Paysandú N° 1565 
RUIBAL ALBINO 

Guaycuró N° 2811 
SAMBARINO. DOMINGO =- 

Santa Rosa N°? 6582 
SARACHAGA DARIO 


Enrigue Martinez N° 1197 bis- 


SCALONE ALEJANDRO 

Charróa N? 2523 
SCHINCA ROBERTO 

Vilardebó N° 1220 
SELASCO VICTOR 

Galicia N? 1213: 
SENALDI CARLOS si 

Gaboto N°? 1070, Ap. 4: 
SICCO PEDRO 

José Marti N°? 3133 
SILVERA ANDUIZA NESTOR 

Acevedo Diaz 1673 
SILVERA CARLOS A. 


José Ma. Montero: N*: 2976 


SOLARI JUAN B. 
Dante N° 2319 
SORIA NELSON 
J. Paullier 1448 
SPINAK JOAQUIN 
Pagola N° 3167 
STEFFEN CARLOS 
Salto M° 1258 
SUAREZ ABAL JOSE 
Cerrito N° 595 
TORNARIA EDUARDO B. 
12 de Diciembre N° 1070, Ap. 3 
TORRADO PONCIANO S. 
Pablo de María N°? 967 
TROCCOLI MARIO 
Obligado N? 1261 
TRUCCO ROBERTO 
Guardia Oriental N° 3054 
UBOLDI LUIS 
Caridad N°? 1435 
URUEÑA CORBO ROBERTO 
25 de Maye 544 
USLENGH! HORACIO 
Blanes N° 1025 
VACCARO ANTONIO ALBERTO 
Guaná NP 2028 
VENOSA HUMBERTO 
Colonia N° 881 
YEZZOSO ARMANDO 
Juan Eco. Administrativa N° 1777 
VIEYTO GREGORIO E. 
Pablo de María N? 1378, Ap. 13 
YVIGANO HUGO LUIS 
Belgrano N° 2862, Ap. 2 
VILA MONTERO PEDRO F, 
Gaboto N° 1483. Apto. 3 
VILLA ENEAS 
Prudencio de Pena N° 2420 
VILLAGRÁN NELSON 
21 de Setiembre N° 2482 
VILLARDINO ROGELIO 
Juan Ma, Pérez 5941 
VITA ADOLFO 
Acevedo Díaz N? 1096 
YAÑEZ MARIA ELENA 
Pedro Piñeyrúa 4778 
ZAS RECAREY HIPOLITO 
Herrera y Reissig 640 


Radicados en el Interior 


ALDAMA DIEGO RAUL 


Florida 
ALVARIZA FELICIANO M: 
Carmelo — Colonia 


ALYES PETER 
San José 
ARBOLEYA CARLOS 
Rocha 
ARCIONI ANTONIO R. 
Fray Bentos 
ARRUTI JUAN CARLOS 
Florida 
AZUAGA NOUGUE ANTONIO 
Maldonado 
BARCELO SANTURIO DARDO R. 
San José 
BELLINI MARIO EDUARDO 
Mercedes 
BERRETA JOSE 
Salto 
BIRD JORGE E. 
Salta 
BORBONET FREYRE RUBEN H. 
Canelones 
BRAIDA POLICRATES C. 
Trinidad — Flores 
BARBOSA MARCOS B. 
San José 
CABRERA ARIEL 
Sarandi del Yi — Durazno 
CABRERA RAMON 
Treinta y Tres . 
CAMPELLO JOAQUIN W, 
Cardona — Soriana 
CARBALLO LUIS A. 
Fray Bentos — Río Negro 
CARDOSO HOMERO 
Rocha 
CASTRILLON LAURO 
Salto 
CAVALLO JOSÉ 
Minas 
COSTA JAIME L. 
Melo f 
DARRE ALBERTO 
Regional 9 — Rocha 
DAVISON ARTURO 
Paysandú 
DAVYT ALBERTO 
Colonia Valdense — Colonia 
DE MELO ROSENDO 
Artigas 
DE SOUZA ANGEL FLORO 
Durazno 
DE SOUZA JOSE A, 
Durazno 
DEVICENZI AMARO MANUEL 
Salto 
DUQUE ALFONSO 
Melo 
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ENTENZA JOSE 


Melo 

ESTEVEZ ILDEFONSO 
Tacuarembó 

ESTEVEZ RAMON 
Solto 

FERRARI ADOLFO 
Rosario — Colonia 

FOSALBA LAMAS: DANIEL 
Minas 

FROS DELFINO 
Rivera ; 

GARCIA AUSTT JAMES 
Durazno 

GONZALEZ RUBEN 
Durazno 

GONZALEZ USLENGHI JUAN A. 
Maldonado i 

GOYENOLA RAUL S, 
Tacuarembó 

GRASSI RAUL D. 
Minas 

GRAU ROSELL ARTURO 
Minas de Corrales — Rivera 

GUASQUE HUGO C. 
Santa Clara: — Treinta y Tres 

HERRAN HECTOR 
Salto 

IBARRA MANUEL E. 
Colonia 

IBIÑETE LUIS A. 
Trinidad —- Flores 

ITURRALDE MODESTO 1. 
Tacuarembó 

LEMA LEONEL 
Canelones 

LOPEZ BLANQUET ARTURO 
Rocha 

LOPEZ JOSE B, 
Melo 

LLANOS JUSTO 
Melo 

LLUBERAS OSCAR L 
Salto 

MARTINEZ RAUL 
Minas 

MASCHERONI SALVADOR 
San José 

MAZZONI AMANCIO D,> 
José Batlle y Ordóñez — Lavalleja 

MONDON LONG JORGE.: R., 
Valdense — Colonia 

MONTAUTTI EDMUNDO 
Canelones 

MUSSO ADOLFO O, 
Paysandú 


NETTO FRUCTUOSO J, 
Canelones 

NOGUEIRA AUGUSTO 
Treinta y Tres 

NOYO CARLOS ALBERTO 


Santa lucía — Canelones 
NUNEZ ARSENIO 
Artigas 
NUÑEZ JOSE PEDRO 
José Batlle y Ordóñez — Lavalleja 
ODIZZIO ALBERTO 
Canelones 
PEIRANO BELLINI QUINTINA 
Est. Progreso — Canelones 


PELUEFO FORTUNATO JULIAN 
Florida 
PLADA JOSE PEDRO 


San Carlos — Maldonado 
RAMOS GERONIMO 

Paysandú 
RIOS PEDRO 

Estación Tranqueras — Rivera 
ROBERTS GILBERTO 

Dolores — Soriano 
RODRIGUEZ LEAL ANTONIO 

Rivera 


RODRIGUEZ LUCIANI ALFREDO 
Minas 
RODRIGUEZ MENDEZ RAMON 
Tierras Coloradas -— Tacuarembó 
ROLAND TITO V. 
Miguelete — Colonia 
SILVA MESTRE ARTURO 
Minas 
SISTO ERNESTO 
Salto 
SOSA” JUAN CARLOS 
Dolores — Soriano 
SPAGNOLO JOSE 
Treinta y Tres 
SUAREZ ACEVEDO CELESTINO 
Fray Bentos 
TALAMAS LUIS ALEJO 
Paysandú 
TAROCCO ZOE 
Rivera 
THEVENET RAFAEL 
Paysandú 
TOMAS Y CAMPA JUAN 
Florida 
TORTEROLO WASHINGTON 
Colonia 
VERGARA JUAN B, 
Treinta y Tres 
VISETTI FERNANDO 
Mercedes : 


salia 


Departamente de Artigas 


DE MELO ROSENDO 
(Ciudad) 

NUÑEZ ARSENIO 
(Ciudad) 


Departamento de Canelones 


BORBONET FREYRE RUBEN H. 
(Ciudad) 

LEMA LEONEL 
(Ciudad) 

MONTAUTTI EDMUNDO 
(Ciudad) 

NETTO FRUCTUOSO J. 
(Ciudad) 

NOVO CARLOS ALBERTO 
(Santa Lucía) 

ODIZZIO ALBERTO 
(Ciudad) 

PEIRANO BELLINI QUINTINA 
(Estación Progreso) 


Departamento de Cerre Largo 


COSTA JAIME L. 
(Melo) 

DUQUE ALFONSO 
(Melo) 

ENTENZA JOSE 
(Melo) 

LOPEZ JOSE B. 
(Melo) 

LLANOS JUSTO 
(Melo) 


Departamento de Colonia 


ALVARIZA FELICIANO M. 
(Carmelo) 

DAVYT ALBERTO 
(Colonia Valdense) 

FERRARI ADOLFO 
(Rosario) 

IBARRA MANUEL E. 
(Ciudad) 

MONDON LONG JORGE R. 
(Valdense) 

ROLAND TITO Y. 
(Miguelete) 

TORTEROLO . WASHINGTON 
(Ciudad) 


Departamento de Durazno 


CABRERA ARIEL 
(Sarandí del Yí) 


DE SOUZA JOSE A. 
(Ciudad) 

DE SOUZA ANGEL FLORO 
(Ciudad) 

GARCIA AUSTT JAMES 
(Ciudad) 

GONZALEZ RUBEN 
(Ciudad) 


Departamento de Flares 


BRAIDA POLICRATES C. 
(Trinidad) 

IBIÑETE LUIS A. 
(Trinidad ) 


Departamento de Florida 


ALDAMA DIEGO RAUL 
(Ciudad) 

ARRUTI JUAN CARLOS 
(Ciudad) 

PELUFFO FORTUNATO JULIAN 
(Ciudad) 

TOMAS Y CAMPA JUAN 
(Ciudad) 


Departamento de Lavalleja 


CARVALLO JOSE 
(Minas) 
FOSALBA LAMAS DANIEL 
(Minas) 
GRASSI RAUL D. 
(Minas) 
MARTINEZ" RAUL 
(Minas) 
MAZZONI AMANCIO D. 
(José Batlle y Ordóñez) 
NUÑEZ JOSE P. 
(José Batlle y Ordóñez) 
RODRIGUEZ LUCIANI ALFREDO 
(Minas) 
SILVA MESTRE ARTURO 
(Minas) 


Departamento. de- Maldonado 


AZUAGA. NOUGUE ANTONIO 
(Ciudad) 

GONZALEZ USLENGHI JUAN A. 
(Ciudad) 

PLADA JOSE PEDRO 
(San Carlos) 


Departamento de Paysandú 


DAVISON ARTURO 
(Ciudad) 


MUSSO ADOLFO Q. HERRAN HECTOR 


(Ciudad) (Ciudad) 
RAMOS GERONIMO LLUVERAS OSCAR L. 
(Ciudad) (Ciudad) 
TALAMAS LUIS ALEJO SISTO ERNESTO 
(Ciudad) (Ciudad) 
THEVENET RAFAEL 
(Ciudad) Departamento de San José 


Depart t i 
epartamento de Rio Negro ALVES PETER 


ARCIONI ANTONIO R. (Ciudad) 
T EE PS BARBOSA, MARCOS B. 
CARBALLO LUIS A. (Ciudad) 
oy leo | BARCELO SANTURIO DARDO R. 
SUAREZ ACEVEDO CELESTINO (Ciudad) 
po MASCHERONI SALVADOR 
(Ciudad) 


Departamento de Rivera 
Departamento de «Soriano 


FROS DELFINO 


(Ciudad) ? ~ BELLINI MARIO EDUARDO 
GRAU ROSELL ARTURO {Mercedes} 

(Minas de Corrales) CAMPELLO JOAQUIN W. 
RIOS PEDRO (Cardona) 

(Estación Tranqueras) ROBERTS GILBERTO 
RODRIGUEZ LEAL ANTONIO (Dolores) 

(Ciudad) "SOSA JUAN CARLOS 
TAROCCO ZOE (Dolores) ; 

(Ciudad) 2 MISETTI. FERNANDO 

(Mercedes) 


Departamento de Rocha 


Departa to d cuc Ó 
ARBOMEVA EARS p mento de Tacuarembó 


(Ciudad) 

CARDOSO HOMERO ESTEVEZ ILDEFONSO 
(Ciudad) (Ciudad) 

DARRE ALBERTO nda RAULS: 
(Ciudad - Regional de Vialidad N° 9) ve 

LOPEZ BLANQUET. ARTURO ITURRALDE MODESTO 
(Ciudad) (Ciudad) 

MONTAUTTI EDMUNDO RODRIGUEZ MENDEZ RAMON 
[Ciudad] {Tierras Coloradas) 


Departamente de Salto Departamento de Treinta y Tres 


BERRETA JOSE CABRERA RAMON' 
(Ciudad) (Ciudad) 

BIRD JORGE E. GUASQUE HUGO C. 
(Ciudad) : , (Santa Clara) 
CASTRILLON LAURO NOGUEIRA AUGUSTO 

(Ciudad) (Ciudad) 
DEVICENZ! AMARO MANUEL SPAGNOLO JOSE 

(Ciudad) (Ciudad ) 
ESTEVEZ RAMON VERGARA JUAN B. 

(Ciudad) (Ciudad) 
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INDICES GENERALES 


DE LOS N.OS 13 - 14 - 15 Y 16 DE AGRIMENSURA 


INDICE POR TITULO 


T.-Pg. 

Afiliación a la Agrupación Universitaria .. 15-123 
Afiliación a la Agrupación Universitaria 

(Acto Académico) —....ooooococmooooo- 16-134 
Al Fundador de la Nacionalidad Oriental 

Gral. José Artigas ......0....oooooo.. l4 3 
Al Gran Pensador de América. José Enri- 

que Rodó ..........o..... pr l4- 4 
Antecedentes gráficos de la ciudad de 

Fray Bentos .....ooooocerrooomomoooo.o 16. 93 Foladori 


Armado y nivelación de plantillas de las 
Bases de la Línea Aérea de Alta Ten- 
sión Rincón del Bonete, Montevideo .. 16- 61 Goyret 


Asamblea de Profesionales Universitarios .. 15-122 
Banco Hipotecario — resolución sobre prés- 
tamos en propiedad horizontal ...... 15-102 
Barrio Jardín del Parque Rodó (Ley) .... 16-109 
Barrio Jardín en Malvín (ordenanza) .... 16-111 
Biografía y anécdotas del Agrimensor Don 
Federico Delgado ......00ooooomoo..o.. 16-103 Delgado 
Borsani, Raúl €. Necrológica ............ 16-131 
Busso Rivera, Juan Y, Necrológica ...... 15-113 


Cálculo de flecha y determinación topográ- 

fica de la tangente horizontal a un ca- 

ble tendido ...¿0.o..ooocooconmronmo... 13- 45  Goyret 
Carta del Puerto de Montevideo levantada 

en 1831 por Mr. Lebourguignon Duperre 15- 73 Foladori 


Cartografía Nacional ........oooooocorinn.s. 14 79 Mato 
Conferencia sobre Fotogrametría .......... 16- 3 
Conmemoración del Centenario de la' Uni- 

versidad ci e 13-191 
Comentario sobre el libro del Agrim. Nal - 

Roberto Miller “Teoría de los Errores Casal 

y Cálculo de Compensación” .....0... 15- 75 Saráchaga 


Con Motivo del Bicentenario del Cordón .. 14-111 Viola 
4% y 5% See. Jud. de Río Negro. (Decreto) 16-125 
Chapuis, Jorge M. Necrológica ........... 15113 

10* y 11° Sec. Jud. de Cerro Largo (Decreto) 13-164 
Decretos (ver Indice por Materia) 


Día del Agrimensor. 22 julio 1950 ........ 14-195 

Día del Agrimensor. 22 abril 1951 ........ 15-118 

Día del Agrimensor. 16 mayo 1952 ........ 16-145 

Diferencia Zanetti — Wharton + 01755 .... 14-15 Mouret Gómez 
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Dirección de Vialidad — Disposición sobre 
expedientes relativos a fraccionamientos 
Divisiones de Hecho ........0oootoroooooo.. 


Divisiones de Hecho, Resolución Enero 29- 
1952 Arape O O 
Divisiones por Piso (ver Estatuto de la Pro- 
piedad Horizontal) 
Documentos Fotogramétricos .............. 
Dos Santos, Abilio E. Necrológica ........ 
Dutra da Silveira, Raúl. Necrológica ...... 
El Agrimensor Don Facundo Machado se 
retiró de las actividades administrativas 
nacionales .......0.oooooonoorommoo..»o 
El arancel vigente ......o..o.ooooocmooootos. 
El problema de las costas y riberas ........ 
El trámite de asuntos profesionales en la 
Dirección del Plan Regulador de Mon- 
Levlidleo casi iras atar 


Fotografía y restitución fotogramétrica .... 
Fotogrametría — ...o.ocorroconcrnaroaco sos. 
Fraccionamiento de tierras (ver Ordenanza 
de Amanzanamiento y fraccionamiento) 
Hareau, Don Alfredo .............ooo.oo.. 
Hareau, Alfredo. Breve crónica de su desig- 
nación de socio Honorario y de su la- 
mentable fallecimiento .........oomo... 
Homenaje al Agrimensor Francisco R. Ca- 
ALO daa 
Homenaje al Agrim. Facundo P. Machado 
Homenaje a la memoria del Agrim. Cnel, 
Alberto Viola .......ooooorocmmmommoo.oo. 
Homenajes a la memoria de Dn. José Artigas 
Intendencia M. de Montevideo (ver Índice 
por Materia) 


Jubilación o Retiro ....... a 
La Cota + 0m506, Contribución para su es- 
tudio ia id ió 
La IV Reunión Panamericana sobre Carto- 
grafia dar a E EEN 
La determinación de la tasa de capitalización 
en la estima de predios rurales ........ 
La enfiteusis y la reglamentación del agri 
MENSOT o penra ri as 
La fotogrametría. Planteo y alcance de esa 
técnica ias ra ia i 


Leyes (ver Indice por Materia). 

Los departamentos creados por Artigas en 
1816 ii A 

Machado, Facundo P. ......o.o.ooooooooomo.. 

Machado, Facundo P. Necrológica ........ 

Martirena, Ricardo. Necrológica .........- 

Normas y principios para la avaluación de 
la tierra urbana .........oomoooooo... 


13- 7 


16-142 


13-185 
16-131 
14 7 
14-115 
13- 33 
13-101 
14- 41 


13-135 


Villagran 


Viola 


Olave 


Olave 


Saralegui 


Frugoni 


Olave 


Mouret Gómez 
Foladori 
Rodríguez 
Foladori 
Saralegui 


Foladori 
Rodríguez 


Villardino 


Necrológica: 
Raúl C. Borsani ......oooooorocoono o. 
“Juan V. Busso Rivera ....... POR 
Jorge M. Chapuis .......oooovo.. rada 
Abilio E. dos Santos ..............o..o. 
Raúl Dutra da Silveira ........omm... 
Alfredo Harean ......o.oooo.ooo..s ÓN 
Facundo P.< Machado .........o..omo.. 
Ricardo Martirena ........o.o.oooooocmoo.. 
Alberto Viola ......¿o..oicoocomo.o mo. 
Ordenanza de Amanzanamiento y fracciona- 
miento de tierras: 
Intendencia M. de Artigas ........ 
» 39 


i Colonia ...... 
ý ? > Colonia ...... 
4 ” >? Durazno ...... 
F ?”  ” Florida ...... 
e ”  ” Lavalleja ..... 
dl ” >” Maldonado 
4 ” > Maldonado 
a ” >” Maldonado 
ña ”  ” Montevideo 
Ki > > Paysandá ..... 
K ? > Paysandú ..... 
i ” > Río Negro .... 
z > > Rocha ........ 
y ” > San José ...... 
E A PESTO ereer rais 
? O> Soriano ...... 
i >? > Tacuarembó 
> »” > Treinta y Tres . 
Peritaje sobre un accidente .......oooooo.o.. 
Planímetro de varilla de Prytz ............ 


Plano de referencia provisorio (decreto) 
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